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  Capítulo 51


  Irene, ¿estás embarazada?


  —Está bien, pero todavía quiero dormir un poco más —dijo Irene. Ahora tenía aún más sueño, e incluso si todavía tuviera que ir a trabajar, no se levantaría hasta las siete.


  Su adorable mirada infantil hizo que Martín sonriera. —Está bien, duerme un poco más, te esperaré hasta que te levantes —dijo, y luego señaló el sofá donde iba a sentarse y esperar.


  Irene se durmió otra vez, y alrededor de las ocho se despertó de nuevo. Martín estaba viendo algunos entrenamientos militares en la televisión con el volumen apagado.


  —Martín, ¿qué hora es? —preguntó Irene con voz ronca.


  Martín miró su reloj de mano y luego se dio la vuelta: —Son las ocho menos diez.


  —¡Oh no, llegaré tarde! —¡Estaba retrasada para ir al trabajo!


  Pero luego se detuvo y vino a su mente la discusión que tuvo con Daniel la noche anterior y recordó que ya no tenía que ir a trabajar.


  Martín caminó hacia ella y le preguntó: —¿Vas a trabajar hoy?


  —No, al menos no ahora —dijo Irene, sacudiendo la cabeza.


  Martín pareció entender lo que estaba pasando y dijo: —Ahora puedes ponerte algo de ropa, saldré y le pediré a la recepcionista que te envíe el desayuno.


  La puerta se cerró e Irene salió de su edredón y sacó la ropa de la bolsa.


  Encontró un vestido blanco, un abrigo largo y rosado y unos calzones blancos.


  Después de vestirse con su ropa nueva, Irene fue al baño.


  Había dejado su banda para el cabello en la habitación de Daniel la noche anterior y ahora tenía que dejar que su cabello cayera sobre sus hombros.


  Al cepillarse los dientes y mirarse en el espejo, Irene comenzó a recordar lo sucedido en el baño de Daniel.


  Su cara se sonrojó mientras se lavaba.


  Irene y Martín desayunaron juntos y luego salieron del hotel. —¿Adónde irás ahora?, te llevaré allí —dijo Martín.


  Al entrar en el vehículo militar, Martín miró a la mujer que estaba a su lado y le abrochó el cinturón en el asiento del pasajero.


  —A casa.


  Iba a casa porque ya no tenía que ir a trabajar.


  —¿Dónde vives?


  —Mansión No. 8, en el barrio de la Mansión Leroy.


  Le dio la dirección mientras Martín la miraba de forma seria. Luego arrancó el coche sin añadir nada más.


  En la puerta de la mansión.


  Irene saltó del enorme automóvil militar de marca Audi. dijo: —Martín, ¡gracias! Por favor recuerda contactarme cuando estés libre. Necesito recompensarte con una comida y algo de beber por toda tu ayuda.


  Martín asintió. —Entra ahora, me aseguraré de comunicarme contigo cuando esté libre.


  Él, por supuesto, no se perdería la oportunidad de reunirse con ella de nuevo.


  Luego se separaron, y después de que Martín vio a Irene entrar en su casa, se fue.


  Mientras daba vuelta a su automóvil, vio a un hombre en el asiento trasero de un Rolls-Royce que por casualidad estaba pasando; ese hombre era Daniel, y tenía una cara fría como el hielo.


  Se miraron a través de las ventanillas de sus autos sin pronunciar una sola palabra. Martín se fue primero.


  En el Grupo SL


  Daniel entró con elegancia a su compañía, miró su reloj y vio que había llegado una hora más tarde de lo habitual. Llegó más tarde a propósito.


  En el 88.º piso, Al salir del ascensor, Daniel caminó rápidamente a su oficina. Cuando pasó por la división de secretarios, vio que el escritorio de la esquina estaba vacío.


  Al instante, su corazón se entristeció y su rostro se oscureció, y luego abrió la puerta de su oficina.


  Todos en la división de secretarios en el 88.º piso se pusieron nerviosos y se comportaron de la mejor manera posible toda la mañana, teniendo cuidado de no emitir el más mínimo sonido.


  Eso era porque el Sr. Si parecía estar muy irritado, y sabían que cualquier cosa podría desencadenar su ira y su mal temperamento en un momento dado.


  Cuando era casi mediodía, sonó el teléfono de Daniel y él respondió: —Hola, madre*.


  (*TN: aquí la madre es madre jurada.)


  —Daniel, ¿ya te fuiste a tu viaje de negocios? —ella preguntó. Luna se preguntaba mientras hablaba por teléfono y veía la puerta cerrada del dormitorio de su hija.


  Irene se había encerrado en el dormitorio en el momento en que regresó a la casa.


  —Todavía no, el vuelo es a las tres de la tarde. —Daniel abrió uno de los cajones de su escritorio y sacó dos boletos de avión. Pero ahora uno de ellos era inútil, y lo podría romper.


  —Está bien, entonces —dijo—, he estado cocinando. ¿Por qué no vienes a nuestro hogar y almuerzas junto con nosotros?


  Daniel dudó un momento y luego Luna dijo: —Pero no importa si estás ocupado. Almorzaremos juntos después de tu regreso.


  —No, no, está bien, iré más tarde.


  Luna, ahora ya más relajada, dijo: —Bien, entonces te estaremos esperando.


  —Está bien, madre*, adiós.


  (*TN: aquí la madre es madre jurada.)


  Después de que terminó la llamada, Daniel encendió un cigarro y se perdió en sus pensamientos profundos.


  Al mediodía


  —¡Irene, ya es hora de almorzar! —Había una voz infantil que venía del otro lado de la puerta.


  Irene dejó el teléfono, se levantó, abrió la puerta y vio a su hermanito: —Joaquín, te dije que me llamaras hermana. —Sostuvo a su hermanito en sus brazos y luego bajó las escaleras.


  —Mi hermana.


  —¡Buen chico! Y ahora, ¿cómo subiste las escaleras tú solo? —ella preguntó. 'Mamá nunca lo dejaría subir las escaleras solo; no es seguro. ¿Qué pasó?' pensó Irene.


  Joaquín echó un vistazo a la escalera y dijo: —Un chico guapo me llevó arriba y luego volvió a bajar solo.


  '¿Un chico guapo? ¿Qué?'


  Irene se sintió perpleja hasta que lo vio sentado a la mesa; entonces vio quién era el hombre del que Joaquín estaba hablando antes.


  Al verlo, Irene soltó a su hermanito y al instante se dio la vuelta para volver a subir a su habitación.


  —Irene, ve y ayuda a tu hermano a lavarse las manos, el almuerzo está listo. —Luna la detuvo.


  —Mamá, no tengo hambre, ¡que aproveche! —Irene siguió subiendo las escaleras.


  Pero Samuel salió de la cocina y le ordenó: —¡Irene, vuelve, ahora! Tu madre invitó a Daniel a almorzar y para hablar sobre tu viaje de negocios esta tarde.


  —Ya no voy a hacer el viaje, buscaré un lugar para la pastelería esta tarde.


  Samuel se sintió perplejo ante las palabras de Irene, pero luego las puertas de la mansión se abrieron de repente y Gerardo y Sally entraron al comedor.


  —¡Irene, ven y mira quién está aquí! —Gerardo vio a su hermana parada cerca de la escalera y luego la mujer que estaba detrás de él lo empujó.


  —¡Sally! —Ahora Irene sonreía e inmediatamente corrió escaleras abajo.


  Las dos mujeres se abrazaron alegremente. —¡Ve a lavarte las manos y vamos a almorzar! —dijo Luna, mientras se acercaba a ellos.


  Irene no podía negarse esta vez. Recogió a su hermano y luego subió con él al baño.


  Samuel se sentó en el centro de la mesa larga, a su derecha Luna, y luego a Irene.


  Y en el lado opuesto estaban Gerardo, Sally y Daniel.


  Aunque la mesa estaba llena de comida, Irene no tenía apetito debido al hombre sentado diagonalmente opuesto a ella.


  Pensó en lo que había pasado la noche anterior, y verlo la hacía sentirse bastante incómoda.


  Luna colocó un trozo de costilla de cerdo agridulce en su tazón y dijo: —Come algo, te ves débil.


  Irene recogió lentamente el pedazo de costilla con sus palillos y se lo puso en la boca. Justo en ese momento, se encontró con los ojos de Daniel, y de repente recordó lo que había sucedido entre ellos en el baño.


  Su rostro se sonrojó en un instante y estaba a punto de dejar caer la costilla de cerdo, pero Daniel la miró con frialdad e Irene se encogió y luego se obligó a comer la costilla.


  Se cubrió la boca cuando sintió que el pedazo le revolvía el estómago.


  Pero el hombre seguía mirándola y torturándola con sus agudos ojos, así que Irene no tenía más que hacer que seguir masticando el pequeño trozo.


  La escena de la noche anterior ahora se hizo más y más clara en la mente de Irene, bajo la mirada de Daniel.


  Entonces, de nuevo, sintió que el pedazo le revolvía el estómago, lo que hizo que Samuel sospechara. Él preguntó: —Irene, ¿qué te pasa?


  Irene negó con la cabeza, pero Luna miró a su hija con los ojos entrecerrados y dijo: —Pareces... Irene, ¿estás embarazada?


  


  


  


  


  Capítulo 52


  El matrimonio entre dos familias ricas y poderosas


  Después de que Luna habló, todas las miradas se fijaron en Irene.


  Irene se atragantó con el trozo de costilla que estaba masticando, lo escupió y luego bebió un vaso de jugo.


  '¿Qué les sucede a todos en estos días? ¿Por qué tanto Daniel como mi madre creen que estoy embarazada?' pensó Irene, aún más desconcertada por cada momento que pasaba.


  Ella también se sintió muy ofendida. ¿Cómo podría quedar embarazada durante su período?


  Con un chasquido, Samuel dejó sus palillos en su plato.


  —Irene, ¿estás embarazada? —Preguntó Sally. Cuando escuchó esto, Sally, que estaba sentada frente a Irene, estaba desconcertada, y se dio cuenta de que estaba empezando a ahogarse con su comida.


  Daniel también estaba comiendo su platillo, pero desaceleró y finalmente se detuvo.


  Cuando pudo volver a hablar, Irene le dijo a su madre: —Madre, soy tu hija. ¿Cómo puedes pensar que estoy embarazada? Me haces sentir avergonzada de mí misma y también arruinarás mi reputación. ¿Ya olvidaste que estuve en el hospital hace un par de días debido a mi período?


  Tanto Samuel como Luna se sintieron aliviados cuando la escucharon. 'Está bien. ¿Cómo podría quedar embarazada durante su periodo?' pensó Luna.


  —¿Pero qué te pasa? ¿No está deliciosa la comida que cociné? —De hecho, Luna era buena cocinera, así que estaba aún más sorprendida por la respuesta de su hija.


  Irene se sintió aún más molesta y no sabía cómo explicarles que se sentía enferma por lo que había sucedido en el baño de Daniel la noche anterior.


  —No. La comida que hiciste es, como siempre, muy deliciosa, mamá. Mira —dijo Irene.


  Con estas palabras, cogió unas gambas estofadas con sus palillos de un plato que tenía delante y pensó: 'Comeré lo que quiera y lo que me guste.'


  Cuando vieron a Irene disfrutando de la comida, los demás continuaron comiendo y pronto la atmósfera general alrededor de la mesa volvió a la normalidad.


  Daniel, quien nunca habló durante la comida, no pronunció una sola palabra y terminó su almuerzo en completo silencio.


  Después del almuerzo, Irene y Sally sujetaban a Joaquín y jugaban con él en la estera que se arrastraba en la sala de estar.


  —Sally, ¿cómo van tú y mi hermano? —preguntó Irene. Desde que Gerardo había atrapado a Sally y la había llevado a casa la última vez, nunca habían hablado de su ceremonia de boda.


  Sally se sonrojó un poco y luego susurró al oído de Irene: —Gerardo dijo que todo fue la culpa mía y que nunca habría una ceremonia de boda para mí.


  —¡Él no puede hacerte esto! ¡Debo tener la oportunidad de razonar con él! —dijo Irene. Un matrimonio no estaba del todo completo sin una ceremonia de boda adecuada. Después de todo, dos de las cosas más importantes en la vida de una mujer son encontrar al hombre que realmente la ama y tener una feliz boda.


  Las dos mujeres siguieron susurrando entre ellas. Samuel, cuando miró a Irene, le preguntó a Daniel, quien estaba sentado a su lado: —¿Todavía vas a hacer el viaje de negocios con Irene esta tarde?


  Mientras conversaba con Sally, Irene escuchó las palabras de su padre. Inmediatamente se volvió para mirarlo y dijo: —Padre, ya no necesito hacer viaje de negocios porque ya dejé mi trabajo.


  —¿Dejaste tu trabajo? —preguntó Samuel. Se sorprendió un poco al enterarse de su renuncia de repente. Incluso Luna, que estaba ayudando a la sirvienta a limpiar la mesa, también se detuvo un momento y se acercó a Irene.


  Todos empezaron a mirar a Daniel e Irene.


  Cuando vio que Daniel no pronunció una sola palabra en respuesta, Irene tuvo que tomar la iniciativa y dijo: —Así es, padre. Voy a encontrar un espacio para mi pastelería esta tarde. Dirigiré mi propia pastelería y seguiré la vida que realmente quiero.


  —Padre, madre*, debo irme ahora; tengo que volver a la compañía para tratar algo —dijo Daniel. Mientras hablaba, se levantó de repente de su silla, se despidió de Gerardo y se fue inmediatamente.


  (*TN: Aquí padre y madre significan padre jurado y madre jurada.)


  Irene, quien se enfadó un poco, lo vio irse, soltó a Joaquín y dijo: —Padre, madre, Gerardo y Sally, tengo sueño, ¡y tengo que acostarme ahora! ¡Perdónenme!


  ...


  Los observaron a los dos, que actuaban muy extraño, salir de la habitación con confusión en sus ojos.


  Los días siguientes, Irene finalmente encontró una tienda adecuada por su cuenta.


  La tienda estaba en la calle peatonal, que no estaba tan lejos del vecindario Mansión Leroy. Para apoyar a su hija con su sueño, Samuel contrató a un famoso maestro de pastelería para ayudar a Irene con las cosas.


  En cuanto al financiamiento, Samuel había transferido directamente diez millones de dólares a la cuenta bancaria de su hija antes de que Irene tuviera la oportunidad de pedirle que lo hiciera.


  Con este tipo de financiamiento en sus manos, Irene decoró la tienda, compró algunas cosas esenciales y necesarias, y contrató a seis empleados.


  Ahora Irene se había convertido en una pastelera y en la jefa de su propio negocio.


  Aunque estaba ocupada decorando su tienda en los primeros días, Irene se tomó un tiempo libre para cenar comida occidental con Martín.


  Al día siguiente, tanto Irene como Martín estaban en todas las noticias de entretenimiento.


  Los titulares de noticias decían: —Algo bueno va a pasar con Irene Shao, la hija de Samuel Shao.


  El contenido hablaba de la cita de Irene con Martín. Además, la noticia de los poderosos antecedentes familiares de Martín también había llegado al público. La noticia reveló que él era un comandante, que su abuelo era un general retirado, que su tío era el actual teniente general y que su padre había sido un miembro prominente del Departamento de Seguridad Pública antes de su muerte prematura.


  Y para asombro de Irene, también encontró algunas fotos con Martín entrando al hotel con ella en sus brazos esa fatídica noche.


  También vio fotos de ellos saliendo del hotel a la mañana siguiente.


  Pero Irene se puso de mal humor cuando leyó los comentarios en línea. —El Sr. Han es muy guapo y la señorita Shao es hermosa. ¡De hecho, son una pareja hecha en el cielo!


  —De hecho, la señorita Shao es como la hermana del Sr. Si. Los detrás del teclado, ¡sus predicciones fueron horriblemente exactas!


  —Su relación creció muy rápido. Pero, con su sólida formación familiar y tanto dinero en sus manos, ¿por qué todavía tenían que quedarse en esa habitación de hotel?


  —¿Terminará esto en un matrimonio entre dos familias ricas y poderosas? ¿O solo quieren probar que los medios de comunicación están equivocados al publicar las noticias en Twitter?


  ...


  Ahora se preguntaba que, si no era ni una estrella ni una figura pública, ¿por qué tenía que aparecer en las noticias de entretenimiento?


  '¿Estas agencias de noticias no tienen nada más que informar? ¿O quieren que los clausuren?' pensó Irene.


  Estaba tan enojada que inmediatamente le pidió a Gerardo que la ayudara a escribir una declaración oficial sobre Twitter: —Soy Irene Shao —decía. —la hija de Samuel Shao, pero no una figura pública. Así que, por este medio, apelo a los medios de comunicación que tomaron esas fotografías furtivas para respetar la privacidad de la gente común.


  La declaración se publicó finalmente en Twitter con el sello de Gerardo al final del cuerpo principal del texto.


  En cuanto a la respuesta de la familia Han, el abuelo de Martín le pidió a alguien que ayudara a eliminar todas las noticias a la vez.


  Después de todo, venían de una familia militar y no podían permitir que las malas noticias los afectaran de ninguna manera.


  Después de que las noticias fueron eliminadas, inmediatamente llamó a Martín.


  En el estudio


  Julio Han miraba a su excelente nieto mayor y dijo: —Martín, ¿tienes una relación con Irene en la actualidad?


  A través de sus tropas, Martín ya se había enterado de las noticias en Internet.


  —No. Para ser honesto, la estoy cortejando, pero aún no me ha aceptado —respondió Martín. Julio comenzó a verse malhumorado.


  —¿Es cierto que les tomaron una fotografía al entrar al hotel juntos? —preguntó Julio.


  —Sí, es verdad, pero no pasó nada entre nosotros. Para proteger su reputación, no la traje a mi casa, sino que la llevé al hotel y luego me fui directamente. Los medios de comunicación simplemente están causando problemas, sin explicar que regresé al hotel a la mañana siguiente —dijo Martín.


  Los medios de comunicación acababan de escribir algunos fantásticos borradores de noticias para atraer la atención de la gente, sin preocuparse por la reputación de otra persona.


  Después de escuchar las palabras de Martín, Julio se quedó en silencio por un rato, y luego, con las manos detrás de la espalda, miró por la ventana en la noche y dijo: —De hecho, Irene tiene gustos superiores. Primero rechazó a mi nieto menor, y ahora también rechazó a mi excepcional nieto mayor. ¿Qué diablos quiere?


  Podía ver que Irene era una chica cuidadosa y considerada, pero todavía se preguntaba por qué rechazaba a su sobresaliente nieto mayor.


  —Abuelo, ella, en realidad ya está enamorada de alguien —dijo Martín. Se lo contó todo a Julio; No había necesidad de que se lo escondiera.


  Cuando escuchó esto, Julio sintió curiosidad y se volvió para preguntarle a Martín: —¿De quién?


  'Podría ser... 'pensó Julio.


  Cuando Martín miró la expresión de su abuelo, supo que tal vez él había adivinado quién era el enamorado y respondió: —Sí, abuelo, ese es él; Daniel Si.


  Con los brazos cruzados sobre el pecho, Julio se sentó en el sofá y parecía estar pensando en algo.


  


  


  


  


  Capítulo 53


  No éramos, en absoluto, como hermano y hermana


  —Daniel tiene novia, pero Irene todavía está enamorada de él y tú también la amas. ¡Realmente, no puedo entender lo que ustedes, los jóvenes, están pensando en estos días! —Julio Han dijo y suspiró.


  —Abuelo, no te preocupes; sé qué tengo que hacer y no la forzaré a Irene para que me ame, pero será mejor, que renuncie a él. —Martín estaba dispuesto a esperarla mientras se olvidara de Daniel.


  Julio asintió: —Tu relación es muy pública ahora. Le pedí a alguien que eliminara todas las noticias al respecto y vi que Irene, también publicó una apelación en Internet para que la prensa detuviera el hostigamiento. De ahora en adelante, debes tener cuidado y tratar de no entrar en conflicto con Daniel.


  Todos sabían por qué a Martín lo degradaron de rango. Si Daniel no hubiera llamado al señor Si, el oficial general, no le hubiera sucedido eso.


  Hizo que fuera degradado al rango de comandante.


  Pero francamente, Martín solo podía culparse a sí mismo por lo que pasó.


  —Entiendo, abuelo. —Pero el hombre no estaba listo para admitir su derrota tan fácilmente y no se rendiría todavía.


  —Supongo que Daniel ama a la hija de Shao, a juzgar por el hecho de que se esforzó mucho por hablar conmigo y ofenderme. —La opinión de Julio sobre las cosas era muy razonable, lo que le golpeó el corazón.


  —De todos modos, voy a seguir luchando por la mujer que realmente amo. —No quería lamentarse por nada, e incluso si fallaba en sus acciones, al menos sabía que lo había intentado.


  Julio asintió y le dijo: —Te apoyaré, me gusta Irene también. Eres tranquilo y callado, mientras que ella es vivaz y extrovertida. Es bueno complementarse así, el uno con el otro en una relación. Bill no es el adecuado para Irene. No lo olvides, no lo hago por ti.


  Bill tenía el mismo carácter que el de Irene, era muy animado y extrovertido. Pero no era sereno. Julio pensaba que un chico debía ser tranquilo.


  Cuando recibió el apoyo y la bendición de su abuelo, Martín sonrió y le dio las gracias.


  —Muy bien, entonces. Ahora, ¿cómo está Bill hoy en día? —Se las arregló para conseguir que el hombre se alistara en las tropas y le había advertido que, si alguna vez lo decepcionaba, le rompería las piernas.


  Martín sonrió y dijo mientras hablaba de su primo Bill: —Al principio, fue muy imprudente, pero quizás eso se debió a que conocía mis sentimientos hacia Irene. Creo que esto ejerció una presión sobre él e hizo que compitiera conmigo en el rango y últimamente, lo estuvo haciendo bastante bien.


  Julio asintió con satisfacción: —No lo pierdas de vista y dile que, si alguna vez se convierte en un hombre sobresaliente y excelente, tendrá todo en el mundo e incluso se encontrará con una mujer mejor que Irene.


  —Está bien, se lo diré, abuelo.


  —También ve a visitar a tu madre que siempre está hablando de ti y Malena, en estos días. —Malena Han, que estudiaba en el extranjero, era la hermana menor de Martín.


  —Está bien, abuelo. Iré ahora.


  Salió de la casa, luego entró por la parte de atrás y entró en otra construcción donde vivía su madre.


  La encontró dormida, la cubrió con una manta y se fue.


  Al día siguiente, un periodista entrevistó a Julio Han, para saber un poco más sobre las relaciones familiares.


  Le preguntó sobre sus comentarios del evento reciente y simplemente, respondió: —Ambos no están casados todavía y no hay ningún problema si la suerte los une.


  En otras palabras, la familia Han admitió la relación entre Irene y Martín.


  Además, cuando entrevistaron a Samuel dijo: —No importa con quién terminará mi hija, solo espero que al final esté bien y feliz.


  'Ire siempre me está causando problemas; ¿No quiere estar con Daniel? ¿Por qué tuvo que agitar las cosas con Martín?' Samuel pensó en su interior.


  Tenía que preguntarle a su hija.


  Después de que se publicaron en línea, las respuestas que les dieron Julio Han y Samuel Shao a los reporteros de noticias, Irene y Martín se convirtieron, instantáneamente, en una pareja famosa a través de Internet.


  Pero, en realidad, Irene se sentía impotente y se preguntaba: ¿por qué tenían que elegirle un novio?


  Consideraba a Martín como un hermano mayor.


  Pero también, conocía los verdaderos sentimientos que tenía hacia ella y no podía negar todo eso. Podía, obviamente, contarle sus sentimientos en privado, pero no ser tan cruel y rechazarlo en Internet frente a millones de usuarios.


  Después de un viaje de negocios al extranjero que duró casi quince días, Daniel, finalmente regresó y la primera noticia, que le dio la bienvenida fue la de que Irene y Martín estaban juntos.


  Lo descubrió por su madre, Lola, quien se sintió desconsolada.


  —¿Por qué insististe con esta chica, Adele Song, y extrañas a Ire, que es tan buena chica? ¡Ahora, la familia Han la 'robó'! ¡Oh, Daniel, realmente me enfureces hasta la muerte!


  Miró a su madre con una expresión como perdida y le dijo: —Madre, si te gusta tanto, ¿por qué no te casas con ella?


  Apartó la silla y se fue sin siquiera cenar.


  Cuando vio a su hijo y su reacción, Lola estaba más enojada y entonces, salió a dar un paseo y respirar un poco de aire fresco.


  Jorge alcanzó a su esposa y le preguntó por qué se había quedado sola y lo había ignorado.


  —¡También estoy enojado contigo porque no tienes un hijo bueno!


  ...


  La pastelería de Irene se decoró con una combinación de estilos chino y occidental, y también, sirven pasteles de ambas clases.


  El nombre de la tienda era: —La Pastelería de Ire.


  El día de su apertura, muchas personas asistieron para entregarle sus regalos, mientras que otros, los enviaron a través de Samuel y Luna.


  Gonzalo, que se puso un sombrero blanco y una máscara para la boca, siguió mirando a Irene, quien estaba totalmente atrapada trabajando en sus postres y pasteles horneados.


  —¿Qué es esto? Se ve muy bien —le preguntó.


  Dentro de la pequeña caja, había un pastel de color blanco y negro, con algunos arándanos y adornos, que realmente podrían despertar el apetito con solo mirarlo.


  —Se llama: Pastel de Espuma Frona.


  Luego, Irene lo cortó con su cuchillo de pan.


  —¡Ven a probarlo! —Después le entregó una rebanada.


  En realidad, a Gonzalo no le gustaban los postres, pero este lo hizo Irene y por supuesto, lo intentaría.


  —¡Qué bueno! ¡Está delicioso, Ire! Solo quiero que sepas que no me arrepentí en absoluto de haber terminado con mi novia por ti. —Gonzalo pensó en su novia intolerante y se comenzó a enojar.


  —¿Por mí? —Le preguntó. Los ojos de Irene se abrieron completamente y luego, lo miró. Pero él no mostró ni la más mínima preocupación por ello.


  '¿Cómo fue que rompió una relación de una pareja y no lo sabía?'


  —Sí. La última vez que me llamaste, ella no solo respondió en mi lugar, sino que también me pidió que no te contactara nunca más. ¿Sería posible no tener más contacto con mi hermana? Definitivamente, no. También insistía con la idea de que no nos parecíamos en absoluto como hermanos, sino que éramos más que eso, que teníamos intimidad entre nosotros.


  Ire y Gonzalo eran amigos desde la infancia y crecieron juntos. Su madre, incluso quería que fuera novio de Ire, para que se convirtiera en su nuera.


  Pero ambos habían dejado en claro, que no tenían tales sentimientos el uno por el otro, y entonces, su madre tuvo que renunciar a la idea.


  Gonzalo tomó a Ire como su hermana, al igual que su hermana biológica, Ángela, y esto era suficientemente bueno para él.


  Irene pensó en la última vez que lo llamó y reflexionó por un momento. Luego le dijo: —Somos como hermanos, pero es mejor, que mantengas una distancia conmigo para evitar y despertar malentendidos. Si tu novia no quiere que tengas contacto conmigo, entonces, haz lo que te dice. No quiero convertirme en un obstáculo en tu camino para encontrar una novia y que estés solo por el resto de tu vida. —Sería un grave pecado para ella por el que nunca se perdonaría.


  Se sentiría muy avergonzada por su otro padre político, Chuck, por su madre política, Daisy y también, por su hermana, Ángela... Sentiría lástima por mucha gente.


  —No me importa absolutamente nada una chica con una mente tan cerrada y, a diferencia de ella, mi Ire, siempre es muy generosa. —Si tu novio tuviera una hermana política y la tratara bien, ¿te importaría? —Gonzalo dejó la rebanada de espuma y apoyó las manos en el hombro de Irene, de manera fraternal.


  La joven reflexionó sobre esta pregunta y visualizó en su mente la idea sobre si Daniel tendría otra hermana política y si la trataría bien. Entonces, le respondió: —¡Sí, por supuesto que me importará!


  


  


  


  


  Capítulo 54


  El Señor Si realmente muestra su afecto en público


  Gonzalo miró con una expresión confusa a Irene y le dijo: —Sabe que no me amas y que yo tampoco te quiero. ¿Por qué le molesta?


  —Porque como una chica, no quiere que su novio hable con otras mujeres que no sean de su familia.


  —Espera, ahora estoy aún más confundido. Ire, eres mi hermana. ¡No pienso mucho en eso! —Las palabras de la joven dejaron a Gonzalo sin sentido.


  —¡Bien! —Irene le dijo: —Eres muy bueno conmigo y a cambio, también lo seré contigo. ¡Les voy a preparar más pasteles de espuma para ti, tus padres y Angela! —Irene dejó a Gonzalo, se puso un par de guantes desechables y comenzó a concentrarse en el trabajo nuevamente.


  —La pastelería de Ire —abrió sus puertas y le fue muy bien. Todos los pasteles se vendieron rápidamente.


  Además, muchas personas hicieron sus pedidos con anticipación.


  Irene estaba muy ocupada y pasaba la mayor parte del tiempo en la tienda. Sabía que no podría seguir así por mucho tiempo. Así, mientras aprendía con el maestro pastelero que su padre había contratado, también empleó a dos nuevos aprendices, quienes ya sabían lo básico, y les enseñó más técnicas para la elaboración de los postres.


  En el campamento militar, Bill y los subordinados de Martín, a menudo, llevaban postres para sus comidas diarias.


  Hoy, Martín nuevamente le trajo a su compañero un pedazo de pastel de chocolate muy refinado. Bill lo apartó con aversión y murmuró: —No me gusta el sabor agridulce. ¿Podrías dejar de hacer trucos?


  Martín tomó la caja con el pastel, salió y le dijo: —Irene, recientemente, abrió su propia pastelería y esta, la hizo ella. Te lo traía para aliviar algo de tu estúpida enfermedad de amor. Pero, como no te gusta, olvídalo.


  Pero cuando estaba en la puerta, Bill lo arrastró de regreso, luego tomó la caja de la tarta y dijo alegremente: —Hermano, ¿por qué no lo dijiste desde el principio? Toma, aquí tienes. Es el dinero de mis gastos personales de este mes. ¡Tráeme un pedazo de pastel todos los días!


  Martín volvió a poner el dinero en el bolsillo de Bill y le dijo: —Estoy muy ocupado.


  'No seas tan ridículo. Sabes que odiaría hacer algo para que tengas alguna oportunidad', pensó Martín.


  Pero Bill tampoco era estúpido. Curvó los labios y murmuró: —Sé que no quieres que Irene sepa que siempre la apoyaré si alguna vez me necesita. Hermano, ¡no puedes hacerme esto!


  Martín se acomodó el sombrero y luego, le dirigió una fuerte mirada. Luego agregó: —¿No puedo? ¡Entonces no te traeré ni un solo pedazo de pastel de ahora en adelante!


  Después de escuchar sus palabras, Bill, inmediatamente, sostuvo su hombro y le sonrió de una manera halagadora: —Hermano, estaba equivocado. Por favor, perdóname. ¡Correré cinco kilómetros luego! ¡Por favor!


  Martín lo sacudió, enderezó su cuerpo con decoro y luego, abandonó la habitación.


  —La pastelería de Ire'' estaba en el camino correcto desde el punto de vista comercial y, Samuel y Luna, continuaban viajando por todo el mundo con Joaquín.


  Ahora, Irene miraba la mansión vacía y se sentía más sola que nunca. Gerardo y Sally se habían mudado a otra casa después de casarse. La dejaron sola, muy sola.


  Un día, Irene recibió un pedido muy especial de Martín.


  El general Han, su abuelo, cumpliría noventa años muy pronto y quería pedir un pastel especial de cumpleaños de su panadería.


  —La última fiesta de cumpleaños que tuvo mi abuelo fue cuando cumplió ochenta años. Esta vez, quiero sorprenderlo. Irene, ¿podrías prepararle un pastel de cumpleaños y venir conmigo a su fiesta? El abuelo seguro estará muy feliz si estás allí. —Martín condujo lentamente el automóvil militar por el vecindario de la Mansión Leroy con Irene que estaba sentada en el asiento del acompañante.


  —¿Por qué me invitaste a la fiesta de cumpleaños del abuelo? —Le preguntó.


  —Habrá muchos amigos en la celebración. ¿Qué tal si vas a la fiesta como mi compañera? —Por lo que sabía, Irene no tenía contacto con Daniel Si y eso, lo hacía muy feliz.


  La joven dudó por un momento. Si asistía a la fiesta como compañera de Martín, todos podrían pensar que era su novia. —No creo que sea lo más apropiado —dijo Irene.


  El automóvil se detuvo frente a la mansión número ocho y luego, Martín apagó el motor. Después ajustó el collar de Irene y le dijo: —No pienses demasiado en eso. Solo vienes a la fiesta de cumpleaños de mi abuelo. No es gran cosa, Bill también estará allí.


  Irene volvió a dudar por un momento, pero finalmente, asintió y le dijo: —Pero solo soy experta en hacer postres pequeños, no soy buena en hacer pasteles tan grandes. Me temo que...


  El maestro pastelero, que su padre contrató, era el encargado de elaborarlos. De hecho, ella podía hacerlos, pero no eran tan increíbles.


  Martín salió del auto primero, le abrió la puerta del acompañante y luego, la ayudó a bajar.


  —No importa. Lo que importa es solo la intención. El abuelo seguramente estará feliz con tu pastel. —Una ráfaga de viento, de repente, le despeinó el cabello.


  Martín le ayudó a acomodarlo y se lo puso detrás de las orejas.


  Pero luego, un automóvil Rolls Royce se acercó lentamente a ellos en el callejón y sus faros se encendieron, de repente, e iluminaron a Irene y Martín.


  La joven claramente vio a Rafael y al hombre que estaba sentado en el asiento trasero.


  Rápidamente, miró hacia otro lado, en la dirección opuesta y el Rolls Royce se adelantó.


  'Daniel y yo somos extraños', pensó Irene, que en ese momento, sintió un repentino dolor en su corazón.


  —¿Irene? —Le llamó Martín, lleno de amargura. También vio quién era el hombre que iba en ese automóvil.


  La joven recuperó sus sentidos y dijo: —Está bien. ¿Cuándo es la fiesta de cumpleaños?


  —Se celebrará en el Palacio César, pasado mañana. Reservé todo el primer y segundo piso, y además escuché que el abuelo, invitó a sus amigos del ejército y a hombres de negocios. No te preocupes por los reporteros, porque le pedí al personal de seguridad que prohíban su entrada al lugar. —Todavía no tenía todos los detalles que le enumeró su abuelo.


  —Está bien —respondió Irene.


  —Estuviste ocupada todo el día. Deberías irte a la cama temprano esta noche —le dijo Martín. Después de ver a Irene que entraba en la mansión, arrancó el automóvil y luego, se marchó.


  La joven se dio una ducha rápida y luego sintió sueño. Estuvo tan ocupada todos estos días que ya no podía soportar más el cansancio.


  Se acostó en la cama y jugó un rato con su teléfono móvil.


  Abrió su Twitter y comenzó a ver los temas más importantes y las tendencias en la sección de las noticias.


  El puesto número uno en las encuestas, era lo que publicó Adele Song. Escribió: —Gracias por todo tu apoyo. —Luego añadió un emoji de corazón rojo al final del comentario.


  También publicó nueve fotos. En la imagen central, llevaba un vestido de noche color azul cielo y estaba de pie en un escenario, con su mano sobre la de Daniel.


  Las ocho imágenes restantes eran selfis, en las que parecía poderosa y muy segura.


  El primer comentario era de Daniel. No había ni una sola palabra, solo un emoji de una rosa, que parecía expresarse por sí misma.


  Los internautas se desesperaron por su comentario: —¡En realidad, el señor Si está demostrando su cariño en público!


  —Le tengo tanta envidia a Adele Song, la primera dama —se leía en otro.


  —Les deseo a los dos, una vida colmada de felicidad —expresaba el siguiente.


  Irene se sintió muy triste e inmediatamente, abandonó ese tema. Continuó desplazándose por las noticias en Twitter, pero no vio nada de interés.


  '¿Qué tal si publico una foto?' pensó Irene. Se levantó de la cama y tomó una foto del pastel de espuma de mango que había traído a casa.


  En la parte superior del pastel había trozos y flores de esa fruta.


  —Los cinco pétalos de estas flores representan las cinco flechas de Kamadeva, el dios del amor. Espero que algún día pueda viajar a la India y adorar a la diosa Saraswati —escribió.


  Hizo clic en el botón 'Enviar' pero se arrepintió instantáneamente. No sabía desde cuándo se había vuelto tan irracional.


  Miles de comentarios llegaron de inmediato a su publicación. Buscó durante bastante tiempo uno en particular, pero no lo encontró.


  Irene se sintió un poco frustrada, pero luego, vio un comentario de un internauta que se llamaba 'Águila' y que escribió: —Te llevaré allí.


  


  


  


  


  Capítulo 55


  Eres mi novio


  Pero pronto, el comentario se perdió entre los demás. Hizo clic en la página de la cuenta de 'Águila' y descubrió que todas sus publicaciones eran sobre asuntos relacionados con el ejército. Ahora sabía quién era él.


  Luego solo dejó escapar un suspiro.


  Pero unos minutos después, otros usuarios encontraron el comentario y este se colocó en el primer puesto de las búsquedas.


  Irene no tuvo más remedio que responder: —¡Gracias, Martín!


  Solo esas dos palabras fueron suficientes para que esa respuesta se convirtiera en algo muy dulce y tierno, sin saber porqué.


  Tal vez fue porque muchos escribieron que los dos, en realidad, mostraban su amor en público.


  'Olvídalo, no quiero leer más, que me hacen sentir un poco triste', pensó Irene.


  Desconectó a Twitter, se fue a la cama y rápidamente se durmió.


  En el estudio de la Mansión Número nueve


  La habitación estaba llena de humo de cigarrillo y Daniel estaba sentado frente a su escritorio con medio cigarro entre los labios y miraba las publicaciones recientes de Twitter.


  El cenicero, que estaba a su lado, estaba lleno con más de diez colillas.


  Fumó un cigarrillo más y luego otro...


  Los dos ojos, que estaban en la imagen y miraban el mango, eran como sus enemigos.


  Después de un largo rato, apagó otro cigarrillo, cerró su cuenta de Twitter y la llamó a Adele.


  —Daniel, ¿todavía no te acuestas? ¡Ya es muy tarde!


  Adele se sorprendió mucho cuando recibió su llamada a estas altas horas de la noche.


  —Mira, si te atreves a tocar mi teléfono otra vez, ¡te dejaré!


  La emoción de la mujer se detuvo de repente, y se sintió desconsolada: —Daniel, pero tú eres mi novio. Acabo de publicarlo en Twitter, ¿qué pasa?


  El comentario, en realidad, lo escribió ella. Le robó su teléfono cuando estaba demasiado ocupado y no se dio cuenta.


  —Ya deberías entender por qué eres mi novia. Si eres consciente de eso, entonces, no trates de pedir más de lo que deberías —le dijo Daniel. Adele solo se parece a su primera novia...


  Luego Irene entró en su vida y nunca más tuvo que pensar en esto.


  La joven pensó en lo que Daniel le dijo esa noche y forzó una leve sonrisa en el teléfono: —Entiendo, Daniel. Que duermas bien.


  Cuando terminó de hablar por teléfono, sostuvo a Kelsen, que estaba recién bañado, en sus brazos. Acariciaba su suave pelaje cuando se le ocurrió una buena idea.


  En el Hotel Caesar Palace


  Muchos policías que estaban vestidos como civiles y todavía con sus armas en la cintura, patrullaban los alrededores.


  Seis guardias de seguridad estaban parados en las puertas de entrada y todos los invitados tenían que pasar por tres controles de seguridad antes de que se les permitiera ingresar al hotel.


  A las siete en punto, un vehículo militar Audi se detuvo frente a la entrada del lugar. Martín, que llevaba su uniforme militar verde, abrió la puerta del lado del conductor y salió del auto. Luego, le entregó las llaves al joven que los estacionaba y se dirigió hasta el lugar del acompañante para abrir la puerta.


  Una chica le extendió la mano derecha y él la sostuvo mientras salía del coche.


  Estaba vestida con un vestido de noche rosada y la sostuvo por la cintura mientras la ayudaba a bajar del auto.


  Entonces, de repente, un Rolls Royce se detuvo justo al lado.


  Rafael salió del asiento de conductor y rápidamente, abrió la puerta trasera. Un hombre que llevaba un par de zapatos nuevos de cuero color negro y un traje hecho a medida, bajó y captó la mirada de toda la gente.


  Como era de esperar, ese hombre era Daniel, que tenía la misma mirada fría dibujada en todo su rostro.


  Luego una mujer, vestida con un elegante vestido de noche de color negro, también salió del auto: era Adele. Luego, con elegancia, avanzó y sostuvo el brazo de Daniel.


  Se dieron vuelta y sus ojos, se encontraron con las otras dos personas que estaban de pie junto a ellos.


  Dos de ellos, se miraron intensamente, mientras que Irene desvió la mirada de la pareja que estaba allí y siguió agarrando la gran palma que descansaba sobre su cintura.


  —¡Martín, vamos! —Le dijo ella. Irene y Martín, con miradas un poco amargas, caminaron hacia el maletero del automóvil y sacaron el pastel de cumpleaños.


  Los cuatro entraron en el hotel. Primero, una pareja y luego la otra.


  La presencia de Daniel y Adele conmocionaron a todos los que estaban allí, porque ambos eran hermosos y parecían una pareja hecha en el paraíso.


  Cuando Daniel saludó a Julio Han, en ese momento, apareció Irene que sostenía el brazo de Martín.


  La joven, que estaba vestida con un vestido color rosa, atrajo instantáneamente la atención de todos los presentes. Ese color de vestido, con algunos bordados blancos, le sentaba muy bien y complementaba su piel tan blanca como la nieve.


  Todos los mejores rasgos faciales heredados de Samuel y Luna y que eran tan atractivos, estaban en ese rostro que atrajo la atención de todos.


  Ahora, de pie cerca de Martín, como un ave encantadora, hizo que todos los jóvenes allí, sintieran envidia y celos de él.


  Después de que el joven saludó a los oficiales militares allí, llevó a Irene para que salude a Julio, quien estaba de buen humor.


  —Abuelo Han, ¡feliz cumpleaños y que tengas siempre buena salud! —Lo saludó Irene con mucho respeto. Sus movimientos eran agradables y elegantes, como se suponía que debía ser una dama famosa de clase alta de la sociedad hoy en día.


  Luego Martín le entregó el pastel a Julio: —Abuelo, este pastel lo hizo Irene —dijo.


  Julio lo tomó y se lo pasó a uno de los camareros. —Irene, muchas gracias, eres una buena chica —le dijo sonriendo y mirándola.


  La joven sacudió la cabeza y también le sonrió con una expresión muy dulce: —Abuelo Han, muchas gracias. Espero que no te importe si mi pastel no es muy bueno.


  —¡Si tú lo hiciste, por supuesto que me gustará!


  Julio se echó a reír y le dijo: —Ire, Daniel también llegó ahora. ¿Ya se conocen? —Le preguntó el abuelo. Luego miró con cuidado a las dos personas que estaban delante de él.


  Irene luego la miró a Adele, que abrazaba a Daniel y sonreía. Su rostro se puso un poco pálido, pero luego sonrió y miró a Julio. Después, le dijo: —Abuelo Han, ¿sabes que Gonzalo rompió con su novia por culpa mía?


  —¿De verdad? ¿Qué pasó? —Gonzalo era el sobrino del general Si, por lo que Julio, por supuesto, sabía todo sobre él.


  —Porque soy su hermana política y como me cuidó mucho, su novia, se puso muy celosa, y esto provocó que se separaran. Por todo esto, aprendí mi lección y es mejor que me mantenga alejada de Daniel, quien también es mi hermano político.


  Ahora todos entendieron la situación actual y el corazón de Adele se estremeció un poco y le dijo: —Irene, no hay necesidad de ser tan sensible con respecto a esto. Probablemente, muy pronto, seré tu cuñada política. Por supuesto, te cuidaré con mucho respeto.


  Las palabras de Adele hicieron que la cara de Irene se pusiera extremadamente pálida.


  El hombre que estaba frente a ella guardó silencio durante toda la conversación y no parecía querer decir ni una palabra. Entonces Irene le devolvió una sonrisa y le dijo: —Ahora, los felicito por adelantado, señorita Song y hermano Daniel. En este momento, solo les deseo la mayor felicidad. Ahora, vamos, Martín.


  Luego el joven la miró y sonrió: —Claro, está bien.


  El comportamiento de Irene ganó elogios y buenos comentarios de todos.


  —¿Quién dijo que la hija de Samuel era desagradable? Solo basta mirarla un momento y darse cuenta de sus buenos modales. Realmente es una dama bien educada.


  —Escuché que Irene Shao era una joven muy descarriada no hace mucho. ¿Sabía usted eso? También que es muy buena en Taekwondo.


  —No importa lo que haya sucedido antes, porque ahora tiene mucha elegancia. Mírala en esta ocasión tan especial como la de hoy. Se mueve con mucha gracia social.


  Dos esposas de unos oficiales militares las hablaban y asentían mientras la miraban de espalda.


  Después de que Irene y Martín saludaron a Julio, se dieron vuelta y estaban a punto de seguir su camino.


  —¡Ire, mi querida Ire! —Esa voz atrajo la atención de todos y la joven se sorprendió cuando vio a un chico, a la distancia, que corría hacia ella.


  —¡Bill!


  El hombre, quien también vestía con su uniforme militar, sostenía un ramo de rosas color rosado y se dirigía hacia Irene.


  Julio dejó escapar una tos fuerte para que Bill recuerde y tenga en cuenta sus modales, pero lo ignoró y estaba a punto de darle un gran abrazo a Irene.


  Martín, de inmediato, la empujó hacia un lado y, sin siquiera esperarlo, Bill se apoyó en sus brazos y lo sostuvo con fuerza.


  —Ire, ¡te extrañé mucho! ¿Me extrañaste? Bueno, ¿alguna vez? —Le dijo Bill mientras se entregaba al 'abrazo de Irene'.


  


  


  


  


  Capítulo 56


  ¿Cómo podrían casarse dos buenos amigos?


  Irene, que estaba de pie, a un lado y lo miraba a Bill, se rió un poco y le respondió: —¡Claro que te extrañé!


  —¡Qué bien! ¡Ire, te quiero mucho! ¿Qué te pasa? ¿Desde cuándo te has vuelto tan dura? —Le preguntó Bill. Se sintió desconcertado y cuando levantó la vista, vio el rostro frío y severo de Martín, que casi lo hizo tirar el ramo de rosas que sostenía en sus brazos.


  También escuchó a todas las personas a su alrededor, riéndose un poco y burlándose de él.


  Luego Bill se sintió muy avergonzado y se alejó de Martín al instante y le preguntó: —¿Por qué me abrazas?


  —¡Fuiste tú quien primero se apresuró a abrazarme! —Le respondió Martín. También lo miró intensamente.


  Resopló e hizo un gesto con su cara morena un poco transformada por la cantidad de entrenamiento que estaba realizando, le dio las rosas que sostenía en sus brazos a Irene, que estaba de pie junto a él, como si le presentara el tesoro más preciado. —Mira, Ire. Estas son las rosas rosadas que logré traer desde el extranjero. ¿Superan tus expectativas? ¿Estás sorprendida? ¿Te gustan? —Le preguntó Bill.


  Irene, que ahora miraba ese ramo, se soltó del brazo de Martín y lo agarró.


  —Claro que sí. Me gustan —le respondió. Tal vez, Bill era el único en todo el mundo que sabía que amaba las rosas de ese color. También, el único que se las regaló desde que regresó a su hogar en el País C.


  Disfrutaba oler ese aroma fresco de esas raras flores. En realidad, amaba su delicado perfume.


  Bill, de pie frente a ella, seguía hablando de las rosas: —Hay nueve en total en este ramo. Están despidiendo una fragancia muy suave ahora. Sé que lo sabes...


  Luego, de repente, Irene le dio un fuerte abrazo a Bill y sorprendió a todos a su alrededor.


  Martín, con una expresión fría en sus ojos, miró las rosas en los brazos de la joven, y parecía que quería saber algo.


  '¿Qué estaba pasando realmente? ¿Era la novia de Martín? ¿Por qué lo abrazó a Bill? ¿O lo pensaron demasiado? ¿Realmente fue solo un abrazo?'


  Bill se quedó estupefacto y se esforzó mucho para pronunciar las dos últimas palabras de su frase: —Me gustan.


  '¿Quién me está abrazando? ¿Es Ire? Sí, eso es verdad. ¡Mi encantadora Ire, realmente, lo está haciendo!' pensó Bill.


  Pero, en ese momento, cuando estaba extasiado y a punto de devolverle el abrazo, Irene lo dejó de abrazar y le dijo: —¡Bill, realmente eres un buen amigo!


  Cuando escucharon sus palabras, todos se sintieron más aliviados, mientras que Bill, que estaba exultante hace un momento, comenzó a sentirse más y más tenso.


  —Vamos, tengo mucho que contarte. Por favor, sígueme —le dijo. Después de decir estas palabras, arrastró a Irene hacia la puerta trasera, pero, en ese instante, Martín lo detuvo.


  —Todavía no vayas a ningún lado. La ceremonia de cumpleaños del abuelo está a punto de comenzar.


  —¡De acuerdo! —Esta vez, Bill hizo que se ubicara frente a la mesa de postres que estaba cerca y Martín los siguió.


  Los tres se juntaron y comenzaron a conversar entre ellos. Pero, sin embargo, Martín, en realidad, no pronunció ni una sola palabra. Su rostro se volvía más sombrío a cada momento.


  Esto fue solo porque Bill fue el único que habló durante toda la conversación. Seguía diciendo, una y otra vez, lo mucho que había extrañado a Irene.


  Además, ignoró completamente a Martín y habló, constantemente, sobre su anhelante dolor por ella.


  —Me estoy comportando muy bien en el campamento militar. Ire, ¿todavía estás dispuesta a esperarme? —Le preguntó Bill.


  Martín agarró una copa de vino tinto que tenía cerca sobre la mesa y lo hizo tintinear con el que Bill tenía en la mano. Luego le dijo: —¿Esperarte? ¿Durante ocho o quizá diez años o más? Me temo que Ire ya estará casada y desde hace tiempo cuando finalmente, te conviertas en un oficial militar —finalizó Martín.


  Luego, Bill comenzó a decir algo y pensó que esas palabras, en realidad, tenían mucho sentido.


  —Si lo prefieres, puedo dejar el campamento militar. ¿Te casarías conmigo entonces? —Le preguntó Bill.


  —¿Casarse contigo? No tienes nada ahora. ¿Cómo puedes hacerla feliz o asegurar su felicidad más tarde? —Argumentó Martín. Luego comenzó a mirar a Irene, que estaba acariciando las rosas que le había regalado. Le gustaban tanto estas flores que no podía apartar la vista de ellas, desde el momento en que las vio por primera vez.


  Bill pensó que Martín, en efecto, probablemente tenía razón y le dijo a Irene: —Primero, podemos casarnos, volveré al campamento militar y trabajaremos duro mientras te quedas en casa. ¿Qué te parece?


  Martín también anhelaba esa vida que acababa de describir.


  Después de casarse, podía ir al campamento militar a trabajar durante el día y luego, regresar a la casa donde lo esperaría por la noche...


  Esta vez, Martín guardó silencio, pero Irene dijo: —No lo creo. Bill, será mejor que te quedes en el campamento militar y trabajes duro por tu futuro. ¿Cómo se van a casar dos buenos amigos? ¡Olvídalo!


  Bill, con las comisuras de su boca apretadas haciendo una mueca, lo miró a Martín y le dijo: —No pienses ni por un momento que estuve completamente aislado del mundo exterior, desde que confiscaron mi teléfono en el campamento militar estos últimos días. Todos en Internet están diciendo que estás en una relación. ¿Eso es cierto? —Le preguntó Bill.


  Martín no sabía cómo responder a esa pregunta, mientras que Irene, a quién le preocupaba que este rumor arruinara los sentimientos entre hermanos, dijo: —Bill, por favor, no lo odies. También lo considero mi hermano, porque ya amo a alguien más. ¡Será mejor que te quedes, de manera obediente, en el campamento militar y te cuides mucho!


  —¿Te has enamorado de alguien más? —Le preguntó Bill. 'La persona que ama no es Martín, pero ¿quién otro podría ser?' La miró a Irene, aún más confundido.


  'Estuvieron separados solo por un par de meses, ¡y ya se había enamorado de alguien más!' Creía que todo era culpa de su abuelo, porque nunca había sucedido eso cuando se había quedado con ella antes, en el extranjero.


  —Bueno, Bill, hoy es la ceremonia de cumpleaños de tu abuelo. Hablemos de otra cosa, ¿está bien? De lo contrario, me temo que ya no podré aceptar tus rosas. —Dijo Irene y miró las flores en sus brazos mientras sentía una especie de lástima por ellos. Había aceptado las rosas en honor a su buena amistad.


  Y si Bill aún era tan terco y no entendía, temía que ya no podía ser su amiga y no podía aceptar las flores.


  Inmediatamente, el hombre negó con la cabeza y le dijo: —Ire, por favor, no me rechaces. ¡Somos buenos amigos! —'¡No! No puedo presionarla demasiado. De lo contrario, me tendrá miedo', pensó Bill.


  Irene sonrió y le dio un palmada en el hombro. Luego le dijo: ¡Así es, Bill! Ven y déjame mostrarte estos postres que están aquí mismo. Los hizo mi maestro pastelero en mi tienda. Por favor, prueba uno.


  Esta vez, era el turno de mostrarle los exquisitos postres a Bill. Lo convenció para que los pruebe y los dos juntos, parecían dos niños pequeños y lindos.


  Pero Bill, que ya había comido muchos, ya estaba satisfecho antes de que comenzara la fiesta de cumpleaños.


  Cuando escuchó a su abuelo decir que la tarta la hizo Irene, lamentó que ahora estuviera demasiado lleno y ni siquiera pudiera comer ni un bocado más.


  Era un pastel blanco, gigante de tres capas, con un melocotón de cumpleaños, en la parte superior hecho de crema. La fruta estaba rociada con un poco de polvo de color rosado que era comestible.


  Tenía algunas palabras escritas: —¡Le deseamos al abuelo Han solo buena salud y que sea siempre joven!


  Los bordes de la tarta estaban cubiertos con queso y decorados con un diseño floral rojo. Algunos pequeños glaseados, en forma de melocotón alrededor del pastel terminaban de decorarlo.


  Aunque no era tan magistral como un pastel hecho por un maestro pastelero, parecía bastante apetecible.


  Todas las personas se sentaron en sus lugares en las mesas largas y luego, los camareros comenzaron a servir los platos de una manera ordenada. Incluso había algunos más que se encargaban de servir, exclusivamente, el pastel de cumpleaños.


  Cuando se acercaron a Adele y Daniel, que ahora estaban hablando con dos oficiales militares retirados, los camareros les dijeron: —Señor Si y señorita Song, por favor, que disfruten del pastel.


  La mujer dudó un momento, pero luego, tomó una rebanada y lo puso frente a él.


  Daniel, que seguía hablando con los dos oficiales militares, solo lo observó.


  Adele respiró hondo y le pidió al camarero que también le sirviera una porción.


  Entonces, Julio dijo algunas palabras, que rápidamente silenciaron a todas las demás personas, que hablaban en ese momento.


  —Muchas gracias por venir a mi cumpleaños. La tarta que está aquí, la hizo Irene Shao personalmente. Por favor, disfrútenla. Si alguno de ustedes piensa que tiene un sabor magnífico, agradecería que le den su apoyo a esta chica que acaba de comenzar su propio negocio.


  


  


  


  


  Capítulo 57


  ¿Quién es el dueño del perro Samoyedo que está afuera, en el jardín?


  Cuando se mencionó su nombre, se sintió muy nerviosa por un momento y luego, se puso de pie junto con Martín. Después de saludar con la cabeza a los invitados, habló con una voz muy tierna: —Abuelo Han, muchas gracias a usted y a todos los honorables invitados aquí presentes. Muchos de ustedes son personas mayores que ya se han realizado en su vida, y les pido por favor, que me perdonen, si encuentran que mi pastel no es demasiado bueno.


  —Tú, la chica de la familia Shao, eres muy modesta. He oído decir que su tienda, siempre está llena de gente y que la facturación mensual del negocio es buena. Eso es porque la propietaria trabaja muy duro y es muy responsable cuando prepara todos y cada uno de sus pasteles. —Dijo Andrés Si, el general, que habló por primera vez. Ahora, tenía que ayudar y apoyar a esta chica porque era la hija política de su prima.


  Después de que el abuelo y el general elogiaran a Irene, los otros invitados presentes también siguieron sus ejemplos e hicieron sus comentarios: —La niña de la familia Shao tiene lo mejor de su padre y de su madre, y es muy audaz en comenzar tan joven con su propia pastelería. ¡Por cierto, esa no es una tarea fácil de lograr!


  —La verdad es así. Mi nieta compró postres en su tienda y son exquisitos.


  —El señor Han presentó a Irene Shao de una manera muy especial. ¿Eso significará que podría casarse con Martín muy pronto?


  —¿No son los chismes más populares estos días en Internet? Se dice en línea que, en realidad, son novios.


  —Si se unen en matrimonio, la familia Shao y la familia Han, tendrán un poder muy grande.


  ...


  Con una sonrisa decorosa en su rostro, Irene se sentó junto a Martín y finalmente, se relajó un poco.


  Había muchos ancianos aquí y por eso, tenía que ser muy cuidadosa y no causar más problemas. Si ofendiera a cualquiera de ellos, ¡eso contaría como una gran broma pesada por parte de ella y de su familia!


  Daniel todavía conservaba la calma y se quedaba en silencio en medio de todas estas discusiones. Incluso cuando alguien mencionaba casualmente el nombre de Irene, mostraba poco o ningún interés, como si ese fuera el nombre de una persona desconocida.


  Entonces, los invitados comenzaron a tomar sus tenedores en las manos y probaron su pastel; lo mismo hizo Daniel. Lo cortó en tres pedazos y luego, se puso uno en la boca.


  Adele comenzó a sentirse un poco incómoda porque sabía que el joven no comía ningún dulce.


  Incluso cuando estaban invitados a reuniones sociales o de negocios, nunca tocó los postres en los hoteles.


  Pero ahora...


  Cuando la cena estaba a punto de terminar, Irene le hizo un gesto a Martín y luego, dejó su lugar en la mesa para ir al cuarto de baño.


  Bill, que estaba sentado a su lado, no perdería la oportunidad de estar a solas con ella, entonces también se levantó y caminó hacia el salón de hombres.


  Irene se lavó las manos y salió, pero vio que Bill, estaba allí de pie, con la espalda contra la pared, y la estaba esperando.


  —Ire —le llamó. El hombre estaba tan emocionado de verla de nuevo que brincó de sus zapatos para acercarse a ella.


  Irene tiró un pañuelo de papel en el cubo de basura y le preguntó: —¿Por qué me seguiste?


  —Te vi levantándote de la mesa y te seguí. Sabes que siempre estoy listo para protegerte sin importar lo que pase.


  Bill apoyó los brazos en su hombro y luego caminaron juntos hacia el comedor.


  Cuando pasaron por una puerta, Irene miró hacia el jardín y dijo: —Quiero respirar un poco de aire fresco, allí afuera. Ve primero a la mesa, iré luego.


  —Voy contigo —le respondió Bill sin dudarlo y se metió las manos en los bolsillos.


  Irene no lo rechazó, pero le dijo: —Luego regresa y trae el ramo de rosas para que pueda ponerlo en el auto primero.


  'Las flores son muy hermosas y tengo que cuidarlas bien', pensó.


  —Está bien, espérame aquí —dijo Bill. Luego el hombre volvió al salón, tomó el ramo de rosas rosadas y volvió a salir.


  Martín observó sus extraños movimientos durante todo el tiempo y luego, lo vio con Irene en una de las puertas del comedor y que caminaban juntos hacia el jardín.


  '¿Qué están haciendo?' Pensó en su interior. Dejó sus cubiertos, se limpió la boca y luego, los siguió hasta allí.


  Irene sostenía muy feliz el ramo de rosas en sus manos y luego, caminó frente a Bill y le preguntó: —¿Cuándo vas a volver a la unidad militar?


  —¿No puedes dejar de mencionar temas tan tristes? Tengo que volver allí mañana. —No pudo evitar mirarla y pensó que era una pena dejarla sola. También se preguntó cuándo la volvería a ver.


  Con sus tacones altos de cristal de quince centímetros, se envolvió su chal blanco en su hombro y le dio unas palmadas: —Recuerda entrenar muy bien cuando regreses y aprende de tu primo, Martín, cómo ser un gran hombre para nuestro país.


  Bill curvó sus labios con una expresión muy triste: —¿Realmente te enamoraste de Martín? ¡Deberías haberme pedido que lo tomara como ejemplo! —Le dijo. Admitió el hecho de que su primo estaba, en verdad, muy bien entrenado y se comportaba. Salvo la primera y la última vez que lo castigaron y degradaron, nunca antes había cometido un error en toda su carrera militar.


  —No, Martín es como mi hermano. Por cierto, es una excelente persona y por eso te pido que aprendas de él. ¿Tienes más quejas sobre todo esto? —Mientras paseaban por el jardín, siguieron charlando un rato más.


  Bill pareció pensar en algo y, de repente, se detuvo para mirarla con una expresión seria y muy sobria: —Ire, dime, ¿quién es el hombre del que te enamoraste? Si es realmente tan bueno y te trata tan bien, me rendiré y renunciaré a mis esfuerzos contigo.


  La pregunta de Bill hizo que Martín, que casi estaba alcanzándolos detrás, detuviera el paso y contuviera el aliento. Escuchó atentamente todo y esperó a que Irene respondiera esta pregunta.


  Como los dos hombres estaban, ahora, concentrados en su respuesta, no notaron que sucedía algo extraño alrededor.


  Irene dudó por un momento y pensó si realmente debería decirle a Bill o no. Pero ese hombre no la amaba, y cuando lo pensó dos veces, dejó de ocultar sus sentimientos por más tiempo y dijo: —Yo... —Cuando dijo la primera palabra, se escuchó un ladrido y luego, un enorme perro se le abalanzó.


  —¡Ay! —Gritó de manera histérica porque un perro la empujó, la tiró al suelo y luego, la pisó.


  El dolor que venía de sus brazos paralizó sus movimientos y dejó de moverse por unos minutos.


  —¡Ire!


  —¡Irene!


  Los dos hombres corrieron para ayudarla al mismo tiempo.


  El perro Samoyedo lamía la mejilla de Irene con su lengua. Llegó un momento que tuvo que empujarlo con todas sus fuerzas, pero, rápidamente, otra vez, el enorme perro se lanzó sobre ella.


  Martín y Bill, juntos, mantuvieron al Samoyedo bajo control y cuando Irene finalmente pudo ponerse de pie, su cara estaba completamente pálida.


  Cuando escucharon los ruidos, los guardias de seguridad acudieron inmediatamente en su ayuda: —¡Ve y pídele al dueño del perro que venga hasta aquí! —Antes de que los dos hombres tuvieran la oportunidad de decir algo, Martín ya les había dado la orden gritándoles.


  El animal todavía quería morderlo, pero Martín ya tenía su hocico apretado con sus manos.


  Para el hombre, el perro de esta raza era una tontería. Una vez, cuando estaba en una misión, luchó contra un lobo con sus propias manos.


  —Sí, señor Han. —Le respondieron los guardias.


  —Espera, voy contigo. —Bill miró a Irene, que ahora temblaba de miedo y que luego, entró furiosa dentro del comedor con los guardias de seguridad.


  Las mascotas la horrorizaban porque un perro con el virus de la rabia la mordió cuando tenía solo diez años.


  Si no fuera por los médicos que llegaron a tiempo, se habría infectado con esa enfermedad.


  En el comedor, Bill, con la cara seria y los dos guardias que lo seguían, atrajo la atención de todos.


  —¿Quién es el dueño del Samoyedo que está afuera, en el jardín? ¡Que se levante ahora mismo!


  La ira de Bill era muy evidente en su rostro, Julio frunció el ceño y le advirtió ligeramente: —¡Cuida tus palabras!


  —Abuelo, el perro Samoyedo atacó a Ire, ¿cómo quieres que cuide mis palabras?


  Esas palabras que dijo, hizo que todas las personas, en el comedor, se alborotaran.


  El corazón de Adele se estremeció y tomó fuertemente la mano de Daniel. Luego, se levantó de su lugar y admitió: —Es mi perro.


  Daniel se liberó de su mano y parecía que emanaba una especie de aura helada.


  


  


  


  


  Capítulo 58


  Nunca pensé que pudieras ser tan despiadado e irracional


  —¿Y tú eres...? —Le pregunto Bill de una forma muy grosera. Realmente no sabía quién era Adele porque estuvo aislado del mundo exterior, en el campamento militar, durante todo este tiempo.


  Después de que escuchó la pregunta, la mujer se sintió un poco avergonzada y le dijo: —Será mejor que primero le consulte a Irene.


  Tras pronunciar estas palabras, se levantó de su silla y se dirigió al jardín trasero donde Irene y Martín todavía estaban esperando.


  Luego un gran grupo de personas la siguieron.


  El perro Samoyedo cuando vio a su dueña que entraba al jardín, se separó repentinamente de las manos de Martín, se tendió junto a Daniel y le sacó la lengua.


  Martín la ayudó a levantarse a Irene y luego, alisó con ternura su flequillo porque estaba un poco revuelto.


  Adele se acercó a la joven y le dijo: —Siento mucho lo que pasó, Irene. Pensé que Kelsen estaba atado y nunca imaginé que pudiera atacarte. ¿Te lastimaste en alguna parte?


  Pero a Irene no le importaron ni un poco todas esas palabras de cariño que le estaba diciendo.


  —Por favor, llévate a tu perro, tíralo al mar y deja que se ahogue —le dijo Bill furioso. Él, que era un hombre joven y provenía de una familia adinerada, ya había empezado a perder el control nuevamente. Julio pensó que se había librado de su desacertado mal humor, pero se sintió aún más decepcionado cuando lo vio cómo reaccionaba.


  Irene se limpió la saliva del Samoyedo que tenía en la cara con el dorso de la mano y dijo con frialdad: —Señorita Song, si tiene un perro, ¿por qué no lo cuida para que no ataque a la gente? ¿Crees que una simple disculpa puede resolver todo el problema y hacer que desaparezca milagrosamente?


  Adele se sintió muy avergonzada de nuevo y pensó que Irene era realmente despiadada con ella esta vez.


  —Tanto a Daniel como a mí, nos gusta mucho Kelsen. Lo que sucedió hoy fue porque estaba desatado y te pido disculpas, sinceramente, por eso —le respondió.


  Mencionó a Daniel y creyó que Irene no se atrevería a ser más grosera si lo incluía en la conversación.


  Sin embargo, estaba equivocada.


  —¿Solo porque a ti y a Daniel les gusta? ¿Eso le da derecho a atacar a otras personas? Señorita Song, envíe a su querido perro lejos de aquí, ahora mismo —le dijo Irene.


  Podría perdonarlo una vez, pero no podría tolerarlo una vez más. Tampoco entendía por qué el animal siempre le saltaba.


  —No, Irene. Ya me he disculpado, pero ¿por qué sigues culpando a Kelsen? —Ahora, Adele también parecía estar furiosa y hablaba con un tono y forma muy agresiva.


  Martín le subió la manga a Irene, le mostró su codo y le preguntó: —¿Lo puede ver? ¿Puede verlo, Señorita Song? —Cuando el perro le saltó, le rozó una gran zona de la piel.


  Era lo mismo del otro codo.


  —¿Acabas de preguntarme si todavía insisto en culpar al perro? Lo que sea, piensa lo que quieras. Daniel te consintió tanto a ti como a tu perro y le tienes miedo, ¡pero eso no significa que yo tenga que hacerlo! ¡Hay que enviarlo lejos de aquí, ahora! —Con una expresión de obstinación que brillaba en sus ojos, lo miró directamente al hombre silencioso que estaba de pie, frente a ella y junto a Adele.


  Varias personas se quedaron sin palabras y se preguntaron cómo tenía Irene tanta confianza en sí misma para poder resistirse a Daniel tan abiertamente en público.


  —No hay necesidad de decir nada más. ¡Por favor, pídeles a los guardias que saquen al perro y lo maten de un golpe! —Bill miró la piel lastimada de Irene y se sintió muy angustiado. La joven estuvo bien hasta ese momento.


  Adele, que ahora se puso más inquieta, se acercó a Daniel y le dijo: —Daniel...


  Después de eso, el joven dijo con mucha seguridad: —Me haré responsable de todos los gastos médicos de Irene y de una indemnización por la angustia que tuvo que pasar. Por favor, no culpes más al perro.


  Mientras escuchaba esto, Adele se sintió nuevamente más alegre y aliviada y pensó que Daniel todavía se preocupaba mucho por ella y le mostraba el respeto que se merecía frente a tantas personas.


  Irene, cuando escuchó lo que acababa de decir, lo miró con incredulidad mientras su cara se ponía cada vez más pálida.


  Se alejó de Martín y Bill, y comenzó a caminar sola. Después de que dio unos poco pasos, descubrió que también le dolía mucho el tobillo y cojeaba.


  De pie frente a Daniel, lo miró a los ojos y le dijo: —¡Señor Si, debes enviar al perro muy lejos! Si no estás de acuerdo conmigo, busca otro animal y deja que la ataque a Adele. ¡Si haces eso, dejaré pasar todo esto!


  Adele se enojó mucho cuando escuchó esto y la odió muchísimo más.


  'Irene Shao, realmente estás exagerando ahora y estás al borde de la vergüenza. ¿Cómo te atreves a obligarme a enviar lejos a mi perro? ¡No te dejaré ir tan fácilmente!' pensó Adele.


  —Irene Shao, te lo advierto... —le dijo Daniel.


  Cuando lo escuchó pronunciar la palabra 'advertir' la joven sintió un repentino y agudo dolor en las sienes y le dijo: —¡No me adviertas nada! A excepción de eso, ¿qué más podrías hacer o decirme? ¿Solo escuchas a Adele Song y simplemente ignoras mis sentimientos? ¿Realmente merezco que un maldito perro me ataque dos veces? Daniel Si, sé que eres indiferente a todo, ¡pero nunca pensé que pudieras ser tan despiadado e irracional!


  Cuando vieron lo que estaba sucediendo, todas las personas a su alrededor se sorprendieron tanto que apenas respiraban.


  Estas dos personas... eran extrañas.


  Incluso Martín y Bill también los miraban muy fijo a los ojos cuando discutían entre ellos.


  Cuando miró a Irene y la vio tan furiosa, Bill parecía que había entendido algo.


  Con los ojos enrojecidos y casi llenos de lágrimas, la joven miró el rostro amoratado de Daniel y le dijo: —¡No quiero que me pagues ni gastos médicos ni indemnización mental! Daniel Si, ¡te desprecio desde el fondo de mi corazón!


  Con estas palabras, Irene, de una manera arrogante, se dio vuelta y se fue mientras caminaba sin rumbo hacia el otro lado del jardín.


  ¿Qué tan mala era ella ante sus ojos? Si el Samoyedo no la hubiera atacado dos veces, ¿habría insistido en pedirle a Adele que se deshaga del perro?


  No mencionó matar al perro. Le pidió que se lo lleve lejos...


  ¿Sería porque para Daniel, ella era inferior que el perro?


  Cuando Irene cerró los ojos, dos líneas de lágrimas rodaron por sus mejillas.


  Martín le dijo unas pocas palabras a Bill, que estaba mirando a Daniel y luego, se acercó a Irene que estaba saliendo del jardín, para abrazarla.


  Después de un rato, ambos desaparecieron.


  El guardia, cuando miró al perro que estaba tendido en el suelo, le pidió más instrucciones a Daniel: —Señor Si, ¿qué deberíamos hacer con el perro...?


  —Por favor, llévenlo lo más lejos posible —le respondió. Daniel, con un aspecto sombrío, se dio vuelta y entró en el salón de banquetes cuando terminó de hablar.


  Adele lo siguió y dijo: —Daniel, Kelsen...


  Simplemente la ignoró y se fue, inmediatamente, después de despedirse de Julio en el salón.


  Bill, que entró en la sala, unos minutos más tarde, lo seguía mirando a Daniel, quien se estaba yendo. Estaba muy confundido y se preguntaba por qué Ire amaba a un hombre tan despiadado.


  —Bill, ¿qué pasó? —Julio le preguntó a su nieto más joven, que estaba parado allí y con una mirada perdida en su rostro.


  Se acercó al abuelo y le respondió: —Ya está todo resuelto. El codo de Ire estaba un poco lastimado y Martín, la llevó al hospital.


  —¿Realmente se lastimó? ¿Es para preocuparse?


  —Quizá no sea tan grave, pero se ve muy doloroso. También iré a verla después, cuando termine la ceremonia. —Después de decir estas palabras, Bill se sentó a la mesa junto a su abuelo.


  Martín le dijo que no permitiera que este asunto afectara el estado de ánimo de todos los presentes, porque había otros invitados muy distinguidos aquí.


  Julio asintió y parecía que estaba pensando en algo.


  Martín la llevó a Irene al hospital militar. La joven no pronunció ni una sola palabra en todo el camino, sino que simplemente, se sentó en silencio en el automóvil después de que finalmente, dejó de llorar.


  El doctor Wan desinfectó la herida en el codo que estaba lesionado y le aplicó un medicamento.


  Su tobillo no estaba herido y por eso, solo la ayudó a colocarse, por si acaso, algunos vendajes.


  Cuando regresaban, Martín estaba a punto de hablar: —Irene... —Pero luego dudó cuando la miró.


  La joven negó con la cabeza y le dijo: —Martín, gracias por llevarme al hospital. Me siento mucho mejor ahora.


  En la Mansión Leroy


  —Irene, por favor, no llores más por él —le dijo finalmente Martín. La levantó del auto y no pudo evitar sostenerla en sus brazos.


  También, sintió que se le rompía el corazón cuando la veía que estaba tan dolorida.


  Irene no rechazó su abrazo tan amoroso y luego, se apoyó suavemente en su hombro y le dijo: —Está bien.


  


  


  


  


  Capítulo 59


  Es exclusivamente para atraer a los hombres.


  De ahora en adelante, tendrían que ir por caminos separados y no tener ninguna relación entre ellos.


  —Está bien, niña, descansa bien y no pienses demasiado en eso. ¡Llámame en cualquier momento si necesitas mi ayuda!


  Él limpió las lágrimas de su cara y la consoló con una voz dulce y tierna.


  —Gracias, Martín.


  Martín la miró con afecto y le dijo: —Irene, no hay necesidad de tratarme tan cortésmente.


  Irene levantó la cabeza, lo miró con culpa y dijo: —Martín... No puedo darte lo que quieres de mí, así que por favor, déjame en paz a partir de ahora. No quiero causarte más problemas.


  'Señor Han debe estar tan irritado por lo que acaba de pasar esta noche' pensó Irene mientras dejaba escapar un suspiro.


  —Irene, no digas eso. No rechaces mi amistad solo por eso. —Martín estaba realmente feliz si podía verla todo el tiempo.


  Y si ella estaba feliz, él estaba feliz. . Y si ella estuviera triste, él también se sentiría triste y con el corazón roto.


  Irene asintió y, poniendo los ojos en blanco, se le ocurrió una idea. —Está bien, entonces necesito establecer tres principios básicos contigo —comenzó ella.


  —¿Qué es eso? —Martín se preguntó qué tenía en mente.


  —Ya es demasiado tarde en la noche ahora. Vuelve a casa primero y te lo contaré más tarde en un mensaje de texto, antes de irme a la cama. —'Martín suele estar ocupado, no puedo ser una carga para él' pensó Irene.


  —Bien, entra ahora. —Y como de costumbre, Martín no se fue hasta que la vio entrar a salvo a la mansión.


  Después de lavarse rápido, Irene se fue a la cama y comenzó a enviar los tres principios a Martín.


  —Primero, nunca puedes renunciar o retrasar tu trabajo por mi culpa.


  —Segundo, no te niegues a acercarte a otras mujeres solo por mí.


  —En tercer lugar, no puedes tomar decisiones irracionales por mi culpa.


  Sentado en el auto y leyendo los mensajes de texto, Martín no pudo evitar reír.


  En realidad, todavía era culpable por la degradación de rango, y no quería que él se involucrara en más problemas por su culpa.


  —Es una buena chica —pensó.


  —Te lo prometo —le contestó él.


  Irene sonrió y luego se sintió más relajada. Luego colocó su teléfono en la mesita de noche y estaba a punto de quedarse dormida.


  Pero entonces el teléfono sonó repentinamente, y cuando Irene lo agarró vio que la persona que llamaba era...


  Sus ojos se enrojecieron en un instante, pero luego volvió a colocar el teléfono en la mesita de noche.


  Cerrando los ojos, dejó que el teléfono sonara una y otra vez, sin contestar.


  El hombre que llevaba un suéter blanco de cuello alto y pantalones y zapatos informales negros, ahora estaba parado debajo de la farola de la mansión No. 8 Estaba mirando la habitación del segundo piso, que todavía tenía las luces encendidas, con la mano izquierda dentro del bolsillo del pantalón y la mano derecha sosteniendo el teléfono sobre la oreja. Mantuvo esta postura diligentemente durante más de diez minutos.


  Pero, finalmente, Irene suavizó su corazón y contestó el teléfono.


  —Abre la puerta —dijo.


  Con solo estas tres simples palabras, Irene podía sentir sus imperativos fríos e imperiosos, sin ninguna emoción...


  —Lo siento, tengo que acostarme ahora —respondió Irene.


  —Irene, dentro de dos minutos, si la puerta aún no está abierta, instalaré una nueva —dijo.


  ...


  Dos minutos más tarde, Irene estaba jadeando un poco después de que ella corrió a la planta baja y abrió la puerta de la mansión. Allí estaba el hombre alto, delante de ella.


  Estaba a punto de salir y hablar con él, pero antes de que pudiera cerrar la puerta detrás de ella, él la empujó dentro de nuevo.


  —Solo termina lo que tengas que decir afuera, ¿por qué entras? —Irene miró furiosa al hombre que estaba cerca de ella. Daniel levantó su pie y pateó la puerta detrás.


  Daniel levantó la barbilla y dijo: —¿Quién te permitió venir?


  En un instante, los ojos de la mujer se enrojecieron. ¿Cuánto la odiaba realmente este hombre por tener que venir a vengarse en medio de la noche? Ella dijo: —Tú eres el que apareció primero, ¡y ahora estás en mi casa!


  Sabiendo lo que realmente quería decir, él dijo: —Es tu madre quien me pidió que viniera aquí.


  Irene mostró una sonrisa fría y luego se deshizo de su agarre. —¡Fue Martín quien me invitó a la fiesta!


  Ella se atrevió a mencionarle a ese hombre. —Irene, ¿estás orgullosa de tener novio? ¿Tienes que presumir de tu amor el uno por el otro todos los días, aquí, fuera de la mansión? ¿Por qué le estás pidiendo que te lleve de vuelta tan a menudo? ¿No tienes auto? ¡Si ya no tienes ninguno, puedo arreglar algo para ti!


  Irene agitó las pestañas y, sintiéndose inocente, pensó: —¿Por qué decía que Martín a menudo la llevaba de regreso a casa?


  ¡Ocurrió solo una o dos veces en medio mes!


  Y luego ella dijo: —¡Sí, estoy orgullosa de tener un novio! ¿No tienes novia tú también? También mostraste tu amor en Twitter. ¿Crees que estás en posición de culpar a otros?


  Daniel entonces agarró su cabeza en sus manos y la presionó contra la pared.


  Si ella no estuviera enojada, a Irene seguramente le habría sorprendido la ternura de su movimiento.


  Ella apoyó las manos en su pecho y no pudo evitar agarrar su suave suéter de lana blanca.


  Rara vez había visto a Daniel vestirse con ropa tan informal. En realidad, ¡esta era la primera vez que lo había visto vestido así! Sin su traje formal negro occidental, Daniel ahora parecía mucho más joven.


  Él la estaba mirando con los ojos entrecerrados, sus ojos vagaban por la habitación, y luego agarró sus manos inquietas.


  —¡Sólo abre tu boca y habla, y mantén tus manos quietas! —La respiración del hombre le llegó repentinamente en jadeos cortos y cayó sobre su cara.


  La cara de Irene se puso roja ante sus palabras, lo que parecía significar que lo estaba tentando otra vez, y dijo: —Daniel, por favor, sal. No quiero hablar más contigo.


  Pero el hombre la acercó aún más a él, y sus frentes se tocaron. Con los ojos sobre ella, él levantó las mangas de la camisa, mostrand las heridas en los codos.


  —¿Qué? ¿Has venido a reírte de mí? Es gracioso, ¿verdad? ¡Incluso un perro puede acosarme! —Irene apartó sus brazos y se bajó las mangas.


  Empujándolo. Abrió la puerta y dijo: —¡Sal, sal ahora!


  El hombre volvió a patear la puerta, la agarró por el cuello y se inclinó hacia delante para besarla con fuerza en sus labios rojos.


  Se estaba perdiendo completamente en el olor familiar.


  Sostuvo a Irene con fuerza en sus brazos, y realmente no quería dejarla ir, ni siquiera por un segundo.


  Después de un tiempo, la soltó, y soplando rápidamente, dijo: —Irene, ¿te has puesto alguna droga en los labios?


  Las piernas de Irene ahora estaban tan débiles que solo se apoyó en sus brazos. Sus labios rojos parecían un par de cerezas maduras. —¡Sí, es exclusivamente para atraer a los hombres! —ella respondió.


  Sus ojos ahora ardían como dos brasas y le dio otro mordisco en los labios.


  Irene sintió un dolor repentino y luego lo empujó. —¡Bastardo! ¡Sal ahora!


  '¿Salir?', pensó él. Los ojos de Daniel se hicieron cada vez más grandes, y luego la arrastró a sus brazos nuevamente y ella luchó, y luego otra vez, hasta que la besó con fuerza en sus labios de nuevo.


  —¿Has mejorado tus habilidades de cama con Martín? Es un soldado con un cuerpo fuerte, por lo que debes tener...


  —¡Bofetada! —Se escuchó un claro chasquido, y la cara de Daniel fue abofeteada en un lado.


  —¡Daniel, bastardo! ¡Sal! ¡Ahora! —demandó Irene. 'Volvió otra vez para insultarme, ¿verdad? ¡Maldición! ¿Por qué siempre tienes que insultarme?', pensó Irene con furia.


  Daniel tocó su rostro lastimado que fue abofeteado, y un aura peligrosa que emanaba de él pronto llenó la habitación en la que estaban.


  Irene subió las escaleras, furiosa. 'Bien, si no te vas, ¡entonces lo haré!', pensó.


  Pero le agarró sus manos y se detuvo, y el hombre se jactó: —¡Irene, no creas que puedes irte tan fácilmente después de abofetearme!


  —¡Tengo que golpearte! ¡Para golpearte hasta la muerte! —Irene se volvió loca y siguió golpeando su pecho.


  Daniel, que tomó el control de sus brazos frenéticos, dijo: —¡Irene, no he visto en toda mi vida a una mujer tan salvaje como tú, que ni siquiera sabe la diferencia entre lo bueno y lo malo!


  —¡Daniel, nunca he visto a un hombre tan malvado como tú! ¡Mierda! ¿Por qué persigues a otras mujeres cuando ya tienes novia? ¿Realmente crees que todas las mujeres en este mundo deberían enamorarse de ti? ¡Eso puede suceder solo en tus sueños!, dijo ella.


  Su elocuencia confundió a Daniel, que no sabía si debía estar furioso o divertido, pero al escuchar su lenguaje grosero, frunció el ceño y dijo: —Me abofeteaste y me hablaste mal. ¡Y ahora te voy a castigar!
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  Ahora, explícate a Martín


  —¡Si te atreves a tocarme otra vez, llamaré a tu novia y le diré que su novio es un mentiroso! —'¿Qué clase de persona soy a los ojos de Daniel?', pensó Irene.


  La palma de su gran mano estaba presionada contra sus mejillas, y dijo: —También me has tocado. ¿Qué tal si te cobro a través de mi abogado, Gerardo?


  —¿No es genial para ti tener un abogado? Luego le pediré a mi padre que sea mi abogado y veremos si el padre es mejor que el hijo. ¿Qué piensas al respecto? —Irene estaba absolutamente confiada en la experiencia de su padre al tratar con demandas judiciales.


  Su hermano Gerardo todavía era joven y solo un abogado internacional de nivel plata; ni siquiera podía compararse remotamente con su padre, en términos de habilidad.


  Daniel sonrió con una sonrisa malvada. —Suena interesante, Irene. Tal vez podamos darle una oportunidad alguna vez.


  —Estás entrando en una casa privada y dañando mi reputación. Daniel Si, ¿dónde está tu decencia? ¿Ha volado por encima de las montañas del Himalaya? ¡Y tienes el descaro de acusarme, aquí! ¿Estás muy seguro o estás pensando demasiado en ti mismo sólo por ahora?


  Irene era buena en discutir cuando se enfrentaba a situaciones delicadas, y Daniel lo achacaba al hecho de que había heredado los fuertes genes de Samuel.


  —Irene, ¿sabes cuál es el mejor método para manejar a una mujer habladora y elocuente? —Daniel no tuvo la paciencia de perder más tiempo con una niña.


  Irene, después de haber experimentado sus castigos, por supuesto entendió cuál era su método y dijo: —¡Daniel, si te atreves a besarme otra vez, sólo espera y verás cómo arruino tu reputación para siempre!


  La mujer sonrió maliciosamente, y luego Daniel pensó en las fotos que tomó en su oficina no hace mucho tiempo.


  Su rostro se volvió pálido, finalmente la soltó de sus brazos. Irene se sintió más cómoda y pensó que había tenido éxito con sus amenazas.


  Sin embargo, sin esperarlo, el hombre de repente subió las escaleras.


  '¡Oh, mierda!' 'Debe ir a buscar mi teléfono.' Cuando pensó en eso, Irene aceleró el paso y corrió escaleras arriba.


  Pero cuando estaba a punto de adelantarlo, de repente fue arrastrada por el collar.


  Irene fue lanzada al suelo, fuera de la puerta, y el hombre la cerró por dentro, dejándola afuera.


  Muy pronto, encontró su teléfono, y el teléfono todavía no tenía un código de desbloqueo configurado; Abrió el álbum de fotos entonces.


  Daniel se sorprendió por los muchos selfies que encontró en el álbum.


  Algunos de ellos eran ingeniosos, lindos, encantadores, maduros, serenos, y también algunos... sensuales.


  Finalmente, encontró las fotos que buscaba. De hecho, ¡Irene había guardado las fotos!


  Su rostro se oscureció y luego las borró todas. Volvió a colocar el teléfono en el lugar donde estaba, en la mesita de noche.


  Pero cuando estaba a punto de irse, Daniel volvió a levantar su teléfono y abrió su cuenta de WhatsApp. Buscó su propia cuenta de WhatsApp y la agregó como amigo.


  Después sacó su propio teléfono y pulsó el botón de confirmación.


  Daniel no miró sus mensajes con otras personas, porque él no era indiscreto.


  Pero justo en ese momento sonó su teléfono y vio que la llamada provenía de Martín...


  Al oír los sonidos de los golpes y gritos afuera de la puerta, Daniel respondió y dijo: —Hola, señor Han.


  Martín se sorprendió y asombró cuando escuchó la voz baja y fría del hombre y comprobó si había marcado el número de teléfono correcto. Pero era correcto, de hecho, ese era el número de Irene...


  —¿Dónde está Irene?


  El hombre sonrió astutamente por teléfono y dijo: —Está cansada y ahora está dormida.


  ...


  Ese impactante mensaje dejó a Martín estupefacto por un rato, pero luego dijo: —Daniel, no olvides que ya tienes novia. Esto es injusto para Irene.


  —Ella es sólo una amiga. Puedo romper con ella en cualquier momento y tener una nueva en un instante —dijo Daniel. La arrogancia pútrida del hombre dejó a Martín nuevamente en silencio.


  Realmente no podía entender cómo podía Irene enamorarse de un hombre tan horrible.


  Martín sacó un cigarrillo, lo encendió y dijo: —Daniel Si, si lastimaste a Irene, ¡no te librarás de mi tan fácilmente!


  Daniel sonrió con desdén y dijo: —Martín Han, ¡no estamos en la misma categoría!


  Luego colgó el teléfono, tiró el teléfono de Irene sobre la cama y abrió la puerta que estaba casi destruida por los repetidos golpes de Irene.


  Sin esperarlo, Irene vio que la puerta se abría repentinamente mientras seguía golpeando, y su cuerpo cayó hacia delante.


  El hombre movió ligeramente su cuerpo y dejó a Irene caer en sus brazos.


  —Daniel, ¿con quién estabas hablando? —preguntó ella. Irene sacó la cabeza de sus brazos y lo miró con atención.


  —Martín. —Él no ocultó el hecho en absoluto y le dijo la respuesta directamente.


  —¿Qué... has hablado con Martín? —Irene se quedó sin habla.


  —Le dije que estabas cansada y te quedaste dormida.


  La respuesta era muy ambigua y podría fácilmente provocar muchos malentendidos. Irene sintió que su cerebro iba a explotar.


  —Daniel, ¿cómo puedes decir algo así?


  '¡Oh, mierda! Ahora Martín pensará que soy su amante', pensó Irene.


  Daniel miró fijamente su desconcertada cara.


  '¿Cuánto ama ella a Martín?', se preguntó él.


  Permaneciendo en silencio, él pasó a su lado y caminó hacia la puerta.


  Esta vez era el turno de Irene de arrastrarlo y detenerlo. —¡No puedes irte! —gritó ella.


  —¿No se puede salir? ¿Me invitas a pasar la noche acá? —Daniel habló con una sonrisa fría en sus labios.


  La cara de Irene enrojeció y dijo: —No, estás pensando demasiado. ¡Te estoy pidiendo que vuelvas a llamar a Martín para explicarle lo que realmente sucedió!


  —¿Para qué?


  —¡Tú! —Irene estaba tan furiosa que apenas podía decir nada más.


  ¡Bien! Irene, de repente, metió la mano en su bolsillo y sacó su teléfono.


  Daniel entonces se dio la vuelta. —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  Irene lo miró fijamente. —¿Por qué debería tener que decírtelo?


  —¡Ese es mi teléfono!


  —Claro que sé que es tu teléfono, y voy a hacer una llamada. ¿Eres estúpida?' Irene lo miró con ojos provocativos y abrió la pantalla que tenía delante.


  Pero luego Daniel agarró su teléfono, se lo guardó en el bolsillo y otra vez se dirigía a la salida.


  —¡Daniel, para! —Irene se arrojó sobre él y estiró el brazo derecho para evitar que siguiera avanzando. —¿Crees que puedes entrar y salir de la mansión Shao cuando quieras? ¡De ninguna manera!


  Daniel sonrió con indiferencia, y le lanzó una mirada: —¡Tienes que saber que realmente puedo ir y venir cuando quiera!


  '¿Quieres que me explique a Martín? ¡De ninguna manera! ¡Será mejor que vayas a lavarte y te acuestes!', pensó Daniel.


  El hombre se dirigió hacia la escalera y Irene no pudo hacer nada para detenerlo. Se detuvo por un segundo y luego saltó sobre su espalda, agarrando su cuello.


  Daniel se inclinó y sus brazos se aferraron a las piernas de la mujer.


  —¡Irene Shao, baja de mí ahora mismo! —¡Maldita seas Irene, te atreves a saltar sobre mi espalda!, pensó Daniel.


  —¡Ahora, explícate con Martín! —Irene apretó su cuello con fuerza, sin darle ninguna oportunidad para que escapara.


  Esta fue la primera vez que forzaban y ordenaban a Daniel, y su ira se hizo más fuerte por el momento, mucho más allá de la fuerza de Irene.


  De repente, se inclinó con fuerza y, después de sacudir a Irene y hacerla gritar, la volvió a agarrar en sus brazos.


  Luego volvió a su habitación y dijo: —Irene, no quieres dejarme ir, ¿verdad? ¡Bueno, pues deseo concedido!


  ...


  Irene se quedó sin habla por un breve momento, y luego miró al hombre que la sostenía y dijo: —¿No entiendes alguna de mis palabras? ¡Explica lo que realmente pasó a Martín y luego puedes irte!


  —¡De ninguna manera! —respondió Daniel. Después de lanzar esas dos palabras, Daniel la tiró sobre la cama ancha y rosa.


  Y tiró de la cama todas las muñecas y otras cosas sobre la alfombra, hablando con sarcasmo en su voz, dijo: —¡Realmente eres muy infantil!
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  Mi hermano vuelve a casa


  Irene se levantó de la cama y gritó: —¡No te atrevas a tocar mis muñecas! Te odio, Daniel Si. ¡Sal!


  Él tiró sus muñecas mientras ella recogía y volvía a ponerlas en la cama.


  —Están en medio de mi camino, así que los tiraré. —El hombre volvió a quitar todas las muñecas de la cama.


  —¿Tu camino? ¿Ah, tu camino? ¡Basta con todo esto! Llamaré a Martín yo misma. —Tiró todas las muñecas y Irene finalmente dejó de recogerlas del suelo. Saltó a la cama, se tendió en ella, se envolvió en la colcha y luego trató de irse a dormir.


  —Ire. —El hombre la presionó encima y la obligó a salir de la colcha.


  Irene miró al hombre malvado y dijo: —Estoy tratando de dormir, señor Si. Por favor, vete ahora.


  —¿Irme? Irene, estás soñando. —Abrió su colcha y pensó que no la dejaría sola hasta que se vengara.


  —¡No me llames Ire! —Ella no le permitiría que la llamara por su apodo.


  La palma grande de la mano del hombre descansaba en el botón de su pijama, y Irene miró al hombre sonriente con incredulidad. ¿Qué pretendía realmente hacer?


  —Oh, Ire, Ire, Ire... —Él seguía molestándola llamándola por su apodo.


  —¡Cállate! —exigió ella.


  Daniel inclinó la cabeza y colocó sus delgados dedos sobre su cara y los barrió con suavidad. —Si me pegas una vez te quitaré una de tus prendas. Pero me pegaste dos veces, así que...


  Mientras ella gritaba con todas sus fuerzas, su pijama se rompió en casi un instante.


  La niña se estremeció y tiró de la colcha sobre ella, tratando de cubrirse. Sin embargo, Daniel no se lo permitió y sacó la colcha de la cama.


  —Ire, Ire, me ataste una vez y luego me ofendiste otra vez... Así que, Ire... —Ahora estaba completamente desnuda.


  La cara de la niña enrojeció mientras intentaba cubrirse, pero el edredón había sido arrojado fuera de la cama, y ella no podía vencerlo.


  —¡Daniel... Si! Será mejor que me sueltes o se lo diré a mi padre y te demandaré. ¡Te esperará vida en la prisión! ¡Irene estaba furiosa y tenía que demandar al violador!


  Enfrentándose a su amenaza, él solo sonrió y dijo: —¡Te invito a que hagas eso! ¡Demándame! —Bajó la cabeza y luego besó sus labios rojos como cereza.


  Su gran palma sostenía su pequeña mano sobre su cabeza mientras él comenzaba a castigarla.


  —¡Ah! ¡Daniel, solo espera y verás cómo me pagarás mañana! Ah...


  ¡Idiota! ¡Mantén tus manos lejos de mí!, gritó ella.


  El hombre le bloqueó los labios rojos con los suyos. Luego dijo: —Eres demasiado ruidosa, así que besarte es la elección correcta en este momento.


  Los hombres son malos autodidactas, de modo que cuando las niñas se encuentran con ellos solo pueden rendirse a ellos incondicionalmente.


  Diez minutos más tarde


  Daniel apagó la lámpara de la mesilla de noche y luego unos pesados besos cayeron sobre el cuello de Irene. —¡Ire, dámelo todo!


  —¡Entrégate a mi, toda tú! —exigió él.


  —Hum... —El gorgojeo de la niña pareció inspirar al hombre, y él comenzó a desabrocharse la ropa.


  —... Me desperté en un determinado mes del año cuando escuché que el invierno se iba... —El timbre de llamada de Irene los sorprendió, que estaban inmersos en el momento.


  Irene abrió repentinamente los ojos y miró al hombre y su cuerpo y lo apartó.


  Asustada, se envolvió en el edredón y, mirándose a sí misma y luego mirando al hombre y su ropa limpia junto a ella, Irene se sintió insultada.


  Se mordió el labio inferior, se sintió avergonzada y luego revisó su teléfono. Era su hermano...


  —Hola, hermano —respondió ella. Su voz era ronca, así que no se atrevió a decir más de lo que tenía que decir.


  —Ire, ¿ya estás dormida? Estoy a punto de llegar a la casa. ¿Quieres que elija algo para comer?


  '¿A punto de llegar?' Miró al hombre a su lado, y el corazón de Irene de repente comenzó a acelerarse.


  —No, no te preocupes. Me voy a dormir —dijo rechazándolo.


  —Hum, ¿estás enferma? Tu voz suena rara. —Gerardo conducía el automóvil mientras miraba de vez en cuando a la Sally adormilada en el asiento del pasajero. Se sentía de buen humor.


  —No, hermano, solo estaba durmiendo. ¡No conduzcas demasiado rápido, adiós! Irene colgó el teléfono.


  Pateó al hombre de la cama, que ahora se sentía incómodo. —¡Piérdete, mi hermano vuelve a casa!


  Hum... ¿Por qué pensaba ella que tenía miedo de ser atrapada en la cama?


  Daniel se dio la vuelta y la empujó hacia abajo de nuevo. —Vamos a mi casa entonces. —Su voz era ronca y mostraba una lujuria atroz.


  Irene vio que las gotas de sudor caían sobre su frente, pero ella lo apartó. —No quiero, Daniel. Si tu objetivo de hoy era insultarme, entonces ya lo has logrado. ¡Puedes irte ahora!


  Cuando Irene terminó, apartó la cara de él. Daniel estaba confundido; ¿no estaba bien? ¿Por qué se enfadaba de nuevo?


  Al ver su reacción, Daniel pensó que se estaba reservando para Martín.


  —¿Debería construirte un cinturón de castidad? —preguntó Daniel sarcásticamente.


  Después de reírse, el hombre se levantó y saltó de la cama.


  —¡Piérdete! ¡Piérdete! —gritó. Entonces una almohada le golpeó la cabeza. El hombre la miró con una mirada fría y muerta, como si quisiera romperla en pedazos.


  Pero él solo sacó algo de su bolsillo, se lo tiró y luego cerró la puerta detrás de él.


  Irene tomó la cosa que parecía una pequeña botella de crema. No había ningún logotipo en ella, pero después de abrirla, salió un aroma fresco.


  '¿Qué es esto?' Se preguntó durante un par de minutos.


  Daniel acababa de irse justo antes de que Gerardo y Sally regresaran a la mansión.


  Irene volvió a ponerse el pijama y salió de la habitación para saludarlos.


  Los dos estaban afuera de la puerta, besándose. Hum...


  Irene se sintió avergonzada y estaba a punto de regresar a su habitación, pero luego Sally apartó a Gerardo. Entonces ella la llamó. —Ire.


  —Hum... Ok, no quise entrometerme. Lo siento, por favor continuar. —¿Cómo podría ella saber que se estaban besando afuera?


  Gerardo se frotó la frente y dijo: —Ire, dijiste que te ibas a dormir.


  —Sí ... ¡Pero me levanté de la cama otra vez! Irene estaba tartamudeando un poco, y la cara de su hermano era de mal humor. ¡Ella no tenía la intención de fisgar!


  —¿Algo más? —Gerardo claramente la estaba echando.


  Irene hizo un puchero: —Tienes tu propio apartamento —dijo—, ¿Por qué no la llevas allí? ¿Podrías dejarme sola aquí?


  Luego se acercó a su hermano. De hecho, quería preguntarle algo a Gerardo.


  —¿Qué? Ire, pensaba que estabas sola en casa y tendrías miedo. Así que traje a Sally aquí.


  'Ire es tan tímida como una oveja. Siempre deja la luz encendida cuando se va a dormir.' Gerardo pensó.


  Irene le entregó la crema en la mano a Gerardo y luego tiró de Sally a su lado. —¡Bien, entonces deja que Sally duerma conmigo esta noche! ¡Podemos hacer una fiesta de pijamas!


  Sally asintió y aceptó.


  Gerardo desenroscó la pequeña botella y miró a su hermana. —Si quieres abrazar y acostarte con alguien, ve y encuentra a Daniel. ¡No te lleves a mi esposa!


  ¡Pensó que acababa de ver a Daniel hace unos minutos! ¡El de jersey blanco debe haber sido él! ¡Y era medianoche! ¡No creía que Daniel realmente hubiera salido a caminar a esa hora de la noche!


  


  


  


  


  Capítulo 62


  Me agrega como amiga en WhatsApp sin que siquiera yo lo sepa


  —Gerardo, ¿de qué diablos estás hablando? —dijo Irene. Era demasiado tímida para mirar a Gerardo directamente a los ojos. '¿Habían visto a Daniel abajo?' se preguntó.


  Sally luego le susurró a Irene: —Cuando estábamos volviendo aquí, nos encontramos con mi hermano. Estaba regresando a su mansión desde aquí, ¿verdad?


  Irene lo negó completamente y negó con la cabeza, y cambió el tema de inmediato: —Gerardo, ¿qué hay dentro?


  Gerardo lo olfateó y luego cubrió la tapa. —¿No lo sabes? Es un ungüento desarrollado por Chuck.


  —¿Un ungüento?, ¿Para qué? —preguntó Irene.


  —Para una herida, moretón, lo que sea. Funciona bastante bien —respondió Gerardo. Gerardo miró a Irene, que de repente se perdió en sus pensamientos, y luego se dio cuenta de lo que acababa de suceder.


  Le pasó el ungüento a su hermana: —¿Dónde te duele? —'Daniel lo trajo', pensó Gerardo.


  —Me lastimé accidentalmente el codo. Pero olvídalo. Gerardo, Sally, me voy a dormir.


  Irene luego tomó el ungüento de las manos de Gerardo y siguió su camino de regreso a su dormitorio.


  —Ire, ¿qué hay de que durmamos juntas? —preguntó Sally. Vio a Irene huir. '¡Me has abandonado tan rápido!', pensó.


  Gerardo luego dijo: —Querida, ni siquiera lo pienses. ¡Vamos a dormir juntos!


  ...


  En el dormitorio


  Irene se quedó boquiabierta al ver el ungüento, y ahora estaba confundida. '¿Qué quiere realmente Daniel de mí?


  ¿Qué demonios estaba haciendo aquí en primer lugar? ¿Quería exigirle y después recompensarla?'


  Disgustada, Irene tiró el ungüento en el cubo de la basura. '¡No me importa un carajo cualquiera de tus cosas!


  ¡Ahora vete a dormir!', pensó.


  Encendió la lámpara de noche, apagó las otras luces, se cubrió con la colcha, cerró los ojos y durmió.


  Cinco minutos más tarde


  Dio media vuelta y se volvió, se levantó de la cama y buscó en el cubo de basura...


  Después de esto, descolgó su teléfono y le envió un mensaje de texto a Martín en WhatsApp. —Martín, Daniel estaba diciendo tonterías. No soy su amante...


  Pensándolo bien, borró esas palabras.


  —Honestamente, si Gerardo no me hubiera llamado justo a tiempo, probablemente hubiera tenido sexo con Daniel... '


  Sintiéndose incluso angustiada, Irene publicó algo en sus Momentos, que decía: —¡Es bastante desconcertante! ¡Inquietante! ¡Ah ah ah!


  Bloqueó su teléfono, lo tiró al otro lado de la cama y luego volvió a dormir.


  Sin embargo, cinco minutos después, un mensaje de WeChat la alertó. Irene, que todavía no podía dormir, abrió su teléfono y revisó su bandeja de entrada. Estaba confundida por el nombre.


  S.


  '¿Quién es S?' pensó.


  Irene frunció el ceño ante el mensaje entrante, que decía: —¿Humph? ¿Estás de humor para el sexo?


  '¿Quién podría ser este? ¡Y por qué es tan grosero!' Pensó Irene.


  Revisó sus Momentos y vio que había muchos enlaces sobre el Grupo SL.


  Entonces, él era...


  —¿Por qué me agregaste como amigo en WhatsApp sin que yo lo supiera? —Irene le envió un mensaje de texto.


  '¡Debió de agregarme como amigo cuando estuvo encerrado en la habitación!'


  —¿Tienes algún problema? —respondió.


  —¡Por supuesto! ¡Elimíname de amigo! ¡Date prisa! ¡O si no te llamaré por vídeo cuando estés con tu novia! —Irene le envió un mensaje de texto.


  —¡Lo que sea! —respondió.


  ...


  Irene no pudo evitar preguntarse: '¿Daniel realmente ama a su novia? Y si es así, ¿por qué está coqueteando conmigo... ¿A espalda de su novia?


  O, ¿quiere tener dos novias al mismo tiempo?


  —¡Eres un cabrón! —respondió Irene. Entonces ella decidió simplemente ignorarlo.


  En su estudio, Daniel estaba revisando sus correos electrónicos. Cuando recibió el mensaje, lo miró pensativo.


  A la mañana siguiente, temprano, Irene se levantó de la cama, se lavó y fue directamente a su tienda.


  El negocio estaba mejorando cada vez más en su tienda recientemente. Irene estaba tan ocupada como una abeja todos los días.


  E igual pasaba hoy. Mientras Irene preparaba sus postres, su dependienta corrió frenéticamente hacia ella: —Señorita Shao, un hombre apuesto la está buscando. Quiere hacer un pedido.


  —Habla con él —respondió Irene. Ella estaba en el medio de algo.


  —Pero él está preguntando por ti. Es realmente guapo. Ve a verlo —dijo el dependiente. La asistente de la tienda tenía casi la misma edad que Irene. Y Irene siempre era humilde y amable, y se llevaba bien con ella.


  '¿Guapo? ¿Hay alguien más guapo que Daniel? Irene lo dudaba.


  Dejó las herramientas, se quitó los guantes desechables y la máscara, y luego salió para encontrarse con el hombre.


  —¡Mira, ese es! —Y la ayudante le señaló. En la esquina de la tienda, un hombre vestido con un traje negro occidental estaba de pie de espalda hacia ellas.


  Ella podía decir quién era entre las personas que estaban de pie junto a él.


  —¡Dile que su pedido está rechazado!


  Cuando vio a Irene, Rafael inmediatamente informó a Daniel.


  La ayudante se sorprendió. En ese momento, Rafael gritó su nombre: —Señorita Shao, el jefe Si dice que si no vienes y hablas con él ahora, ¡mañana abrirán varias tiendas de postres frente a la tuya!


  Daniel había aprendido este movimiento de su padre, que lo había utilizado para chantajear a Lola antes.


  ¡Nunca se le había ocurrido que lo usaría un día tal como él había hecho!


  Irene gruñó y luego se sentó frente a él.


  —Señor. Si, ¿qué quieres? —habló Irene.


  Estaba mirando su iPad y, sin mirarla, le preguntó: —¿Usaste el ungüento que te di?


  —Corta la mierda, ¿qué es lo que realmente quieres? —Preguntó Irene.


  —¿Usaste el ungüento? —repitió él. Ahora estaba escribiendo algo en el iPad.


  Daniel también había atraído a muchas chicas a su tienda. Y había aún más afuera. Estaban mirando con entusiasmo a Daniel a través de la ventana de la tienda.


  Y en solo un minuto, la sala de estar de la tienda estaba llena.


  —Sí —respondió Irene. Ella se sintió sofocada por su presencia.


  'Daniel es justo por fuera y sucio por dentro. Pobres chicas, estáis tan ciegas como yo', pensó Irene.


  —1000 pedazos de pastel de mousse de mango a la semana, 50% de descuento —respondió Daniel.


  Estaba tan ocupado en el momento que tenía que hacer dos cosas a la vez.


  —¿50% de descuento? ¿Tú piensas que soy estúpida? —preguntó Irene. No ganaría un centavo si bajaba el 50% de su precio.


  —Eh, no perderías ni un centavo si te quitas el 50% —respondió Daniel. Sin ganancias pero sin pérdidas.


  Irene resistió el deseo de golpear su puño sobre la mesa. ¿Por qué Daniel era tan astuto? Ella rechinó los dientes y dijo: —No me trates como a tu competidor comercial.


  Ella conocía su movimiento, y estaba negociando. Huh...


  Ahora, Daniel la miró directamente. —¡No eres tan estúpida!


  —¡Vete a la mierda, eres un gran engendro! —Irene se puso de pie y estaba a punto de irse.


  —No hay descuento —dijo Daniel. Irene se dio la vuelta de inmediato y se puso a su lado.


  —¡De acuerdo! —ella dijo.


  —¡Tómalo con calma, todavía tengo una condición! —'Tengo que tener ventaja', el pensó.


  Irene le lanzó una mirada fría. Ella sabía que él no haría ninguna concesión.


  —¡Dilo ya! —exigió.


  —Tienes que hacer un postre más delicioso... y enviarlo a mi oficina.


  —¿Eso sólo? —preguntó. Irene se acercó a Daniel, que estaba trabajando: —¿Es realmente tan simple? —pensó.


  Daniel sintió su respiración cerca de él y luego de repente levantó la vista. La distancia entre ellos era de solo unos centímetros.


  


  


  


  


  Capítulo 63


  Mi familia tiene cien mil millones


  Cuando sus ojos se encontraron, Irene parpadeó avergonzada y luego comenzó a retroceder un par de pasos, manteniendo una cierta distancia con él.


  —¡Los tienes que traer personalmente a mi oficina!


  Daniel de repente descubrió que en realidad podía ser amable, especialmente cuando estaba delante de Ire y le hablaba. 'Hum... Pero su oferta no le pareció buena a Irene.


  ¿Tengo que llevártelos personalmente? ¿No sabes lo ocupada que estoy todos los días?', pensó.


  —Puedo pagar por adelantado seis meses del monto total que te debo —dijo, en el momento en que la vio dudar.


  —Bien, er... Seis meses de la cantidad total de lo que me deberás. —Irene luego murmuró y sacó su teléfono para calcular los costos totales.


  'Una taza de mousse de mango cuesta 40 dólares, 1000 tazas cuesta 40, 000 dólares. Entonces, puedo obtener 40.000 dólares por una semana de trabajo y 160.000 dólares por un mes.


  '¡Finalmente, obtendré 960.000 dólares por seis meses!' pensó Irene.


  —Tienes que pagarme 960.000 dólares en total y si lo redondeamos, tiene que pagar un millón de dólares, con los 40.000 dólares adicionales en total como costo del combustible —dijo Irene con una sonrisa en su rostro. Calculó cuidadosamente los costos en su teléfono.


  Ya que estaba haciendo negocios con Daniel, que era muy rico, ella, por supuesto, tenía que ingeniárselas para maximizar su beneficio general.


  —También puedo invertir en tu negocio y puedes abrir una sucursal con la marca registrada de SL Group. De esa manera podemos obtener más ganancias juntos —dijo Daniel. Bajó el iPad, con un brillo en sus ojos.


  Er... Eso sonaba atractivo.


  —¿Cuánto invertirás en mi tienda? —preguntó ella. Aunque su padre le había dado suficiente dinero para abrir una segunda tienda, ella todavía quería abrir otra por su cuenta.


  Trabajar con otros también era una forma de desarrollar más su negocio por su cuenta, más o menos.


  —Puedo invertir todo el dinero que necesites, y solo tienes que ser responsable de hacer los postres —dijo Daniel. Cuando escuchó eso, estaba tan feliz que de repente comenzó a sonreír.


  Irene, que no sabía mucho sobre negocios, estaba muy contenta. De hecho, ella tampoco lo pensó demasiado porque sabía que Daniel nunca se esforzaría por engañarla.


  Si alguna vez se atrevía a engañarla, ¡su madre* no lo dejaría pasar tan fácilmente!


  (*TN: Aquí madre significa madre jurada)


  Luego preguntó: —¿Qué pasa con la participación neta prorrateada de los ingresos?


  —¿Qué piensas? —respondió Daniel. Esta vez parecía ser aún más generoso porque incluso le permitió a Irene decidir la prorrata en sus propios términos.


  Irene lo pensó un momento y recordó que a Daniel no le faltaba dinero, mientras que ella solo ganaba un poco de dinero desde que había comenzado su negocio recientemente. —Diez noventa dividido —dijo Irene.


  Después de que ella pronunciara esas palabras, instantáneamente se sonrojó. ¡Ni siquiera sabía lo desvergonzada que era hasta el momento en que sus palabras salieron disparadas de su boca!


  Pensando en esto por un poco más, ella decidió darle otro porcentaje, y dijo: —¡Veinte ochenta!


  Mientras la escuchaba, Daniel seguía mirando a Irene en silencio, su cara había cambiado varias veces en los últimos minutos.


  Irene, que se dio cuenta de que Daniel la estaba mirando todo el tiempo, sintió una repentina y tierna compasión por él, y dijo nuevamente: —No me mires así. Treinta setenta.


  '¿Ah? ¿Por qué sigue callado?', pensó Irene. Luego cerró los párpados con fuerza y los abrió de nuevo, y ofreci. —¡Cuarenta sesenta!


  Ella había hecho la concesión final, y pensó que era muy molesto para ella hacer pasteles y pasteles todo el día.


  Daniel entonces finalmente habló. —Diez noventa.


  Las palabras sonaban muy diferentes cuando salieron de la boca de Daniel.


  —¿Qué? —De repente gritó Irene con confusión en su voz. ¡Ella casi saltó de la silla. —¿Sabes lo difícil que es para mí hacer postres? Ahora quieres quitarme casi todo. ¡No voy a aceptar eso!


  Daniel miró a la chica, que ahora estaba furiosa, y pronunció las siguientes palabras: —Tomo el diez por ciento y tú obtienes noventa.


  —¿Estás... Estás... hablando en serio? —Ella comenzó a animarse de nuevo y se acercó a Daniel, mirando cuidadosamente su delicado contorno.


  Rafael, que estaba al lado de Daniel en todo momento, y por supuesto había escuchado sus palabras, estaba tan sorprendido que casi no pudo evitar golpear su puño contra la pared.


  '¿Desde cuándo hacía el señor Si tantas tonterías con tanto dinero en sus manos?', pensó él.


  También quería hablar con el señor Si sobre abrir una tienda juntos después de que regresaron a la empresa. No esperaba una división de diez y noventa, por supuesto, ¡pero estaba feliz si era una división de veinte ochenta, al menos!


  —Entonces, ¿tenemos un acuerdo? —preguntó Daniel. Todavía se veía bien, pero comenzó a hablar en voz baja y suave.


  Irene asintió y finalmente le dijo: —No juegues conmigo. ¡Eres muy consciente de que mi abogado es Samuel!


  Daniel la miró con desdén y le dijo: —¿De qué puedo beneficiarme engañándote?


  '¿Su virginidad?


  ¿O su pequeño cuerpo? ¡No puede mover ni un solo ladrillo si alguna vez le pido que haga un trabajo duro!', pensó Daniel.


  Irene no estaba de acuerdo con él, y habló con su espalda recta: —Soy la niña de mi padre y el ojo de mi hermano, así que si me secuestran, ¡deben darle al secuestrador el dinero suficiente sin importar cuánto necesite!


  Al pronunciar estas palabras, Irene, de nuevo, sintió el amor de su familia por ella y de repente sus ojos se pusieron rojos.


  —¿Eres realmente tan valiosa? Por favor, dime cuánto dinero necesito para comprarte —preguntó Daniel. De repente había cambiado el tema de conversación.


  '¡No! ¿Qué quiere decir? ¿Para comprarme?, ella reflexion. —Mil millones de dólares. —'No, eso no es correcto, eso es demasiado barato.'


  —¡Diez mil millones de dólares! —Ella miró complacientemente a Daniel.


  Rafael se sorprendió mucho al escuchar su conversación. 'Entonces, el señor Si realmente, ¿viene aquí esta mañana solo para coquetear con esta niña?, pensó Rafael.


  —Bien. Te voy a hacer un cheque por diez mil millones de dólares y de ahora en adelante me perteneces —dijo Daniel.


  Después de que terminara de hablar, sacó una libreta de cheques de su maletín, destapó su pluma y estaba a punto de firmar uno.


  De repente, Irene presionó su mano derecha con su pequeña mano y dijo: —¡Espera un minuto! ¿Tienes mil millones de dólares? —Irene miró a Daniel con incredulidad, quien ya había anotado el número.


  Nunca le había faltado dinero desde que era niña, pero no tenía una visión clara del concepto del dinero. Simplemente sabía que nunca había usado todo el dinero que su padre le había dado a lo largo de los años.


  Daniel se burló, y luego miró de reojo a Irene, que pareció lamentarse un poco, diciendo: —¿Diez mil millones? ¡Mi familia incluso tiene cien billones!


  Daniel no exageró en absoluto porque, si añadía todas las propiedades y activos de su familia, incluidas las propiedades de su madre y su padre y sus propios bienes personales, de hecho, podría haber acumulado todo lo que antes había declarado.


  También comenzó a creer que Daniel no le había mentido, porque recordó que una vez había visto el nombre de Daniel en la lista de los más ricos del mundo.


  Pero luego solo sacudió la cabeza, recordando que si su madre supiera que se había vendido, estaría tan furiosa con ella que incluso se rompería una de sus piernas cuando se enterara de ello.


  E incluso si su madre no la golpeaba, si realmente pertenecía a Daniel, tendría que trabajar para él todos los días, ya que a ella él no le caía nada bien.


  —Bueno, es mejor que hablemos de nuestra cooperación primero, y después podemos hablar de las otras cosas —dijo Irene.


  Daniel retiró su mano y sacó un pedazo de tela para limpiar su mano derecha que ella había tocado.


  ...


  Cuando vio lo que hizo, Irene se enojó otra vez, porque pensó que era un insulto.


  —Daniel Si, viniste aquí para enojarme otra vez. ¡Deberías irte ahora! —gritó Irene.


  Daniel tiró el pañuelo al basurero.


  —Irene Shao, por favor, no olvides que tú también me hiciste esto antes. ¡Acabo de aprenderlo de ti!


  Irene hizo todo lo posible por recordar sus pensamientos, y recordó que, efectivamente, una vez se sentó en su auto y... ¡Realmente le hizo tal cosa!


  Pero Irene todavía no quería decir nada agradable, por lo que inmediatamente cambió el tema y en su lugar dijo: —¡Por favor, cuéntame sobre tu inversión!


  Daniel se agachó de su silla y, de repente, Irene parecía pequeña y débil frente a su figura alta.


  —No hay necesidad de hablar de ello. Puedes venir a trabajar después de que haya terminado de decorar la tienda —dijo Daniel.


  Rafael volvió a colocar el iPad en el maletín y siguió a Daniel, que se estaba preparando para irse.


  —No puedo hacer tazas de mousse de mango para ti hoy, ya que todavía no he preparado ninguna masa —dijo. 'Pero... ¿Por qué Daniel quería tantas tazas de mousse de mango?, pensó ella.


  —Um, te daré tres días para que me los prepares. Rafael, por favor transferir un millón de dólares a la cuenta bancaria de Ire —dijo Daniel. Cuando se dio la vuelta, se encontró a todos que estaban detrás de él. Varias de las mujeres que estaban allí solo para verlo de repente comenzaron a gritar.


  Irene, que ahora estaba más alegre que nunca, caminó hacia la habitación trasera. —Ire. —Daniel la había llamado repentinamente para que se detuviera.


  Miró por encima del hombro, confundida.


  —¡Acompáñame afuera! —Daniel la miró fijamente, usando una expresión de advertencia que brillaba en sus ojos.


  Daniel, que estaba acostumbrado a estar rodeado de todo tipo de multitudes, se sintió muy incómodo porque Irene lo había ignorado.


  Finalmente, la señorita Shao le mostró la puerta, y luego se subió a su Rolls-Royce y se marchó.


  Irene le dirigió una mirada de enojo, y cuando ya no pudo ver el Rolls-Royce, gritó: —¡Solo quieres abusar de mí otra vez!


  


  


  


  


  Capítulo 64


  Esta noche nos emborracharemos sin límites


  Irene, por el momento, se olvidó por completo de las viejas cicatrices y dolores que Daniel le había ocasionado, pero todavía pensaba cómo castigarlo de alguna manera, si alguna vez tenía la oportunidad.


  Irene pasó los siguientes dos días en su panadería trabajando con sus aprendices, preparando todos los ingredientes necesarios para las tazas de mousse de mango.


  Y en el tercer día, Irene se levantó temprano, a las cinco de la mañana, para hacer las tazas de mousse prometidas.


  Trabajó sin descanso hasta el mediodía. A la hora del almuerzo, mientras ponía sus manos alrededor de su dolorida cintura, Irene regañó a Daniel en su mente por innumerables veces. —Debe estar jugando algún tipo de trucos —pensó.


  ¡Qué trabajo tan agotador hizo ese día!


  Antes de la cena, cuando finalmente terminó todo su trabajo, Irene empacó todas las tazas de mousse y luego llamó a una camioneta y las entregó al Grupo SL.


  Abajo, Irene llamó a Daniel: —Estoy aquí con la entrega, ¿dónde debo colocar las tazas de mousse?


  —Ven arriba. Rafael se encargará de los postres por ti —respondió Daniel.


  —Bien.


  Luego Irene tomó el ascensor hasta el piso 88, cargando una pequeña caja en sus manos.


  Irene descubrió que aunque había dejado el Grupo SL por algún tiempo, la gente todavía hablaba de ella cada vez que la veía.


  Suspirando, fue directo, sin tocar, a la oficina del CEO.


  Cuando vio a las personas en la habitación, Irene se quedó aturdida por un segundo. Entonces comprendió por qué Daniel le había pedido que le preparara el postre extra.


  —Adele, este es el postre que pedí solo para ti —dijo Daniel, mirando con ternura a la mujer que estaba sentada frente a él.


  Adele, que estaba decepcionada al ver a Irene, se sorprendió gratamente.


  Caminando sobre sus zapatos de tacón alto de 8 cm, se acercó a Irene.


  —Baja el postre, y puedes irte —dijo. En realidad, Adele ya sabía las verdaderas intenciones de Daniel con respecto a Irene, pero ella fingió no saberlo.


  —¿Qué es esto, Daniel? —Preguntó Irene mientras lo miraba furiosa.


  —¿Qué no entiendes? Ordené este postre solo para mi novia, ¿no es obvio? —respondió Daniel con indiferencia.


  Entonces Irene respiró profundamente; al principio había pensado que Daniel había pedido este postre solo para él. Así que cuando casi había terminado todas las tazas de mousse de mango, puso todo su talento en este único pastel de mango, solo para él.


  Ahora sabía que la verdad estaba sobrevalorada; Daniel solo quería jugar con ella otra vez. ¡Para poder mostrar su profundo afecto hacia Adele, y avergonzar a Irene en el proceso!


  Ignorando a Adele, Irene se acercó hasta el escritorio de Daniel, abrió la caja que llevaba, sacó el cuchillo y cortó el pastel en trozos más pequeños.


  —No, Irene, puedo hacerlo yo, ¡gracias! —Adele quería detenerla.


  Irene le dirigió una mirada de enojo, untó un trozo del pastel y luego se lo puso en la boca, observando cómo las manos de Adele se congelaban en el aire.


  Después de todo, ella hizo todo el pastel de mango, y no quería que se tirara por nada.


  —¡Ninguno de ustedes, a partir de ahora, puede comer las cosas que yo haga personalmente! —Como Irene no había comido nada en toda la tarde, terminó todo el pastel ella sola.


  Desafortunadamente, se atragantó con el postre porque comió demasiado rápido...


  La cara de Irene de repente se puso roja, pero luego solo tomó un pedazo de servilleta, escupió el pedazo de pastel, se limpió la boca y rápidamente salió de la oficina con la mano cubriéndose la boca.


  ¡No aceptaré nada de Daniel, ni siquiera una gota de agua!


  Irene se apresuró a salir del Grupo SL y, después de un largo recorrido, cuando ya casi no podía respirar, encontró una tienda de conveniencia. Entró en la tienda, compró una botella de agua y la bebió incluso antes de pagarla.


  Luego tomó el taxi a su casa en lugar de su panadería.


  Cuando llegó a casa, llamó a Sally y le pidió que salieran de compras juntas.


  Cuando Sally respondió a la llamada de Irene, estaba en el Grupo SL para expresar las palabras de Lola a Daniel.


  Había un vaso de agua extra en la mesa de Daniel, lo que indicaba que alguien más también había estado allí.


  —Claro. Ahora estoy en la oficina de mi hermano; Espérame un poco y luego iré de compras contigo —respondió Sally.


  —Tengo que hablar sobre algo con mi hermano, pero aparte de eso, no tengo ningún otro plan. Irene, ¿y si vamos al centro comercial de mi hermano? Recibí muchos mensajes de una tienda nueva allí.


  —¿No quieres ir allí? ¿Por qué? Vamos, Irene, solo echaremos un vistazo.


  Sally estaba sentada al lado de Daniel, y él seguía mirando el teléfono de su hermana.


  —Está bien, está bien, te llamaré pronto.


  Cuando Sally colgó el teléfono, vio a una mujer que salía del baño de la oficina.


  Era Adele, y ella le estaba sonriendo, pero Sally se dio la vuelta y le dirigió a Daniel una mirada de desprecio.


  Daniel frunció el ceño al ver la rabia crecer dentro de los ojos de su hermana.


  —Hola, Sally. —Adele la saludó, se sentó con gracia en la mesa frente a ellos y luego recogió una docena de documentos que había sobre ella.


  Sally asintió con una sonrisa falsa. Al recordar las palabras de su madre para Daniel, dijo: —Hermano, mi madre me acaba pedirme que te diga que, aunque ella está en Brasil, sigue observando constantemente cada uno de tus movimientos aquí. Y si alguna vez quieres ganar su perdón, deberías ir a hablar con Irene.


  Ante estas palabras, la expresión de Adele de repente se volvió rígida y fría. ¡Qué molesta era la hermana menor de Daniel!


  Daniel, casualmente, puso su mano en el respaldo del sofá, sin ninguna expresión en su rostro.


  —¿Algo más? —preguntó.


  Sally asintió. —Sí. Lo que sucedió en el palacio César; mamá ya lo escuchó de la esposa de un oficial del ejército. Ella estaba bastante descontenta con eso. A Irene le asustan las mascotas como a mamá, y especialmente los perros y gatos. ¡Así que ya no la dejes acercarse a estos animales!


  —¿Algo más? —Daniel encendió un cigarro y ocultó la emoción en sus ojos detrás del humo.


  —¡Hermano! Bueno, parece que realmente no te gusta Irene. Hace dos días, por coincidencia, uno de mis compañeros de clase me pidió que lo pusiera en contacto con Irene. Ahora creo que puedo prometerle que lo haré. Es un buen tipo, es médico, igual que Gonzalo. Su habilidad en la medicina es excelente.


  Sally se levantó del sofá y continuó: —A mi compañero de clase le gustan las chicas alegres como Irene y yo. En realidad se enamoró de Irene a primera vista...


  —Hum, ¿eso es todo?


  Sally se quedó sin palabras ante las respuestas de Daniel.


  '¡Ahora comprendo por qué mamá prefería volar a Brasil con papá en lugar de cuidar a su niño malcriado!' pensó.


  Sally sacó su teléfono celular, marcó el número de Irene y dijo: —Irene, ¿qué te parece si vamos al bar después de compra? ¡Esta noche nos emborracharemos sin límites!


  —¿Estás segura? ¿Ir al bar y tomar algo? No, no, me temo que me volveré a desmayar después de beber y luego no recordaré nada —respondió Irene. Después de sus dos últimas experiencias con el alcohol, decidió abandonar esta oferta.


  Sally rechinó los dientes. ¿Por qué Ire estaba tan decepcionante esta vez?


  Pero Sally tuvo que fingir que Irene había estado de acuerdo con su idea, así que sonrió y dijo: —Hum... ¿Iremos al bar SOHO de todos modos? Nos encontraremos con dos chicos guapos allí. ¿Todavía recuerdas a mi amigo de la universidad que conociste la última vez? Preguntó por ti...


  Daniel le dirigió a Sally una mirada fría. Ella comprendió la advertencia y salió a hablar por teléfono.


  —Sally, ¿quién es el amigo de la universidad del que estás hablando? —preguntó Irene, totalmente confundida. '¿Qué se metió Sally hoy?' pensó.


  —Nada, fue solo para engañar a mi hermano —dijo Sally mientras rechinaba los dientes. —Irene, por favor, no ames a Daniel, ¡es un aburrido y tonto! —Parecía que Daniel solo tenía ojos para Adele, pero Sally estaba realmente cansada de esta mujer y su carácter.


  


  


  


  



  Capítulo 65


  ¿Cómo es que siempre me encuentro a tu hermano en cualquier lugar voy?


  Irene estaba en el guardarropa, escogiendo qué ropa debía ponerse, y cuando escuchó las palabras de Sally, se detuvo por un momento y pensó: '¿No le amo a Daniel más?


  'Pero yo... Ya tengo el corazón roto.'


  —Hablaremos de eso más tarde cuando nos encontremos, me cambiaré de ropa —dijo Irene.


  Ella eligió usar un abrigo corto azul cielo y un par de pantalones casuales, con un par de zapatillas blancas. Entonces salió.


  Las dos chicas estaban muy felices de verse. Primero fueron a comer juntas, luego fueron a comprar ropa en una tienda en el centro comercial.


  —No he comprado ropa nueva después de regresar de Estados Unidos, así que realmente no sé qué ponerme hoy en día. —Irene estaba buscando seriamente ropa en la tienda.


  Quería elegir ese tipo de ropa informal al principio, pero después de tomar en consideración su edad, que se acercaba a los 23 años, ya era, después de todo, una persona mayor. Entonces, cambió sus opciones y se probó otros vestidos para gente más madura.


  —Yo tampoco. Tu hermano me ha acosado una y otra vez estos últimos días. —Aunque escapé la última vez, tu hermano todavía me encontró y me arrastró de vuelta a todos sus errores —se quejó Sally. Sally se sentía realmente miserable, y no podía entender por qué las heroínas de las novelas que leía podían huir durante algunos años sin que las encontraran los héroes. Igual que su madre y su madre jurada. Ella se había escapado solo por un par de días, pero Gerardo la traía de vuelta tan fácilmente.


  Irene dijo: —Sally, ¿quieres decir que realmente no te gusta mi hermano? —Irene podía sentir que Sally realmente amaba mucho a su hermano.


  Sally negó con la cabeza y dijo: —No sé cómo explicarlo. ¿Y qué me dices de ti? ¿Amas a mi hermano?


  Mientras las dos chicas discutían sus preocupaciones, una mujer, sujetando el brazo de un hombre, entró en la tienda.


  Irene estaba frente al lado opuesto de la puerta cuando el vendedor saludó a los dos nuevos clientes, por lo que Irene no los notó y continuó respondiendo a Sally: —¡No! No soy lo suficientemente capaz de amar a Daniel.


  —¿Qué quieres decir con que no eres lo suficientemente capaz? —preguntó Sally. Sally miró con curiosidad a Irene, que parecía estar cada vez más desanimada.


  —¿Cómo debería decirlo? De todos modos, no me veré más con él. Y él tampoco me quiere, y sería también por su relación que no quiere verse conmigo tampoco. Y puedes decirle a tu padre y a tu madre que dejen de intentar relacionarnos. Sally, realmente me he rendido.


  Aunque Irene tenía poca o ninguna experiencia con las relaciones, aun así entendía que no era bueno para ninguno de los dos si se veían y se reunían. Y definitivamente no quería bajar su autoestima para amar a Daniel.


  Adele estaba mirando a Daniel, que no tenía expresiones faciales obvias, y ahora parecía entender por qué de repente quería comprarle ropa.


  La apartó y le ordenó que eligiera cualquier ropa que quisiera. Luego siguió escuchando atentamente la conversación de las dos chicas con las manos metidas en bolsillos.


  Al enterarse de que Irene estaba a punto de renunciar a Daniel, Sally se acercó rápidamente.


  Estaba tan ansiosa que ni siquiera se dio cuenta de que su hermano no estaba tan lejos de ellas.


  —Irene, mi madre me ha dicho explícitamente que eres la única nuera para ella en el mundo. ¡No puedes rendirte tan fácilmente! —Sally la persuadió.


  Irene echó un vistazo a la ropa que eligió, y luego sintió algo como un aura fría que emanaba de algún lugar o alguien cerca de ellas. Pero no pensó demasiado en eso y dijo: —Sally, sabes, no es bueno para nosotros tener una relación adversa. Hay tantos hombres en el mundo que me tratan tan bien; ¿Por qué tengo que ir por un hombre que ni siquiera me quiere ni un poco?


  ¡En efecto! Hay algunos hombres que me quieren, así que ¿por qué debo aferrarme a Daniel? 'Después de todo, como no me quiere, no tengo la necesidad de hacerme infeliz', pensó Irene.


  —¿Quién te dijo que mi hermano no te quiere? Creo que mi hermano en realidad...


  —¡Sally! —Una voz sonora helada vino desde atrás, lo que provocó escalofríos por las espinas de las dos chicas.


  '¡Oh, mierda! ¿Cuánto tiempo había estado allí Daniel?' se preguntó Irene. '¿Cuánto de su conversación había escuchado realmente?'


  Irene inmediatamente trató de recordar de lo que había estado hablando distraídamente hacía unos momentos. Pero no podía pensar en otra cosa que no fuera su conversación sobre l. —relación adversa"...


  Cuando se dio la vuelta, vio que Daniel no estaba tan lejos detrás de ellas.


  Y también, detrás de él, Adele estaba buscando ropa.


  Sally saludó a Daniel con una sonrisa en su rostro. —Hermano, tú también estás aquí.


  Luego, antes de que Daniel pudiera decir algo en respuesta, rápidamente arrastró a Irene a uno de los vestuarios.


  Allí, las dos chicas se susurraron mientras se probaban la ropa. —¿Por qué está tu hermano aquí también? —'¿Cuáles son las probabilidades de que me encuentre con Daniel en una tienda de ropa para dama? ¡Qué mala suerte!' pensó Irene.


  —¡No tengo idea de eso! ¡Esta debe ser la razón por la que Adele siguió molestando a mi hermano para que viniera aquí! dijo Sally. Sally se había olvidado por completo de su conversación con Irene por teléfono en grupo SL el día de hoy, en la que mencionó lo que iban a hacer por la noche.


  Irene suspiró, se puso un vestido nuevo y dijo: —¿Cómo es que puedo encontrarme con tu hermano todo el tiempo? Lo juro, donde sea que estoy, Daniel está, también.


  ¡Realmente hacía sentir rara a Irene que se tropezara con Daniel un par de veces en solo un día!


  —¿Todo el tiempo? ¿Estás segura? Además de verme con él en el grupo de SL, no me lo había topado ni una vez; hasta ahora.


  Salieron juntas del vestuario y luego se pararon frente al espejo, todavía susurrando entre ellas.


  —Si regresas a la mansión, ¡lo verás todos los días! —Dijo Irene. Debido a que el apartamento de Gerardo estaba tan cerca de su compañía, la pareja vivía allí y rara vez regresaba a la mansión.


  Sally pensó por un momento y luego recordó que la mansión de su hermano era la No. 9, y que esta era tal vez la razón por la que siempre se encontraban.


  Luego miró a Irene en el espejo y dijo emocionada: —¡Irene, realmente me encanta comprar ropa contigo! Mira, te ves muy bonita con cualquiera de estas prendas; ¡Yo, solo puedo servirte como tu contraste!


  Irene vestía un vestido naranja con falbala y Sally llevaba unos pantalones grises. Obviamente diferían entre sí en estilo.


  —¿Cuántas veces me has visto vestida así? —preguntó Irene. Ella pensaba que debería cambiar el estilo de su ropa.


  —Cierto, quizás debería intentarlo y cambiar mi estilo también.


  —Sí. —Luego las dos chicas volvieron al mismo vestidor de nuevo.


  En el sofá, Adele se aferró al brazo de Daniel y dijo: —Daniel, no me gusta la ropa en esta tienda, vamos a revisar otra. —La ropa en la tienda parecía infantil para Adele, y de hecho no se adaptaba a su estilo general.


  —Está bien, solo esperemos a Sally. —dijo Daniel, mientras leía algunas de las revistas sobre la mesa.


  Cinco minutos después, le habló a un empleado de ventas. —Empaca éste, este y ese... Tamaño M, y envíalos a esta dirección. —Daniel sacó una tarjeta de presentación y se la entregó al empleado.


  —Ya veo, señor, por favor espere un momento.


  Adele miró la ropa que Daniel había elegido, vio que no eran para ella y luego preguntó: —Daniel, ¿esta ropa es para...


  —Sally.


  Daniel terminó su oración con un nombre.


  Sin embargo, ella vería más tarde a Irene usar toda esta ropa...


  Esta era la ropa que Irene se había probado en esa tienda ese día, y todas fueron enviadas a la mansión de Irene esa misma noche.


  Sally e Irene se abrazaron y luego salieron de la tienda.


  Y Adele sostenía furiosamente el brazo de Daniel, cuyas manos llevaban algunos paquetes, mientras caminaban detrás de Sally e Irene.


  En la mente de Irene, lo que Daniel estaba haciendo ahora era solo tratar de mostrar su amor en todas partes donde tenía la oportunidad.


  En el exterior del centro comercial, Daniel detuvo a Sally y dijo: —Llamaré a Gerardo y le pediré que te lleve de regreso.


  —¡No, hermano, me voy con Irene! —Sally se aferró con fuerza al brazo de Irene.


  Daniel le lanzó una breve mirada fría y luego sacó su teléfono y dijo: —Estoy muy ocupado. No quiero perder más tiempo hablando contigo aquí.


  


   


   


   



  Capítulo 66


  Ella realmente odiaba a Daniel


  Entonces, Daniel le pidió a Rafael que llevara a Adele a casa.


  —Si Gerardo viene a buscarme, ¿qué pasara con mi auto? —Sally aún trataba de razonar con su hermano.


  Pero entonces, de repente, Daniel saludó a un guardaespaldas que estaba vestido con ropa civil y le ordenó que condujera el auto de Sally a casa.


  Sally sacó del bolso las llaves del auto y se las pasó a un guardaespaldas que aparentemente había aparecido de la nada.


  Al mirar el auto de Sally, que ahora era conducido por el guardaespaldas, Irene se quedó pensando profundamente. '¿Esto significa que Daniel ya no quiere que Sally se mantenga en contacto conmigo?' reflexionó. '¿Por qué le está prohibiendo que salga conmigo?'


  —Sally, debería irme primero. Volvamos a vernos otra vez.


  Irene no quería ser la persona extraña e indeseada aquí, y se lo hizo saber a Sally, mientras colocaba todos sus paquetes en la cajuela de su auto.


  —Espera a Gerardo aquí, él vendrá ahora mismo. —Después de decirle estas palabras a Sally, Daniel se deslizó dentro del asiento trasero del Benz de Irene.


  Sally se sorprendió al ver a su hermano entrar al auto de Irene.


  '¿Qué está pasando?' pensó.


  Irene estaba demasiado ocupada colocando sus paquetes en orden dentro del maletero del automóvil para darse cuenta de que Daniel entró al auto y se sentó en el asiento trasero. Cuando Irene levantó la cabeza para cerrar la tapa del maletero, Daniel ya había cerrado la puerta del asiento trasero. En realidad, Irene no notó que había alguien más en su auto.


  Se dio la vuelta para despedirse de Sally, que ahora estaba con la boca abierta por el asombro. —¡Adiós, Sally!


  'Pero, espera', pensó, '¿Dónde está ese hombre molesto? ¿Por qué desapareció de repente?


  ¡No importa! ¡De todos modos no es asunto mío!'


  Sin recibir una respuesta de Sally, Irene solo negó con la cabeza sin decir nada y luego llevó su auto a casa.


  Cuando Irene llegó al vecindario de la Mansión Leroy, y estaba estacionando su auto en su propio garaje, ¡escuchó una voz que venía desde el asiento trasero y la asustó de muerte!


  —¿Ya llegamos? —Dijo la voz.


  Allí había un hombre sentado en el asiento trasero que se veía como el que había desaparecido antes.


  Irene se dio una palmadita en el pecho porque su corazón latía demasiado rápido ahora, y luego se calmó lentamente. —¡Irene, cálmate, es solo otro ser humano!


  —¡Casi me da un ataque al corazón!


  Irene salió del auto y luego abrió la puerta del asiento trasero, gritándole al hombre que estaba dentro y que estaba calmado.


  Ya que lo usaron como alguien que le abriera la puerta, el hombre salió del auto y se paró frente a ella. —No es mi culpa que seas una cobarde —dijo.


  ...


  '¡Déjalo en paz, solo déjalo en paz!' Irene intentó persuadirse a sí misma.


  Sacó los paquetes del maletero y luego se dirigió hacia la puerta de la mansión.


  Daniel la siguió por detrás y dijo: —Hablemos un poco.


  —No tengo nada que hablar contigo —respondió Irene. Irene sacudió las manos y luego comenzó a correr hacia la mansión.


  —¡Irene! —gritó Daniel. El hombre la sostuvo en sus brazos, y después de que logró detenerla, la miró a los ojos y le preguntó: —Dime, ¿me amas?


  Irene, despreocupada por el momento, no notó la expectativa que se elevó en los ojos del hombre, y lo empujó obstinadamente. —Yo... —Pero las palabras parecían ser impronunciables.


  —¿Qué?


  La mirada en sus ojos era tan profunda que parecía casi caer en ellos.


  Al no escucharla decir la respuesta que quería, Daniel la abrazó.


  E ignorando sus negativas, la llevó de regreso a su propia mansión.


  Tenía que hablar con ella y aclarar todo entre ellos esta noche.


  Dando una patada a la puerta de la mansión para abrirla, Daniel la apretó contra su cabeza, y con los dedos dentro de su cabello, se agachó para besar sus regordetes labios rojos.


  —No...


  Él realmente la había lastimado.


  —¡Irene, te quiero en este momento y no puedo esperar un segundo más! —Las luces estaban apagadas en la mansión, y los ojos del hombre parecían brillar como destellos en la oscuridad que los rodeaba.


  Y aunque ella quería rechazarlo, su corazón latía cada vez más rápido. —No, no lo haré...


  —¡No tienes opciones! —Daniel tiró las bolsas que llevaba en sus manos, y luego la llevó en sus brazos hasta el segundo piso.


  Pronto, presionó a Irene debajo de él en su amplia cama y no tuvo la menor oportunidad de escapar esta vez.


  —Daniel Si... ¿No dijiste... que teniamos que hablar? —Ella jadeó ligeramente y apartó la cabeza apoyada en su cuerpo. —Sí, hablaremos en la cama. —respondió Daniel, mientras sus manos seguían moviéndose sobre Irene.


  Pero, ella sintió que no estaba lista todavía, y estaba asustada por el apasionado Daniel en este momento. —¡No!


  —¡Rompe con Martín! —él demandó. ¡Estaba dispuesto a romper con Adele también!


  Pero en realidad nada había pasado entre ella y Martín. Irene se asustó y negó con la cabeza. —¡No, Daniel!


  Pero Daniel malentendió que su negativa era que no estaba de acuerdo en romper con Martín.


  El hombre perdió la calma por todas las emociones abrumadoras '¿Cuánto lo ama realmente?' él se preguntó. —¿No? ¡Irene, tendré que obligarte hoy entonces!


  'Si tengo su cuerpo, entonces su corazón también me pertenecerá', pensó Daniel.


  —¡Espera, Daniel! Espera... —Ella necesitaba calmarse...


  Pero Daniel no le dio tiempo y rápidamente le arrancó la ropa.


  —¡Daniel, no! —ella protestó. Irene estaba realmente asustada por la mirada en los ojos de Daniel, que era mucho más aterradora de lo que solía ser cuando se enojaba.


  Ella lo empujó con fuerza, pero Daniel tomó sus manos y continuó sus acciones.


  Pasaron unos minutos, y luego Irene cerró los ojos.


  Sus uñas le pellizcaban el hombro y las lágrimas corrían por sus mejillas.


  —Duele...


  ...


  La cara de Daniel parecía desconcertada cuando vio la reacción de la mujer debajo de él: —Irene, ella...


  ¿No se había acostado con Martín?


  No se atrevió a empujar hacia adelante por más tiempo, y siguió besando sus lágrimas que fluían.


  A partir de este momento, ella realmente odiaba a Daniel.


  —Irene, lo siento... —El hombre la acarició suavemente y le limpió las lágrimas de las mejillas.


  Irene apartó su mano y dijo con voz sollozante: —¡Daniel Si, te odio! ¡Te odio con todo mi corazón!


  —¡Lo siento mucho, Irene, por favor, por favor, no llores!


  Luego, Irene suspiró profundamente y dijo: —Daniel, ¿este era el objetivo que perseguiste todo el tiempo?


  El hombre sacudió desconcertado la cabeza; No, si hubiera sabido que esta era su primera vez, no habría sido tan duro con ella.


  Entonces la mujer compartió una sonrisa fría, y con sus brazos de color blanco lechoso agarrados alrededor de su cuello, dijo: —Daniel, ¿me preguntaste si te amo o no? No, no te amo, Yo amo a... ¡Martín!


  Lo que ella dijo hizo que los ojos culpables de Daniel se pusieran rojos.


  —¡No, no lo creo! ¡Irene!


  —¿No te lo crees? ¡Te haré creer! —Irene cerró los ojos y besó sus labios con ternura.


  Se abrazaron en silencio, y Daniel se perdió totalmente en el dulce aroma y la seductividad de Irene.


  Pero, cerca del clímax de la experiencia, ella volvió a pronunciar su nombre. —Martín.


  ...


  En un instante, Daniel sintió que lo dejaban caer en un charco de agua helada.


  Se detuvo un rato, pero luego presionó de nuevo a la mujer debajo de él. Esta vez movió su cuerpo con ira, sin pensar más en los sentimientos de Irene.


  Los dos guardaron silencio toda la noche.


  Al amanecer, cuando Daniel estaba a punto de entrar al baño, Irene salió corriendo repentinamente, soportando el dolor que su cuerpo había sufrido la noche anterior.


  Bajando las escaleras, se vistió al azar con la ropa que compró el día anterior y, apretando los dientes, dejó la mansión y regresó a casa.


  Llenó su bañera con agua caliente y espuma, y luego se empapó.


  Cerrando los ojos, se sentía realmente adormecida.


  En la mansión No. 9


  Envuelto en su bata de baño, Daniel salió del baño, pero la mujer ya se había ido, dejando solo la cama vacía pero desordenada.


  Cuando hizo la cama, vio una mancha roja en la sábana de color blanco cremoso, lo que lo hizo sentir aún más culpable y angustiado por lo que acababa de hacer.


  


  


  


  


  Capítulo 67


  ¿No puedes ponerte en contacto con Daniel?


  Daniel recordó vívidamente la belleza de Irene y los momentos memorables de su noche anterior.


  Había presenciado su maravillosa metamorfosis, pasando de una niña pequeña a una mujer hermosa.


  Daniel levantó su sábana beige de la cama, la dobló y la colocó en un cajón.


  Excepto por el tiempo que había pasado en el campamento militar, esta fue la primera vez que Daniel cambió su sábana por su cuenta.


  Después de que terminó, se sentó en su estudio y comenzó a fumar cigarros, uno tras otro.


  Nunca antes se había perdido en pensamientos como este, ni siquiera cuando su ex-novia Sabina Fan lo había traicionado.


  Adele se parecía a Sabina.


  Creía que se enamoraría de Adele, pero, de hecho, parecía que no le tenía ningún sentimiento en absoluto.


  No fue hasta que encontró a Irene de nuevo que todo el corazón de Daniel se vio envuelto en un desastre por su culpa.


  Daniel tomó las disputas y peleas que tuvo con Irene a lo largo de los años solo como pueriles e infantiles, sin pensar mucho en ellas mientras crecía.


  Sin embargo, cuando la volvió a encontrar en el aeropuerto por primera vez en mucho tiempo, se sintió atraído por ella con cada movimiento gracioso.


  Incluso cuando la había besado en el coche, nunca se había arrepentido de nada.


  Ella era una princesa mimada, pero él no creía que Irene estuviera más allá del razonamiento.


  Era traviesa, arrogante, rebelde y terca. Pero ella nunca lastimó deliberadamente a otros ni se puso por encima de nadie. Incluso cuando Kelsen la había saltado dos veces, ella solo pidió que el perro fuera expulsado.


  Muchas veces pensó: 'Aunque sea tan terca, solo quiero cuidarla.'


  Cuando se enfrentó a las cámaras y a los despiadados medios de comunicación, declaró que Adele era su novia.


  Lo había hecho solo para proteger a Irene, que parecía débil e indefensa frente a los despiadados reporteros y su equipo de video.


  Él insistió en mostrar su afecto por Adele delante de ella cada vez que tuviera la oportunidad, solo para estimularla y ver si se ponía celosa de Adele.


  Pero la mujer parecía ser una criatura extraña, o tal vez porque Irene no podía expresar otra cosa que no fuera la ira.


  Y no podía averiguar si ella estaba enojada solo porque él le estaba siendo indiferente o porque estaba realmente celosa.


  ...


  De manera constante, el cielo se volvió más claro y esta fue la primera vez que Daniel no había ido a su compañía durante todo un día.


  Rafael trató de llamarlo, pero su teléfono estaba apagado; También trató de llamar a la puerta de su casa, pero fue en vano. Rafael no podía encontrarlo.


  'Esto es demasiado extraño. Por lo general, deja la compañía a altas horas de la noche, pero ¿adónde podría haber ido hoy?' Rafael reflexionó.


  Pero algo no era correcto en su pensamiento. Daniel rara vez había trabajado horas extras desde el día en que apareció Irene. 'Si no tiene ningún compromiso social, eventualmente regresará a su casa', concluyó Rafael.


  Luego, Rafael trató de llamar a Irene, pero su teléfono también estaba apagado.


  ¡Fue a su tienda y se enteró por uno de los empleados que Irene tampoco llegó hoy a trabajar!


  Había muchos documentos que Daniel tenía que firmar ese día, y cuando pensó en ellos, Rafael se sintió muy tenso y finalmente decidió llamar a Jorge.


  —¿No puedes ponerte en contacto con Daniel? —preguntó Jorge.


  Estaba confundido y no podía creer lo que acababa de preguntar.


  Tampoco podía creer lo que Rafael le dijo, porque sabía que su hijo había heredado su espíritu trabajador y, más que eso, había trabajado más duro que él todos los días. Desde que se había convertido en el nuevo CEO, Daniel se había dedicado por completo al trabajo de su compañía.


  Nunca se había tomado un día libre en el trabajo durante todo el año, excepto si se le exigía que lo hiciera.


  —Bueno, sí, señor Si. Sé que esto es extraño, ya es tarde, y todavía no puedo ponerme en contacto con él —respondió Rafael. Se limpió las frías gotas de sudor de la frente, pensando: —¡De tal palo, tal astilla! Su padre también me pone nervioso y me asusta cuando se calla.


  —¿Qué pasa con Irene? —preguntó Jorge. Comenzó a especular audazmente lo que podría haber sucedido.


  Rafael dijo: —Ya intenté contactar a Irene, pero su teléfono también está apagado y tampoco llegó a su tienda hoy. Ambos parecen estar...


  Cuando escuchó esto, Jorge comenzó a entender lentamente.


  Pensó que ciertamente debía haber algo entre Daniel y Irene, pero no tenía idea de si estaban juntos o no.


  —OK, ya lo veo. Me pondré en contacto contigo más tarde si recibo alguna noticia sobre él —dijo Jorge.


  Después de colgar el teléfono, llamó a Gerardo inmediatamente.


  Tanto Samuel como Luna estaban en el extranjero ahora, y solo quedaba Gerardo para ayudarlo a encontrar a Daniel e Irene.


  Cuando Gerardo contestó el teléfono, acababa de terminar una demanda y estaba regresando a la compañía. Cuando escuchó que Irene y Daniel habían desaparecido, inmediatamente dio la vuelta al auto y regresó a la casa.


  También llamó a Sally y le pidió que fuera a la casa de Daniel y que comprobara si estaba dentro.


  En la mansión no. 8


  Gerardo golpeó pesadamente la puerta de la habitación de Irene, pero no obtuvo respuesta.


  Gerardo finalmente recurrió a aplicar la fuerza y abrió la puerta de una patada.


  Cuando vio que Irene yacía en la cama, se sintió aliviado.


  —Irene, ¿no escuchaste mis llamadas? —preguntó Gerardo. Luego se sentó en el otro lado de la cama.


  Irene, que estaba profundamente dormida en la cama, no hizo el menor movimiento.


  Cuando se acercó a ella, encontró algunos moretones negros y azules en su cuello, y cuando los vio, la respiración de Gerardo de repente se hizo más rápida y un miedo comenzó a crecer instantáneamente dentro de él, cambiando la expresión de su rostro.


  Pero lo que más le llamó la atención fue el extraño rubor en su rostro.


  Puso su mano en la frente de Irene y se sorprendió. '¡Demasiado caliente!'


  Gerardo no se atrevió a quitarle la colcha, así que sostuvo a Irene en sus brazos y luego abandonó la mansión.


  Después de poner a Irene en el asiento trasero de su automóvil, Gerardo llamó a Sally.


  Dentro de la casa No. 9


  Solo los miembros de la familia de Daniel podían abrir la puerta de la casa, y Sally logró desbloquear la cerradura de huellas dactilares con su dedo meñique y luego subió directamente al segundo piso.


  Cuando abrió la puerta de la habitación de Daniel, encontró un desastre, pero no había rastro de él.


  Luego abrió la puerta de su estudio e inmediatamente sintió el humo del cigarro y los vapores de alcohol.


  Se ahogó por el humo y tosió violentamente por un momento.


  Cuando abrió la puerta y entró en su estudio, vio al hombre inclinado en su asiento contra el escritorio de su oficina.


  No tenía idea de si él estaba dormido o solo estaba descansando sus ojos.


  Había varias botellas de alcohol blancas tiradas a un lado en el escritorio y un cenicero completamente lleno con colillas de cigarros.


  —Daniel —gritó Sally. Se cubrió la boca y la nariz con una mano y empujó a Daniel con la otra.


  Pero Daniel no parecía estar respondiendo. Luego Sally preguntó: —Daniel, ¿qué te pasa?


  Esta vez, cuando Sally lo sacudió con ambas manos, Daniel finalmente abrió los ojos.


  Cuando vio que los ojos de Daniel se pusieron rojos y estaban llenos de lágrimas, Sally se sobresaltó. '¿Qué le pasó?' Ella se preguntó.


  —Daniel, me asustaste! ¿Qué pasó? —preguntó Sally. —Se veía bien la otra noche, pero ahora... '


  Daniel negó con la cabeza, luego se levantó de la silla y se tambaleó hacia su habitación.


  Sally, que estaba más que confundida por lo que estaba pasando con su hermano, lo siguió, lo tomó de la mano y lo llevó al dormitorio.


  Cuando estaba a punto de irse, sonó su teléfono. Ella lo respondió: —Hola, Gerardo.


  —Irene está ardiendo en fiebre. ¿Ya encontraste a Daniel? dijo Gerardo.


  Sally se dio la vuelta y, mientras miraba brevemente a Daniel, dijo: —Bueno, se emborrachó y ahora está dormido. ¿Cómo es que Irene tiene fiebre?


  —No lo sé. Puede ser difícil cuidarla yo solo, así que, por favor, ven y ayúdame a llevarla al hospital primero. Le pediremos ayuda a Gonzalo —dijo Gerardo.


  —De acuerdo. Llegaré pronto —respondió Sally.


  Cuando cerraron la puerta de la habitación, Daniel, que parecía estar dormido antes, abrió los ojos.


  ¡Irene estaba ardiendo de fiebre!


  En el hospital


  Después de que Gonzalo tomó la temperatura de Irene y le administró algunos líquidos por vía intravenosa, dijo: —Tenía mucha fiebre, 40 grados, pero afortunadamente, llegaron con ella a tiempo. De lo contrario, su vida podría haber estado en peligro.


  Sally cubrió a Irene con la colcha, pero Gonzalo le recordó: —Sally, no pongas la colcha sobre Irene. No hay necesidad de cubrirla, no tienes que empaparla de sudor.


  Gerardo y Sally se miraron el uno al otro por un rato, y luego salieron de la sala junto con Gonzalo. Sally bajó la colcha de su cuello.


  E Irene solo llevaba un pijama de algodón sencillo, con dibujos animados, que le dejaba el cuello al descubierto.


  


  


  


  


  Capítulo 68


  Llévate tu anillo y sal de mi casa


  Sally se sentó al lado de la cama, con la barbilla apoyada en sus manos, y estaba mirando a Irene, que todavía estaba inconsciente en la cama.


  Luego, pensando en la inusual mirada de su hermano, supuso que Daniel debía ser el culpable de la condición actual de Irene. Sally sintió que ahora era aún más necesario llamar a su madre.


  Cuando acababa de sacar su teléfono y estaba a punto de llamar a su madre, Gerardo regresó, le entregó una caja de medicina y le dijo: —Úntalo en el cuello de Irene.


  —De acuerdo. —Sally dejó el teléfono por el momento y luego abrió la caja.


  Gerardo se paró frente a la ventana y mirando hacia afuera, preguntó: —¿Crees que esto probablemente tenga algo que ver con Daniel?


  Sally asintió. —Mi hermano estaba borracho y fumaba muchísimo. ¡E Irene está en una condición tan difícil que algo debió haber ocurrido entre ellos dos!


  '¡Oh, es cierto!' Sally se dio cuenta de repente. '¡Mi hermano se coló en el auto de Irene anoche!'


  Gerardo se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. —¿Adónde vas? —preguntó Sally.


  Le lanzó una mirada y le dijo: —¡A vengarme de tu hermano! —'¡Debería haber pensado que era mejor no lastimar a mi hermana menor! Incluso si es Daniel Si, ¡aun así no lo voy a dejar ir tan fácilmente!' Gerardo pensó.


  Sally de inmediato dejó la caja y detuvo a Gerardo: —¿Por qué tenemos que intervenir en sus propios asuntos? Podemos volver las cosas más complicadas y problemáticas de lo que ya son. E incluso, no hemos resuelto nuestro propio problema con claridad. Sólo déjalos ser, lo arreglarán eventualmente.


  Era difícil para un extraño juzgar las cosas cuando se trataba de amar.


  —¿Qué problema no hemos resuelto todavía? Lo estamos haciendo bien. —Gerardo la provocó intencionalmente.


  La última vez que discutieron, Sally había exigido activamente una ceremonia de boda porque sentía que era vergonzoso no tener una después de que se liberara el certificado de matrimonio.


  Y Gerardo había preparado una ceremonia de boda para ella, pero no pudo celebrarse porque ella se había escapado.


  Sally le pellizcó el brazo, y mientras ella con resentimiento cerraba los párpados, dijo: —Está bien, ¡depende de ti ahora! ¡Nunca más lo menciones! Ella ya se había entregado a él, pero Gerardo todavía no podía convencerla; ahora pensaba que él era un hombre malo.


  Pero luego Gerardo arrastró a Sally a sus brazos y, mientras besaba su largo cabello, dijo: —El 6 de diciembre, del calendario lunar, será la fecha de nuestra ceremonia de boda.


  Sally estaba aturdida, y levantó la vista de sus brazos, vio que él tenía una gran sonrisa en su rostro. —¿De verdad? —preguntó ella en desconcierto.


  Gerardo asintió. Luego Sally pellizcó su brazo otra vez y puso mala cara en sus labios. —¡Qué astuto eres!


  Después de que abrazó a Gerardo de nuevo, Sally regresó para ayudar a Irene con la medicina.


  Gerardo se preguntaba si debería contar lo que le pasó a Irene a su padre y a su madre. Pero luego decidió que era mejor esperar hasta que Irene se despertara y hablar con ella al respecto.


  Alrededor de la medianoche


  Gerardo estaba leyendo uno de sus archivos de trabajo y se frotaba la frente dolorida cuando escuchó unos pasos pesados que venían de fuera de la habitación.


  Luego se abrió la puerta de la habitación y entró un hombre vestido con un jersey blanco y una gabardina negra.


  Era daniel En un instante, Gerardo se levantó del sofá y caminó por la habitación para golpearlo. Pero, recordando las palabras de Sally, se detuvo y apretó sus puños con furia.


  Daniel asintió con la cabeza y luego caminó hacia el lado de la cama.


  La fiebre de la chica ya había pasado, y ahora estaba profundamente dormida.


  Las heridas en su cuello entristecieron a Daniel y lo llenaron de angustia.


  'Yo... Puede que la haya tratado demasiado rudo', pensó Daniel.


  —¡Fuiste tú! —Gerardo intentó interrogarlo pero, en realidad, fue más afirmativo, en lugar de cuestionador.


  Daniel asintió con honestidad.


  —Me comprometeré con ella y luego me casaré con ella, si está dispuesta —dijo. 'Pero me temo que ella... —Tal vez ya no quiera —pensó Daniel.


  Gerardo se sintió un poco más aliviado de su ira cuando escuchó las palabras de Daniel.


  —¡Hablaremos de eso más tarde cuando Irene se despierte! —Gerardo se paró al otro lado de la cama y miró a su hermana menor, cuyo rostro parecía estar más saludable por el momento. Pero, todavía estaba preocupado por ella.


  Daniel siguió mirando a la chica. —Gerardo, no te preocupes. Haré todo lo que necesite hacer.


  Gerardo suspiró. —Irene... Ella es demasiado inocente. Daniel, por favor, no me decepciones, y por favor, no le hagas nada malo a mi hermana.


  Daniel asintió, salió de la habitación y luego salió del hospital.


  Después de un largo y buen descanso, el hambre de Irene finalmente la despertó a la mañana siguiente.


  Abrió los ojos y, mirando el techo sobre ella, siguió tumbada en la cama con la mente en blanco durante casi media hora.


  Luego se levantó y se sentó en la cama. Gerardo estaba haciendo una videollamada, pero la terminó inmediatamente cuando vio que su hermana se había despertado de su largo sueño.


  —Irene, ¿cómo te sientes? —preguntó.


  Irene sonrió. —Estoy bien, nada serio. Hermano, tengo mucha hambre.


  La reacción de Irene desconcertó a Gerardo: —¿Por qué está actuando como si nada hubiera pasado?


  Pero Gerardo no preguntó nada más y dijo: —Bueno, entonces quédate y espera aquí, le pediré a la enfermera que te envíe un desayuno.


  Después de que desayunó, e Irene estaba a punto de salir del hospital, Sally llegó.


  Las dos chicas se susurraron mutuamente: —Irene, por favor, dime qué te pasó anoche. ¡Dimelo ahora!


  —No, no te preocupes, no fue nada serio. Puede que haya estado remojándome demasiado tiempo en la bañera —dijo Irene. La noche anterior, en la bañera, se había despertado en el agua fría. Después de eso, se puso el camisón y, aturdida, se quedó dormida al instante.


  Irene actuó como siempre, como si nada hubiera pasado. Sally la miró y no pudo hacer más preguntas.


  —Bueno, ¿todavía te sientes mareada?


  —No, ¡en realidad me siento muy bien! —Irene le sonrió y luego le tomó la mano para salir de la habitación.


  Luego Gerardo la llevó de vuelta a la mansión. Cuando llegaron, vieron a un hombre vestido con un traje, parado frente a la puerta de la mansión, y fumando.


  La cara de Irene se puso pálida y, de repente, sintió que le resultaba más difícil respirar.


  Gerardo miró a su hermana, que estaba agachando la cabeza y palideciendo, y luego, cuando abrió la puerta, dijo: —Entra y hablemos.


  Daniel apagó el cigarro y los siguió al interior de la casa.


  En la sala de estar


  Daniel detuvo a Irene, que quería subir. —¡Espera un momento!


  Ella le quitó la mano, luego se dio la vuelta y lo miró con un rostro frío. La mirada en sus ojos parecía estar diciendo que estaba mirando a un completo extraño.


  Daniel sacó algo del bolsillo y luego, delante de los demás, se arrodilló y le ofreció la caja de brocado a Irene. —¡Irene, por favor, cásate conmigo! —él dijo.


  Dentro de la caja había un gran anillo rosado de diamantes, y Sally se dio cuenta de que era el último en estilo de GL.


  Irene cerró sus puños con furia, y ella habría estado muy feliz de aceptar su propuesta, si nada hubiera pasado la noche anterior.


  Pero ahora...


  Irene tomó la caja, la cerró con fuerza y la arrojó hacia la puerta. —¡Daniel Si, llévate tu anillo y sal de mi casa!


  Luego subió corriendo las escaleras sin girar la cabeza.


  ...


  Gerardo y Sally estaban realmente confundidos por lo que estaba sucediendo.


  La propuesta de Daniel fue rechazada y, lo que es peor, no quería volver a verlo nunca más.


  Cuando Sally recuperó su sentido, siguió rápidamente a Irene hasta su habitación.


  Y, mientras Daniel salía de la mansión con una mirada oscura pintada en su rostro, escuchó un grito: —¡Daniel! —Gerardo recogió la caja.


  Y detuvo a Daniel.


  —Creo que tal vez Irene realmente te ama a pesar de todo. No tengo idea de lo que está pasando entre ustedes dos, pero tengo la sensación de que la chica estará bien contigo después de unas buenas conversaciones.


  '¿Ella podría?' Daniel sonrió, ahora con amargura y sarcasmo.


  'Si ella realmente me amaba, ¿por qué gritó el nombre de otro hombre debajo de mí?' Reflexionó Daniel.


  Etnonces, guardando silencio, retiró la caja y luego abandonó la mansión Shao.


  En el segundo piso


  Sally ahora estaba mirando a Irene, cuyos ojos se habían vuelto rojos y llenos de lágrimas. La abrazó y le dijo: —Irene, por favor, no te tortures por nada. Si tienes un problema, háblemelo, para que podamos resolverlo juntas.


  Irene negó con la cabeza y una lágrima cayó de su ojo y se rompió en el suelo.


  


  


  


  


  Capítulo 69


  El primero en caer si hubiera una campaña contra la pornografía


  —Sally... —dijo Irene sollozando: —Lo odio.


  ¡Era déspota!


  ¡Vicioso!


  ¡Y ahora la poseía y encendía todo en ella!


  —Ire, por favor ya no llores. Llamaré a mi madre de inmediato. ¡Que mis padres lidien con Daniel! —¡Ella ya había planeado contarles a sus padres desde la noche anterior, pero se había olvidado de ello!


  Irene le impidió hacer la llamada arrebatándole su teléfono celular y dijo: —Sally, déjalo así. No enredemos más las cosas involucrando a más personas.


  Por la mañana había decidido tomarse las cosas con calma, simplemente no pensaría en ello.


  'Que Daniel disfrute su premio; ya antes me gustaba él, ¿cierto? Está bien, ¡realmente no importa! ¡Nací optimista! Pero, ¿por qué no se me quitan estas ganas de llorar? Oh...', pensó.


  —Sally, todo está bien. No trates de consolarme, realmente estoy bien. Y no les digas. Yo... ¡Me siento muy avergonzada! —Irene trató de enmascarar su timidez, Pero la verdad es que no sería capaz de dejar que sus padres se enteraran de lo que había sucedido.


  No mentía al decir que era una chica optimista, y poco después comenzó a hablar más con Sally.


  Dándose cuenta de la timidez que reflejaban sus reacciones, Sally le preguntó cuidadosamente: —Mi hermano... ¿Él te hizo... eso?


  Aunque lo sabía casi todo acerca del asunto, quería que la misma Ire lo confirmara.


  Irene se quedó estupefacta y luego, sonriendo, dijo: —Sí, pero está bien. Para expresarlo mejor en palabras, sólo imagina que un animal me revolcó la otra noche.


  ...


  Sally era una chica elocuente, pero cuando escuchó la respuesta de Ire, ni siquiera pudo pronunciar una sola palabra.


  Después de dejarla sola, Sally volvió a casa, reprendió a Daniel y le contó lo que Ire le había dicho citando sus palabras textuales.


  Daniel, quien estaba realmente arrepentido y desconsolado por lo que había hecho, se hundió en profundas cavilaciones.


  Irene regresó a trabajar tres días después, tras descansar en casa. Una vez que regresó a su tienda, comenzó a trabajar de nuevo en las tazas de mousse de mango del Grupo SL.


  Pero, no obstante, cuando vio las canastas llenas de mango frente a ella, dijo: —Prefiero hacer otra cosa. Chicos, ustedes encárguense de las tazas de mousse de mango.


  Había recibido un pedido de postres para un banquete, así que se puso el cubrebocas y los guantes y comenzó a trabajar en eso.


  Cuando el reloj marcó las 11 p.m. ..., terminó su jornada laboral y decidió volver a casa. Afuera estaba Rafael esperándola frente a la puerta.


  —¡Srita. Shao! —Al ver a Irene salir de la tienda, Rafael caminó en su dirección.


  Verlo a él era como ver a Daniel. Irene entrecerró los ojos con indiferencia y le dijo: —Hola, Sr. Shi.


  Él notó su indiferencia


  Y se sintió un poco curioso; ¿Qué le habría pasado? Nunca antes se había comportado así con él cuando trabajaba para la compañía.


  Entonces sacó varias docenas de bolsas de la cajuela del Rolls Royce y las puso en el Benz de ella.


  —¿Qué es todo eso? —Irene, quien estaba a punto de subir al auto, se detuvo por un momento y miró con curiosidad las bolsas.


  —Toda la ropa es de su talla. Si tiene alguna pregunta, ¡por favor contacte al jefe Si! —Habiendo dicho esto, condujo el auto lejos de allí y desapareció de su vista casi en un instante, no dándole a Irene la oportunidad de rechazar el cargamento.


  Irene abrió una de los bolsas de color rosa y echó un vistazo a la ropa que llevaba dentro, entonces se dio cuenta de que eran las prendas que se había probado cuando había ido de compras con Sally. En la bolsa encontró el último vestido que se había probado antes de irse, Pero en ese momento ella había decidido cambiar de estilo y renunciar al color rosa.


  'Pero ¿por qué los compró? ¿Para mitigar lo que me hizo?' No, no era eso, y pensó que estaba pensando demasiado las cosas. '¿Es Daniel ese tipo de hombre?'


  Cerró el maletero de su Benz y luego se dirigió a la villa Número 9.


  A las puertas de la villa, Daniel escuchó un chirrido de frenos que venía de detrás de él justo cuando acababa de salir de su auto. Se dio la vuelta.


  Irene salió del coche y sacó toda la ropa del maletero, Luego comenzó a tirarla frente a Daniel. —¿Planeas mitigar lo que me hiciste con esta ropa? —preguntó ella. —¡No la necesito! ¡Y ahora te odio aún más!


  Después de hacer eso, regresó a su Benz y se fue directamente a casa, dejándolo sin palabras.


  Cuando estaba a punto de entrar, recibió un mensaje de WhatsApp. Este decía: —Acepta la ropa o, de lo contrario, le contaré a mis padres jurados todo lo que sucedió esa noche, y entonces no te quedará otra opción que casarte conmigo.


  Irene rechinó los dientes; ¡Nunca pensó que Daniel pudiera ser tan malo!


  Hubiera querido responderle con un 'No me importa'.


  Pero era un hombre de palabra, y ella no podía arriesgarse.


  'Pero qué pasará si mis padres se enteran de que ya tuvimos... Con el tiempo me obligarán a casarme con él.'


  No hace mucho, casarse con él era lo que ella deseaba, ¡pero ahora había cambiado de opinión!


  Por lo tanto, buscando recuperar su libertad, Irene regresó furiosa a la villa Número 9.


  Sentado en la entrada de la mansión, él parecía ya saber que ella volvería pronto. Se apoyó en la puerta y fumó tranquilamente sus cigarrillos, Después puso toda la ropa que yacía en el suelo de nuevo en sus bolsos.


  Cuando llegó, Irene planeó recuperar las bolsas y marcharse sin pronunciar una sola palabra.


  —¡Irene! —la llamó en voz baja, Pero ella siguió su camino.


  Daniel, con todo y cigarrillo, trató de impedir que se fuera, Pero ella le prestó poca atención y siguió adelante.


  —¡Irene, hueles bien hoy!


  Las absurdas palabras del hombre la hicieron sentirse aún más turbada.


  De repente, tiró las bolsas al suelo y corrió hacia él con la intención de golpearlo con todas sus fuerzas con el puño derecho.


  Lo golpeó dos veces seguidas, pero ahora se vería como un tonto si lograba golpearlo una tercera vez, De modo que sujetó su brazo derecho y la haló cerca de su pecho.


  Irene trató de zafarse. —¡Maldita sea, Daniel, déjame ir! —suplicó.


  —¡Irene, lo siento! —tiró el cigarrillo que tenía en la mano izquierda y se disculpó.


  Su disculpa la conmovió. —Si con el simple hecho de disculparse bastara, no se necesitarían policías en el mundo —argumentó ella.


  —Aún se necesitarían para acabar con la pornografía. —Lo que él dijo estaba totalmente fuera de lugar.


  Irene casi se volvió loca y dijo: —Pues tu serías el primero en caer si hubiera una campaña contra la pornografía.


  —Ire... —Su mano izquierda tocó y acarició su suave rostro y luego la rodeo con fuerza con sus brazos.


  Su cuerpo apestaba a humo de cigarrillo. —¡Ya es suficiente, Daniel! ¡Déjame ir! De ahora en adelante seremos extraños el uno para el otro. Ocúpate de tus propias cosas y yo me ocuparé de las mías.


  —Irene, también fue mi primera vez. ¡Eres responsable de eso!


  '¿Está bromeando? ¿Ahora quiere ser mi dueño? ¿No le importa ser tan malvado?'


  ...


  Irene no sabía cómo responderle, de modo que dijo: —Daniel, si te has acostado con muchas mujeres o no es irrelevante, de todos modos no me importa.


  Pero era la primera vez de ella, y eso sí que le importaba...


  —¡No quiero a esas chicas, solo te quiero a ti, solo a ti! —Apagó la colilla del cigarrillo, bajó la cabeza y la miró con ojos que brillaban de la emoción.


  


  


  


  


  Capítulo 70


  Regresa a mi lado


  Pero ya era demasiado tarde.


  —Daniel Si, si no me dejas ir ahora mismo, ¡te acusaré de violación! —gritó Irene. Después de pronunciar estas palabras, vio que Daniel se reía y pronto comenzó a lamentarlo.


  —¡Irene, ya te dije que puedes demandarme cuando quieras! —respondió Daniel.


  —¡No seas tan arrogante! ¿Crees que puedes actuar de este modo sólo porque eres rico? —replicó ella. Afuera imperaba el clima de finales de otoño, e Irene, que todavía estaba en sus brazos, comenzó a sentirlos cálidos y acogedores, y estuvo a punto de caer en trance.


  Daniel bajó la cabeza, acercándola a la de ella y dijo: —No, Ire, te daré tiempo para tratar de aceptarme —dijo.


  Su voz era profunda y sensual, lo que hizo que ella se sintiera un poco angustiada.


  Lo que había sucedido esa noche venía a su mente una y otra vez.


  Entonces lo apartó y dijo: —Daniel Si, ya tengo novio y tú también tienes novia, así que no debemos molestarnos más.


  '¿Acaso ha olvidado que tiene una novia? ¡Cómo pudo engañarla y hacerme su amante!', pensó.


  —Irene, si todavía estás dispuesta a estar conmigo, terminaré con ella en este momento —dijo Daniel. En realidad, había fingido estar en una relación con Adele para proteger a Ire, Pero esta última no se sintió nada contenta al escuchar estas palabras. Por ello, tomó su muñeca y la mordió. —¡Bastardo! —le gritó.


  Inmediatamente después, se dio la vuelta con rapidez y salió corriendo.


  Después de haber dado unos pasos hacia adelante, de repente Irene recordó porque estaba allí, así que se dio la vuelta y retrocedió sobre sus pasos, entonces recogió una docena de bolsas de compras y se fue al instante.


  Mientras la observaba desaparecer en la distancia, Daniel tocó las cálidas huellas de los dientes en su mano y sonrió.


  'Ire, solo espero que me escuches y vuelvas conmigo...', pensó él.


  Después de que Ema (el vendedor de Irene) hubiera enviado el postre de preparación instantanea a la oficina de Daniel en el piso 88, Irene recibió una llamada de Rafael. —Srta. Shao, el Sr. Si no se encuentra nada satisfecho con el postre en esta ocasión, y quiere que vaya a su oficina a hablar sobre ello en persona.


  —Si no está satisfecho con el postre, puede tirarlo. ¡Estoy muy ocupada en este momento y no tengo tiempo para atenderlo! —dijo Irene.


  Después de decir esto, colgó el teléfono.


  Rafael se quedo mirandó su teléfono totalmente confundido. '¿Qué les ha pasado últimamente? Esta vez el Sr. Si, quien suele ser el que tiene un fuerte deseo de tener el control, parece ser... ¡pasivo!', pensó Rafael.


  Después esa misma tarde, Ema de repente entró corriendo al cuarto de preparación de los postres y dijo: —¡Irene, Irene, rápido, hay algunos paquetes expresos esperándote afuera!


  Ella le lanzó a Ema una breve mirada y le preguntó: —¿Para quién dijiste que eran esos paquetes?


  —Para tí, para tí —respondió Ema. Luego la miró con admiración brillando en sus ojos. 'Irene está tan feliz, y debe ser su novio quien le compró y le envió todos esos regalos', pensó.


  —Ayúdame y firma por mí. ¡Estoy ocupada en este momento! —dijo Irene. Luego siguió trabajando diligentemente, ignorándola.


  Ema negó con la cabeza y dijo: —Irene, te lo digo, será mejor que salgas a echar un vistazo; esos paquetes parecen muy caros. Al menos eso escuché decir a un cliente cerca del mostrador. Dijo que solo uno de ellos parecía tener un valor de al menos diez mil dólares.


  Irene, ahora curiosamente emocionada e impaciente, dejó de lado su trabajo por un momento y la siguió fuera de la tienda.


  Afuera había mucha gente tomando fotos de algunas de las cajas a su alrededor. Cuando vieron a Irene salir de su tienda, inmediatamente la miraron con la admiración dibujada en los ojos.


  Ella también se sorprendió un poco cuando vio todas las cajas colocadas frente a su tienda.


  Eran nueve en total, colocadas una junto a la otra, cada una llena de diferentes muñecos de plush.


  A juzgar por su experiencia en la compra de muñecos de ese tipo a lo largo de los años, Irene llegó a la conclusión de que estos eran todos obras maestras realizadas por el Maestro James, que trabajaba sólo en Australia.


  Cada muñeco valía cerca de cien mil dólares, y es por eso que los nueve muñecos (el oso grande, el delfín, la muñeca, etc.) causaron un alboroto tan grande en la calle frente a la tienda.


  Atrajeron a tanta gente no solo por su valor, sino también porque eran increíblemente raros.


  —Disculpe, ¿es usted Irene Shao? —preguntó un mensajero. Tres mensajeros se acercaron a ella y la miraron con la boca abierta.


  Ella asintió y creyó adivinar quién le había enviado todos estos muñecos. Bill estaba en el campamento militar, y Gerardo y Gonzalo nunca hubieran actuado de esa manera, así que sólo quedaba una opción, alguien que, por supuesto, al ser tan rico, podía...


  —Por favor, firme aquí por los paquetes.


  —¿Dónde está la información del remitente? —preguntó ella. Tampoco había recibido aún la nota de envío expreso.


  El mensajero miró la nota, pero descubrió que no había ninguna información sobre el remitente. —No tiene nombre, pero no importa. Por favor, acepte los paquetes y firme con su nombre en la hoja de entrega aquí abajo. Todo estará bien siempre y cuando firme por los paquetes —dijo.


  —¡No los quiero! —dijo Irene. Agitó su mano en el aire y caminó de regreso hacia su tienda en medio de las miradas de todos los curiosos que estaban cerca.


  Entonces el mensajero la llamó para que se detuviera. —Srta. Shao —dijo—, el remitente dijo que si se niega a aceptar los paquetes, él personalmente vendrá a entregarlos.


  Era, de hecho, el estilo habitual de Daniel de manejar las cosas, con amenazas y chantajes.


  '¿Vendrá personalmente a entregarlos? Si eso sucede, todos sabrán lo que sucedió y, dado que tiene novia, habrá rumores sobre nuestra relación y supuesta amistad —pensó ella.


  Sintiéndose inquieta, finalmente tomó la hoja de entrega, y mientras firmaba, murmuró: —Aunque los recibo, ¿sería posible enviarlos a mi casa? —¿No se había puesto Daniel en sus zapatos ahora?


  —El remitente dijo que no debe preocuparse por eso. Mire... —dijo el mensajero. Señaló una fila de Bentleys estacionados justo afuera en la carretera y luego hizo una señal.


  Para asombro de todos, los Bentley se movieron un poco hacia adelante y luego se detuvieron frente a la panadería de Irene.


  Luego, varios guardaespaldas vestidos de negro salieron de cada automóvil y uno de ellos dijo: —Señorita Shao, seremos responsables de transportar las cajas a su villa.


  ...


  ¡Daniel había sido, de hecho, muy considerado!


  Ella no había tenido la más mínima oportunidad de rechazar los muñecos, Pero ahora había encontrado una manera de hacer frente a su plan cuidadosamente diseñado. —No, gracias. ¡Por favor regresen y dejen los muñecos aquí! —dijo.


  Después de mirarse el uno al otro, los guardaespaldas volvieron a sus autos y se fueron.


  En poco tiempo, se publicó un aviso en la puerta de la tienda de Irene que decía: —¡Los mejores tres clientes de la tienda podrán obtener muñecos de edición limitada!


  ...


  Muy pronto, a la tienda llegaron clientes que buscaban ansiosos hacer sus compras, Y dentro del local abarrotado, los postres y los bocadillos en el mostrador ya se habían esfumado. La cereza en el pastel, fueron los muchos pedidos que recibieron de diferentes lugares de los alrededores.


  Por lo general, el consumo individual era mucho menor a las enormes ordenes hechas por las empresas, de modo que los tres mejores clientes terminaron siendo tres compañías diferentes que habían realizado pedidos masivos en la tienda de Irene.


  ¡La orden de la que quedo en primer lugar ascendía a casi un millón de dólares!


  En solo tres días, Irene ya había entregado todos los muñecos que Daniel le había enviado, y había ganado una gran cantidad de dinero en el proceso.


  Cuando Rafael le contó a Daniel lo sucedido, este no pronunció una sola palabra y sólo le pidió que saliera de su oficina.


  Irene estaba tan ocupada todos los días que rara vez tenía tiempo para almorzar. No sólo eso, sino que también había tenido que contratar a muchos trabajadores porque había muchas cosas que hacer.


  Salía de la tienda casi todos los días a la medianoche, Pero en una noche en particular, estando completamente agotada, regresó a la villa y se masajeó la dolorida cintura.


  Cuando ya casi estaba frente a su puerta, estaba considerando ir al SPA y contratar a una hermosa masajista para un agradable masaje tónico... Entonces de repente gritó. —¡Ah!


  Se había sobresaltado debido a una figura que había aparecido repentinamente de la nada. Estaba tan asustada que incluso se olvidó por completo de su agotamiento.


  —Daniel Si, ¡es muy noche! ¿Por qué no te acuestas como la gente normal en lugar de esconderte para tratar de matarme de un susto? ¡Estás loco! —gritó Irene.


  —No puedo dormir sin ti —respondió Daniel. Se apoyó contra la puerta de su villa, la ceniza del cigarrillo que fumaba parpadeaba en la oscuridad mientras él aspiraba.


  Lo que Daniel le decía era cierto; su última experiencia con Irene había sido memorable y, cuando llegaba la noche y era hora de irse a la cama, lo único en lo que podía pensar era en ella, en Irene.


  Pero ella se burló de sus palabras y dijo: —Sr. Si, si no puedes dormir solo, puedes llamar a tu novia. Y, ¿que estás haciendo en mi casa? ¿Quieres convertirte en un aspirante a portero?


  Luego lo miró con enojo, lo apartó y abrió la puerta de la villa.


  Estaba muy cansada y no estaba de humor para hablar más con él.


  


  


  


  


  Capítulo 71


  ¡Maldita sea! Este hombre me está hipnotizando de nuevo


  Daniel estaba a punto de seguirla al interior de la casa, pero Irene lo detuvo y le dijo: —No tienes permiso de entrar.


  —Tengo el permiso otorgado por tus padres —dijo. Él la abrazó y finalmente entraron en la mansión juntos.


  —¿Qué quieres decir? —dijo Irene.


  '¿Cómo pudieron mi padre y mi madre haberle permitido la entrada libre a nuestra casa? Además estoy sola aquí la mayor parte del tiempo. ¿Es que a ellos no les preocupa lo que esta bestia de hombre podría hacerme?', pensó.


  Daniel la tomó por las mejillas y luego bajó la cabeza para besar sus labios, pero ella giró la cabeza hacia un lado y el beso cayó sobre la otra mejilla.


  —No nos hemos visto en un par de días, ¿me has extrañado? —Los ojos de él estaban fijos en ella, haciéndola enrojecer y su corazón latía cada vez más rápido debido a la intensidad de su mirada.


  '¡Maldita sea, este hombre me está hipnotizando de nuevo!', pensó Irene.


  —¡No! ¡Las cosas han ido muy bien con mi novio últimamente! —Irene pronunció esas palabras con la intención de que Daniel recordara a su novia y para que cuidara sus modales.


  Un aura fría comenzó a emanar de él: —Si vuelves a mencionar a tu novio frente a mí, no me importará contarle sobre nuestro último encuentro juntos... —Sus labios se vieron cubiertos al instante por una pequeña mano.


  —¡Daniel, desvergonzado, malvado! —Ella se puso roja al dejar salir esas palabras de su boca.


  Daniel esgrimió una sonrisa maliciosa, pero al mismo tiempo tan cálida y atractiva que Irene sintió que su cerebro casi explotaba.


  Pero lo que decía estaba en franca contradicción con su sonrisa: —Puedo hacerte algo aún peor. ¿Quieres averiguarlo?


  Irene lo jaló violentamente por la manga y lo arrastró hacia la puerta. —¡Tú! ¡Sal! ¡Ahora mismo!


  —¡De acuerdo! —Esta vez él simplemente obedeció sin chistar.


  Estaba confundida y le dirigió una breve mirada de reflexión: '¿Por qué está actuando de manera tan inusual esta vez? ¡Debe ser una trampa!', pensó. ¡Y tenía razón. —Si me besas, ¡me iré ahora mismo! —le exigió él.


  ...


  Irene de verdad quería matarlo. No podía entender cómo ese hombre podía ser tan descarado.


  —Daniel...


  —Una palabra más, un beso más. ¡Y si no me besas, no me iré! —dijo Daniel. Entonces comenzó a subir las escaleras.


  Al ver esto, Irene sintió gran ansiedad y corrió rápidamente hacia él y, poniéndose de puntillas, le dio un beso.


  Cuando estaba a punto de retroceder, él puso su palma grande detrás de su cabeza y la empujó hacia sus brazos, aumentando la intensidad del beso.


  Un momento después, dejó de besarla y la llevó al segundo piso. —Tú, mujer tentadora, me has embrujado...


  La mente de Irene ya se había quedado en blanco. Su cara se había puesto de un rojo brillante, sus ojos mostraban confusión, así que no escuchó una palabra de lo que Daniel le había dicho.


  No fue sino hasta que él abrió de una patada la puerta de su dormitorio que finalmente volvió en sí. Inmediatamente saltó de sus brazos y dijo: —¡Daniel, tus palabras no cuentan!


  —Por supuesto que cuentan. —Él se aferró a su delgada cintura, y respiró y susurró junto a su oído: —Entrégate a mí otra vez y me iré.


  Irene se quedó sin habla e indefensa ante las jugarretas de Daniel.


  'Está bien. Mientras pueda alejarlo de mí, lo haré y luego me iré a dormir temprano', pensó. —¡Sólo esta vez! —dijo ella.


  Irene decidió que no había diferencia entre una vez y cien veces, puesto que sólo habían hecho el amor solo una vez.


  Sin pronunciar una palabra más, Daniel la puso debajo de él en su amplia cama rosa.


  Un aura encantadora y seductora llenaba el aire de la habitación a medida que la noche se prolongaba.


  Alrededor de las dos de la mañana, Daniel salió del baño y, envuelto en una bata, se sentó junto a Irene.


  —¡Sal! —Cerrando los ojos, ella lo pateó en la pierna con el pie izquierdo.


  —¿Qué? ¿Simplemente te vas a deshacer de mi ahora? —Él sostuvo su esbelta y blanca pierna, desnuda a su tacto, Y luego comenzó a acariciarla torpemente e Irene la retiró rápidamente y la escondió en el edredón.


  Tenía mucho sueño. —Para mí eres como un globo, y como tal, debes ser deshechado una vez que hayas explotado y me seas inútil.


  Los ojos del hombre se agrandaron y pensó: '¡Bien hecho, Ire! Siempre has podido irritarme sin ningún esfuerzo.'


  Mientras se vestía, le echó un vistazo a la mujer que estaba acurrucada en la cama y le dijo: —¡Siempre recuerdalo! Tienes un montón de globos.


  '¿Qué? ¿Qué quiere decir con eso?', se preguntó ella.. Pero antes de que pudiera desentrañar sus palabras, se quedó profundamente dormida.


  Entonces él, sintiéndose fresco de nuevo, abandonó la mansión de los Shao.


  A la mañana siguiente, Samuel fue informado de lo sucedido por el guardia de seguridad de la mansión, e instintivamente pudo sentir que la relación entre Daniel e Ire era... más que inusual.


  Entonces, se apresuró a llamar a Daniel. —Padre* —respondió él con una voz tranquila y relajada. Sonaba verdaderamente complacido.


  (*TN: Aquí padre significa padre jurado o suegro. )


  —Anoche... ¿por qué regresaste a tu mansión tan tarde por la noche? —preguntó Samuel.


  Daniel se había olvidado por completo de los guardias de seguridad en la mansión de los Shao.


  —Ya le he dicho a mi madre que tengo un proyecto con Ire. Y como tu sabes mejor que yo, ella está más ocupada que yo durante el día, por eso sólo puedo ir a hablar con ella por la noche —dijo Daniel. 'De hecho, si estuvimos hablando del proyecto anoche. ¡Un proyecto valuado en mil millones de dólares! Si está dispuesta a hacerlo, puedo contribuir mucho a su negocio de repostería', pensó él.


  Su excusa sonaba muy razonable, y Samuel nunca hubiera esperado que un simple aprendiz como Daniel pudiera superar a un maestro experimentado. Samuel, que era un viejo lobo de mar a los ojos de Luna, había sido derrotado sin siquiera darse cuenta por Daniel, el joven aprendiz.


  ...


  —Um, Daniel, eres un buen hombre. No me decepciones.


  Daniel entendió totalmente lo que significaban esas palabras.


  Su clásica sonrisa maliciosa se dibujó en sus labios y dijo: —Padre*, espero que puedas apoyarme, Ire es... un poco difícil de tratar.


  (*TN: aquí padre significa padre jurado o suegro. )


  Daniel de pronto se sintió picado en su orgullo, así que sacó un cigarrillo de la caja y lo encendió.


  Esta chica siempre había sido cruel y complicada, y la tenía que domesticar antes de que lo hiciera estallar en una ira repentina.


  Si un día se llegaba verdaderamente a irritar por sus constantes rechazos, entonces...


  Samuel esgrimió una leve sonrisa y preguntó: —¿Disfrutas del placer de conquistarla? ¿O del de amarla realmente?


  Daniel sacó el humo del cigarrillo y le respondió sin dudarlo: —Amándola.


  Samuel asintió con satisfacción: —Si es así, entonces no te preocupes, ¡te apoyaré!


  Daniel se sintió un poco más relajado, ya que había obtenido el consentimiento de Samuel, y decidió dejar que Ire actuara de forma salvaje durante un poco más de tiempo antes de que la dominara tarde o temprano.


  En la tarde del día siguiente, Rafael se encontró con Irene y le entregó un contrato.


  Irene estaba leyendo el contenido del mismo y tenía bastantes sospechas al respecto.


  El contenido era simple, y sólo especificaba que se trataba de un proyecto para una sociedad de mil millones. Exceptuando los costos de la fuerza laboral, todos los beneficios irían a manos de ella, Y el contrato entraría en vigencia a partir del momento de su firma. Ni siquiera estaba escrita la dirección de la tienda.


  Mirando los ojos sospechosos de Irene, Rafael hizo un esfuerzo por no reírse y le repitió las palabras de Daniel: —No tiene que preocuparse de que nuestro CEO la esté engañando. Usted es diferente de nuestros otros socios comerciales; él simplemente simplificó el contenido para facilitarle su comprensión. De todos modos, casi todas las ganancias le pertenecen, Srta. Shao.


  —¿Lo simplificó? —preguntó Irene.


  —Sí, le preocupa que usted no pueda entenderlo si el contrato es demasiado formal o complicado. Srta. Shao, usted sabe, el Sr. Si, el presidente y la Sra. Si la están respaldando. Piénselo, ¿cómo se atrevería nuestro CEO a engañarla? —añadió Rafael. '¡Sr. Si, mi CEO! ¡Te soy tan obediente y tan leal, que incluso te he ayudado a engañar a esta pequeña niña!', pensó Rafael.


  Sus palabras eran razonables, pero ella todavía sentía que el contrato era bastante extraño, aunque no podía explicar el porqué de esa sensación. Dado que toda la documentación de su pastelería no eran más que unos pocos certificados bastante simples, en realidad no tenía experiencia en firmar un contrato o interpretarlo.


  


  


  


  


  Capítulo 72


  ¿Cómo están tú y tu bebé?


  'Está bien, Rafael tiene razón. ¡Tengo el apoyo de mis padres jurados, Daniel no se atrevería a engañarme!', pensó Irene.


  Luego sacó una pluma y plasmó su firma en el contrato.


  Un destello de satisfacción brilló en los ojos de Rafael porque ahora podía finalmente solicitar vacaciones al regresar a la compañía, Pero cuando estaba a punto de decir algo, el teléfono de Irene sonó. —¡Hola, Estela! —respondió.


  —¿Qué? ¿Te vas a casar? ¿Cuándo es la boda?


  —¿El pasado mañana? Mhm. ¿En tu casa?


  —¡Por supuesto que voy a ir! Dame la dirección.


  —Espera, ¿puedes repetirlo? ¿La Aldea de Xiaxi, en el pueblo de Xiaxi? Mejor envíame la dirección completa en WhatsApp, el sistema de navegación me llevará allí.


  —Um, bueno, cuida a tu bebé, ¡te amo! ¡Hasta entonces!


  Entonces Irene guardó el teléfono en el bolsillo y notó que Rafael todavía estaba allí. —¿Algo más? —preguntó.


  —Sí, hay un contrato más con el Sr. Si que necesita ser firmado. Es el contrato de las mil tazas de mousse que discutió con usted la última vez. Por favor firme aquí y aquí —dijo Rafael, Quien luego puso dos hojas de tamaño A4 delante de ella.


  '¿Por qué será tan fastidioso firmar contratos?', pensó Irene.


  Todavía tenía que trabajar en los postres y no le quedaba tiempo que perder, por lo que rápidamente puso su firma en las hojas de papel.


  Después de guardar una copia de los contratos en su bolso, continuó trabajando en los postres.


  En la oficina del CEO del Grupo SL


  Al ver las dos copias firmadas de los contratos, Daniel esbozó una amplia sonrisa y dijo: —¡Bien hecho!


  Rafael se sentía orgulloso de sí mismo, pero en realidad había logrado su cometido únicamente gracias a la mente simple e inocente de Irene.


  —Gracias, Sr. Si. Sobre mis vacaciones... —dijo Rafael.


  —Dalo por hecho, y yo personalmente pagaré todos tus gastos de viaje —dijo Daniel. Al observar la firma garabateada de Irene Shao, Daniel comenzó a imaginar que ella ahora estaba envuelta por él con el amparo de la ley.


  —¡Oh! ¡Gracias, Sr. Si! —Cuando Rafael estaba a punto de salir de la oficina, recordó la llamada de Irene y se preguntó si debía decírselo o no.


  Al final, decidió que era mejor contárselo, porque, después de todo, su CEO estaba realmente enamorado de Irene.


  —Sr. Si, la Srta. Shao irá a la aldea de Xiaxi del pueblo de Xiaxi en la ciudad de Shenqing pasado mañana para asistir a la boda de una de sus ex-compañeras de la universidad —dijo.


  —OK, ya lo veo. —Daniel encendió un cigarrillo y no pareció darle importancia.


  Irene podía ir al lugar que quisiera, siempre y cuando finalmente regresara. Y, después de todo, únicamente se trataba de la ceremonia de boda de su amiga.


  En la Ciudad de Shenqing


  Un Mercedes Benz rojo era seguido de cerca por un automóvil BMW negro. Irene observó detenidamente el sistema de navegación del automóvil: '¿Por qué ya no hay camino por delante?', pensó, '¡Bien! ¡Como sea! Los guardaespaldas del BMW me serán muy útiles esta vez.'


  Calzándose su par de tacones de cinco pulgadas, salió de su auto y fue a tocar la ventanilla del BMW.


  —¡Srta. Shao!


  —Hola, mi sistema de navegación parece tener algunos problemas y necesito ir a... Aldea Xiaxi, ¡pero no puedo encontrar el camino! —Había conducido durante casi cinco horas y no había visto a nadie a quien pudiera pedir ayuda en los distritos suburbanos de las pequeñas ciudades por las que pasaba.


  —Srta. Shao, usaremos nuestro sistema de navegción, ¡por favor, siga nuestro auto! —dijo uno de los guardaespaldas.


  —Bien, gracias, entonces conduzcan delante de mí. —Feliz, irene regresó a su auto y, un par de minutos más tarde, siguió lentamente al BMW.


  Finalmente, llegaron a la entrada de la aldea cuando ya casi había anochecido, y Estela Zheng y su madre ya la estaban esperando.


  —¡Estela! ¡Te he extrañado mucho! —Irene la abrazó con fuerza.


  —¡Yo también! ¡Irene, te has puesto aún más hermosa desde la última vez que nos vimos! —Estela tomó las manos de Irene y la examinó de arriba abajo.


  —Gracias, pero en realidad estoy tan ocupada hoy en día que rara vez me queda tiempo para los tratamientos faciales. Estela, ¿cómo están tú y tu bebé? —preguntó Irene. Luego tocó con cuidado el vientre de Estela y pensó que ¡las mujeres realmente eran criaturas milagrosas!


  Estela notó la seriedad de su mirada y dijo: —Estamos muy bien. Déjame presentarte, esta es mi madre. Mamá, ella es Irene, la chica bonita de la que te he estado platicando.


  La madre de Estela era una mujer típica de pueblo, pues tenía la piel bronceada e iba vestida con un abrigo verde, unos pantalones negros casuales y zapatos negros.


  La mujer miraba bondadosamente a Irene


  —Hola Sra. Zheng, ¡es un placer conocerla! Mi nombre es Irene Shao, ¡y soy la mejor amiga de Estela!


  Irene saludó a la madre de Estela dibujando una dulce sonrisa en su rostro.


  La madre de Estela, Fe Mu, estaba emocionada de conocerla, ya que realmente le pareció encantadora y graciosa, y tomándole las manos dijo: —Buena chica, también me alegro de conocerte. ¡Vamos, vamos a casa! ¡La cena está lista!


  —Sí, vamos —dijo Irene.


  Irene le pidió a uno de los guardaespaldas que condujera su auto y ella, junto con Fe y Estela, caminaron juntas por la accidentada carretera rural.


  Encontraron muy pocas personas en el camino a esa hora porque era la hora de cena, Y en ese pueblo tan remoto ni siquiera había farolas.


  Sin embargo, de cuando en cuando, se encontraron con algunos transeúntes, y todos miraban a Irene con curiosidad porque se veía muy diferente a las otras personas del lugar.


  —Irene, ¿son tus guardaespaldas? —preguntó Estela. Había echado un vistazo a los dos coches que las seguían y supuso que debían ser sus guardaespaldas.


  Irene había nacido en una familia rica y famosa, y su padre y su hermano eran ricos. Cuando estaban en la universidad en Estados Unidos, Estela siempre veía a algunos guardaespaldas rodeandola para protegerla en caso de que algo sucediera.


  —Sí, así es. ¡Aunque ya soy adulta, mi padre todavía se preocupa por mí y ha dispuesto que estos hombres me sigan todos los días! ¡Oh, es horrible! —se quejó en voz baja.


  Estela sonrió y le dio una palmadita en la mano. —Naciste en una familia rica, y tu padre hace todo eso por tu propio bien, en caso de que, Dios no lo permita, algo peligroso suceda algún día. Ellos cuidan de ti y garantizan tu seguridad diaria, así que no te quejes de ello.


  Irene estaba muy consciente de las preocupaciones de su padre y, por supuesto, no podía quejarse, así que asintió y le dijo: —Pero, ¿no te causarán ningún problema? —Quiero decir, durante la cena o cuando nos vayamos a dormir. No te he dicho nada acerca de ellos.


  —No importa. La casa de mi tío y de mi tía está justo al lado de la nuestra, y ellos nunca están; mi abuelo tiene las llaves. Si a tus guardaespaldas no les importa, podemos dejarlos dormir allí —dijo Estela. Estela realmente sentía gran admiración por Irene, y aunque ella no sacaba las mejores calificaciones en la escuela, de todos modos era mimada por todos.


  A diferencia de Irene, si Estela hubiera descuidado sus estudios, su familia no hubiera estado nada contenta con ella, Pues habían sacrificado todo para enviarla a estudiar al extranjero.


  —Está bien, tienen un lugar para descansar —dijo Irene. El camino rural era tan agreste que casi se torció el tobillo, Afortunadamente, Estela la sostuvo a tiempo. —Irene, ¿estás bien?


  —Estoy bien, ¡no me dolió! —dijo Irene sonriendo. Ella había practicado Taekwondo desde su infancia, por lo que no era tan débil.


  A Fe Mu le agradaba mucho esa chica tan tierna, aunque hubiera nacido en una familia adinerada. Al llegar a su casa, gritó: —¡Paco! ¡Sal ahora, ha llegado la amiga de tu hija!


  Fanny aún tenía las manos de Irene entre las suyas, y esta última le ordenó a los guardaespaldas que sacaran las cosas del maletero de su auto.


  Luego, más personas salieron de la casa y, además del padre de Estela, Paco Zheng, también estaban algunas de sus tías. Al escuchar su nombre, todos salieron a conocerla.


  


  


  


  


  Capítulo 73


  Tiene novia


  Entonces, Irene fue arrastrada dentro de la casa por todos ellos, y todo tipo de alabanzas y cumplidos llenaron sus oídos, Lo que provocó que se sintiera tan tímida que su rostro se tornó de un rojo brillante.


  Antes de que llegara la noche, ya toda la aldea sabía que una niña muy encantadora había llegado a la casa de la familia Zheng. Todos decían que era muy hermosa y rica, y que incluso la acompañaba un grupo de guardaespaldas.


  Además, ¡había traído algunas cajas de cigarrillos caros para los Zheng!


  ¡Y también varias cajas de vino que estaban valoradas en al menos mil dólares cada botella! Y eso no era todo, había traído todo tipo de regalos caros para los miembros de la familia de Estela.


  Todos hablaban de esas cosas y de irene, lo que hizo que muchas personas acudieran a la boda de Estela a la mañana siguiente sólo para conocerla.


  Luego, cuando comenzó la cena, Irene, así como sus cuatro guardaespaldas, se sentaron a la gran mesa para cenar con la familia Zheng.


  La hermana de Estela y su cuñada se encargaban de servir los tazones desde la cocina.


  —Sra. Zheng, por favor, pídale a la hermana y a la cuñada de Estela que se sienten aquí con nosotros. Soy la mejor amiga de Estela, no una extraña. No hay necesidad de tantas reglas de hospitalidad —dijo Irene.


  El abuelo de Estela miraba a Irene con una mirada apreciativa en sus ojos. Creía que ella era de verdad una buena chica.


  Pero las reglas y costumbres del campo aún eran muy estrictas y conservadoras, por lo que Paco Zheng, el jefe de la familia, no estuvo de acuerdo en dejar que las dos mujeres se sentaran juntas en la gran mesa.


  Irene tuvo que olvidar su discurso y en su lugar centrarse en la comida.


  La mesa estaba llena de una variedad de platillos especiales, que fueron cocinados por una tía de Estela que justo acababa de retirarse. Toda la comida había sido hecha con ingredientes naturales y saludables provenientes del mismo pueblo.


  El pollo era alimentado naturalmente y criado exclusivamente con granos y cereales. Además, había cerdo y carne de liebre, entre otros. Todos los animales habían sido criados por los mismos aldeanos.


  '¡Esto es tan delicioso!' A Irene se le ocurrió que quizá algún día podría abrir un hotel y emplear a las tías de Estela como chefs principales. ¡Eso podría ser un muy buen negocio!


  Por la noche, cuando estaban a punto de acostarse, Estela llevó a Irene a su sencilla habitación y le dijo: —Irene, por favor, que no te importe cómo luce la habitación. Las condiciones en el campo son de estrechez económica, pero ésta sábana es nueva, la compró mi madre, y también las almohadas.


  Irene estaba profundamente conmovida por ese detalle y, mientras le sostenía las manos, dijo: —Estela, por favor, ya siéntate. Estás embarazada, necesitas cuidar bien de tu bebé.


  De hecho, Irene sentía bastante curiosidad por el embarazo de Estela, pero al mismo tiempo se sentía asustada.


  Porque... Ella ya había tenido relaciones sexuales con un hombre, ahora era una mujer, y temía que, algún día, si alguna vez...


  Sólo de pensarlo se sintió terrible.


  —Estoy bien, Irene. ¿En qué piensas? —preguntó Estela. Miró con curiosidad a Irene, que de repente parecía haberse quedado paralizada.


  —Oh, en nada. Bueno, ¿y dónde está tu querido prometido? ¿Él también es de este pueblo? —preguntó Irene.


  Entonces, se dedicaron a hablar sobre él, Su prometido era el hijo del alcalde de la ciudad de Shenqing, y se habían conocido gracias a él.


  Irene se preguntaba como era que el hijo del alcalde se había enamorado de una chica que venía de una aldea, ¡y que su propio padre se la hubiera presentado!


  Irene no quería menospreciar a Estela, pero la brecha entre sus estatus sociales era, después de todo, enorme. Tal vez era porque Estela había tenido la experiencia de estudiar en el extranjero


  Por lo que Irene no expresó sus pensamientos y se sintió un poco incómoda.


  A medida que la conversación continuaba, Irene llegó a saber más sobre su historia. Tres días después de su primera cita, el hijo del alcalde invitó a Estela a ir a la ciudad y se quedaron a dormir juntos esa misma noche.


  Ella no quería al principio, pero cuando él se molestó, finalmente tuvo que hacerlo.


  Más tarde, quedó embarazada y todos los aldeanos recibieron la noticia. No condenaron a Estela ni nada por el estilo porque, después de todo, se iba a casar con el hijo del alcalde.


  Entonces, Estela le preguntó a Irene cómo le iba con Bill.


  —Bill y yo nos llevamos tan bien como siempre. Él se ha unido a las tropas militares, y sólo lo he visto una vez desde que terminamos la universidad, en la fiesta de cumpleaños del Sr. Han. No nos hemos mantenido en contacto desde entonces. Ahora se ha vuelto más serio, aunque aún sigue siendo un poco infantil. Todavía le tomará un tiempo llegar a madurar por completo. —Irene y Estela se acostaron juntas con un edredón encima de ellas. Irene sostenía el brazo de Estela con su mano izquierda y con la derecha tocaba su vientre.


  Estela golpeó ligeramente la frente de Irene con su dedo índice y dijo: —Eres una chica tonta. Bill nació en una familia militar, y ahora se ha unido a las tropas. Seguramente se convertirá en un oficial militar de alto grado en el futuro. ¿Por qué no sigues con él para ser su novia?


  Irene frunció los labios y, después de pensarlo dos veces, finalmente decidió contarle de su relación con Daniel: —¡Me enamoré de alguien más! A Bill lo considero mi hermano; ¡Ya te lo he dicho muchas veces!


  La noche en el campo era tranquila. Cuando Estela escuchó esas palabras, la miró con curiosidad y dijo: —¡Oh! ¡La princesita de los Shao finalmente se ha enamorado de alguien! Si ni siquiera Bill, que proviene de una tan excelente familia, pudo convertirse en tu amante, entonces el que te enamoró debe ser realmente excepcional y debe tener antecedentes aun mejores. ¡Déjame adivinar!


  La cara de Irene se sonrojó, y luego sacudió el hombro de Estela. —Abandona tus esfuerzos para adivinar quién es él. No lo conoces, no podrás adivinar al primer intento.


  Pensando en Daniel, Irene realmente se sentía impotente, porque no sabía si debía odiarlo o amarlo.


  —¿A qué se dedica? —preguntó Estela—. ¿Es una super estrella? ¿Un CEO? ¿O es... también un oficial militar?


  '¡Hey, espera! ¡Estela realmente acertó en una!', pensó Irene.


  Se cubrió con las manos la cara enrojecida por la verguenza y dijo: —Um, la segunda.


  —¡Guau! ¡Un CEO! ¿Sabes lo que hay detrás de la palabra CEO? ¡Esa palabra me hace pensar en grandes cantidades de efectivo! Bueno, Irene, ¿él también te ama? —Irene pertenecía a los círculos de la clase alta de la sociedad, y Estela admiraba su vida.


  '¿También me ama?' Irene dudó un momento, pero luego pensó en las palabras de Daniel y dijo: —Tal vez, sí —pero entonces, recordando a Adele Song, se corrigió y dijo: —O tal vez no. Es un hombre más bien malo.


  —¿Qué? ¿Un mal hombre? ¿Por qué no lo dijiste antes? —Estela todavía estaba tratando de adivinar qué CEO había hecho que Irene cayera totalmente enamorada, Pero quedó en shock al escuchar que se trataba de un hombre malo. Era una chica tan tonta. En primer lugar, ¿por qué se había enamorado de un hombre malo?


  —Tiene novia, pero aún así...


  Nos hemos encontrado —dijo Irene vacilante, ya que algunas palabras eran difíciles de expresar.


  —¿Qué? Si él está haciendo eso, entonces de verdad es malo. Irene, no te engañes con este tipo de hombre. Mantén la calma, de lo contrario te arrepentirás en el futuro —dijo Estela, mientras trataba de persuadirla. Estela en realidad lamentaba haberse entregado al hijo del alcalde aquella noche.


  Después de que su amiga intentara persuadirla, Irene asintió y dijo: —¡Sí, romperé todos los lazos que me unen a él!


  Al mismo tiempo, en el ambiente urbano de la lejana ciudad que ahora estaba más lejana que nunca de ella, Daniel se encontraba fumando cigarrillos alegremente a las afueras de la mansión de Irene. No tenía idea de que, al final, todos sus esfuerzos serían en vano.


  A las tres de la mañana, Martín de repente recibió una llamada urgente de los militares cuando todos todavía estaban profundamente dormidos.


  Se puso rápidamente la ropa, y las botas, y se apresuró a ir a la unidad militar.


  En la unidad, algunas de las tropas de la fuerza especial ya estaban formadas, usando su equipo y esperando mientras el oficial pasaba lista continuamente.


  —¿Qué está pasando? —le preguntó Martín a uno de los compañeros sentados a su lado.


  —Un grupo de terroristas ha atacado una aldea. ¿No eres tú el comandante del equipo Sharp Eagle? ¡Supongo que estás en la misión! —dijo su camarada.


  Martín frunció el ceño ante esas palabras; el equipo Sharp Eagle no había estado en ninguna misión en más de dos años. Esta misión no era una tarea simple, y se habían reunido urgentemente por ello.


  Poco después, los ocho miembros del equipo de Sharp Eagle se juntaron. Después del pase de lista de las fuerzas especiales, llegó el turno del equipo Sharp Eagle.


  Martín era el comandante del equipo de la fuerza especial de tareas Sharp Eagle, por lo que él mismo hizo el pase de lista: —¡Fernando Jiang!


  —¡Presente!


  —¡Antonio Chen!


  —¡Presente!


  ...


  Después del pase de lista, Martín se dirigió al general Si, y le informó en voz alta y clara: —¡General, el equipo Sharp Eagle está ahora reunido e, incluyéndome a mí, los nueve miembros están presentes!


  


  


  


  


  Capítulo 74


  ¿Puedes pagarlo?


  —¡CLARO! Acabamos de recibir información y una orden directa de un superior de que algunos delincuentes internacionales se esconden en la aldea Xiaxi de la ciudad con el mismo nombre, y están tratando de evitar ser capturados. ¡Ellos representan una gran amenaza para la seguridad de los habitantes allí! Ahora, el equipo Sharp Eagle y las fuerzas especiales de la segunda compañía se desplegarán. ¡Atención! —habló Andrés Si, el comandante general de las tropas.


  —¡Sí! —¡El equipo Sharp Eagle y los soldados especiales respondieron al unísono y su voz era tan fuerte que incluso se les podía escuchar a metros de distancia!


  —Martín Han, el comandante y líder del equipo Sharp Eagle, los guiarán a la aldea Xiaxi para llevar a cabo la misión en cuestión. No olviden que lo más importante es garantizar la seguridad de los aldeanos. ¡Por supuesto, también deberán velar por su propia seguridad! —añadió Andrés Si.


  —¡Sí!


  ...


  Después de saludar y despedirse del señor Si, Martín y sus compañeros empacaron su equipo, llevaron las mochilas de camuflaje a los vehículos militares y luego condujeron hacia su destino.


  Cerca de las cuatro de la mañana siguiente, Fe y Paco se levantaron primero y comenzaron a ocuparse. Alrededor de las cinco, la hermana menor de Estela la despertó.


  Estela no despertó a Irene, y le pidió a la maquilladora que guardara silencio.


  Cuando Irene se despertó, Estela ya tenía puesto el vestido de novia.


  Sin pensarlo, Irene se incorporó de la cama, y luego se dio cuenta de que Estela se iba a casar hoy.


  —¡Por favor, ve a lavarte primero para tomar el desayuno caliente! —dijo Estela. Ella sonrió y miró a Irene, quien parecía estar en trance.


  No fue hasta cuando escuchó las palabras de Estela que Irene se fijó en ella. Cuando la miró, comenzó a despertarse poco a poco, y dijo: —¡Guau! ¡Estela, te ves preciosa!


  Irene apartó el edredón, se levantó de la cama y se acercó a Estela. Luego comenzó a mirar a Estela de arriba y abajo mientras caminaba a su alrededor.


  Estela, con una cara rojiza, ayudó a Irene a alisarse el pelo y dijo: —¡Irene, eres aun más hermosa que yo, y algún día serás la novia más bella!


  '¿Lo seré?' se preguntó Irene. Cuando vio a Estela con el vestido de novia, comenzó a imaginar su propia boda.


  '¿Quién sería mi novio? ¿Podría ser él... ' pensó.


  Aproximadamente a las ocho, después de que los fuegos artificiales empezaran a sonar, alguien de repente pasó por el dormitorio de Estela y dijo: —¡El novio está aquí! ¡El novio ha llegado!


  Estela, quien estaba sentada en la cama, tomó la mano de Irene con fuerza. Se veía muy nerviosa.


  —No te preocupes. ¡Luces tan hermosa hoy que lo dejarás sin palabras! —dijo Irene para darle ánimos. Al ser la dama de honor de Estela, llevaba un abrigo a cuadros de color rosa sobre un vestido largo del mismo color.


  Se veía muy atractiva, pero con un estilo más discreto.


  Pablo, el novio, ya estaba en el patio cuando de pronto, una ráfaga de ruido y emoción llegó desde afuera.


  Después de una serie de tradiciones que duraron más de diez minutos, Pablo se mostró un poco impaciente por entrar en el dormitorio de Estela.


  Les entregó a los que estaban de pie frente a la puerta del dormitorio varios sobres grandes color rojo, y después pudo entrar en la habitación.


  Era la primera vez que Irene se encontraba con Pablo, que tenía unos 24 años. Estaba un poco gordo y tenía unos ojos pequeños en los que llevaba un par de lentes de montura dorada.


  Miró a Estela por un rato y luego volteó a ver directamente a Irene.


  Sus ojos parecían brillar cuando la miraba, lo que incomodó bastante a Irene.


  ¡Pablo le había dado una mala impresión a Irene!


  Cuando otro hombre, uno de los padrinos de boda, vio a Irene, inmediatamente se acercó a ella y le preguntó: —¡Ah! ¿De dónde viene esta hermosa chica?


  —Estela, ¿es tu compañera? Es tan linda. ¿Podrías presentármela? Preguntó otro padrino.


  Varios padrinos de boda se reunieron alrededor de Estela e Irene y comenzaron a hacer bromas groseras.


  Irene solo sonreía, sin pronunciar una sola palabra.


  Por suerte, la ceremonia de boda comenzó, por lo que Irene finalmente pudo evitar la vergüenza. Sin embargo, durante la ceremonia, muchas personas no quitaban sus ojos de ella.


  Se sentía muy incómoda, y ahora más que nunca quería escapar de ahí.


  Había muchos regalos de boda en el patio, así que cuando los padres de Estela los vieron, se pusieron muy contentos.


  Pablo sostuvo a Irene en sus brazos y luego la sentó en el Ferrari convertible, mientras estaban rodeados por toda la gente. Irene abrió la puerta del coche del otro lado y se sentó en el asiento trasero con Estela.


  Después de otro estallido de fuegos artificiales, el Ferrari se dio la vuelta y se alejó.


  Le siguieron unos diez autos BMW: una alineación realmente pretenciosa para el pueblo rural.


  A pesar de que ya habían conducido cientos de metros de distancia, muchos niños todavía seguían los autos, corriendo y riéndose detrás de ellos.


  Cuando el Ferrari llegó al pueblo, de pronto se oyó un fuerte disparo que venía de cerca, lo que sacudió todo el coche y lo hizo temblar con las vibraciones.


  ¿Qué pasó?


  El Ferrari se detuvo de inmediato, y los autos que lo seguían también lo hicieron.


  En este momento, el Mercedes-Benz de Irene ya había alcanzado al Ferrari.


  —Señorita Shao, algo está pasando en el pueblo y es peligroso ir allí. Por su propia seguridad, por favor vuelva al auto —dijo un guardaespaldas. que había tocado la ventana del Ferrari. Cuando Irene bajó la ventanilla y vio la mirada seria en sus ojos, se dio cuenta de que no estaba bromeando en lo absoluto.


  En ese instante, escucharon un grito que venía de lo lejos. —¡Ayuda!


  Irene, quien acababa de salir del Ferrari, vio una gran nube de humo que salía de una esquina de la aldea detrás de ella.


  Con pánico en sus ojos, Irene se preguntó qué es lo que había pasado.


  Pablo también salió del auto, y cuando vio el humo, dijo: —¡Maldita sea! ¡Qué mala suerte!


  Cuando salió del Ferrari, le dijo al conductor: —¡Pásalo, rápido!


  Estela inmediatamente llamó a Pablo para que se detuviera. —Pablo, no te vayas. ¡Tengo que volver y comprobar si los miembros de mi familia están a salvo!


  —¡No vuelvas y compruébalo ahora mismo! ¡Sólo llámalos! —Pablo se puso furioso y le gritó.


  Al ver el modo tan grosero con el que le había hablado, Ester, con los ojos enrojecidos, estaba a punto de llorar cuando sacó su teléfono.


  Irene se movió al lado del asiento del conductor asistente del Ferrari y golpeó la ventanilla del coche. Cuando la vio, Pablo se mostró más amable y amigable de inmediato y le preguntó: —¿Qué pasa? Compañera de Estela.


  —¿Eres un hombre de verdad o no? Estela está embarazada y sus familiares también están en el pueblo. ¿Por qué le gritas a ella? ¿No podrías mostrarle un poco de consideración? lo regañó Irene. Cuando escuchó sus palabras de reproche, Pablo quedó un poco anonadado.


  Ester, quien estaba sentada en el asiento trasero, ya se había ahogado en sollozos y dijo: —Irene, estoy bien, no te preocupes. ¡Casi entra la llamada!


  Antes de que Irene tuviera la oportunidad de responder, Estela logró comunicarse por teléfono con su padre: —Padre, ¿qué pasó en el pueblo?


  Después de escuchar lo que dijo su padre por teléfono, Estela se echó a llorar y le dijo a su esposo: —¡Pablo, un grupo de desconocidos llegó a nuestra aldea y están cometiendo asesinatos!


  Cuando se enteró de la terrible situación, Pablo solo dijo: —¡No seas tonta! ¿Quieres volver y ser asesinada? Yo no iré allí. ¡Vuelve tú sola si quieres!


  Cuando Irene escuchó estas palabras, cerró los puños de rabia, apretó los dientes y luego pateó la puerta del Ferrari, gritando: —¡Maldita sea! ¡No mereces ser un hombre!


  Pablo salió de su auto de inmediato y se puso furioso al ver a Irene pateando el Ferrari. —¿Sabes cuánto pagué para rentar este Ferrari? Ahora que lo has pateado, si hay algún rasguño, ¿puedes pagarlo? —gritó.


  Irene, quien lo estaba mirando, se burló de sus palabras. Luego se dio la vuelta y le dijo al guardaespaldas: —Quédate aquí y espérame. ¡Volveré al pueblo!


  —Señorita Shao, no puede volver allí. ¡Es muy peligroso!


  El guardaespaldas la detuvo de inmediato y trató de convencerla para que no regresara a la aldea.


  Pero Irene ya se había subido al auto y dijo: —¡No te preocupes! He aprendido taekwondo y puedo protegerme. ¡Por favor, pídele a otro guardaespaldas que saque a Estela de aquí primero!


  Cuando Irene arrancó el auto, Estela ya había abierto la puerta de Ferrari y se bajó del auto. Luego corrió frente al auto de Irene y le dijo: —Irene, por favor, no regreses. ¡Déjame ir sola en tu lugar! ¡Ellos son mi madre y mi padre!


  Pablo ya la había decepcionado amargamente en la primera hora de su matrimonio.


  —Estela, solo escúchame. Estás embarazada y no puedes ir allí, es demasiado peligroso —exclamó Irene. Con estas palabras, dio vuelta el auto y se dirigió de regreso al pueblo.


  Estela observó al Benz alejarse rápidamente y luego estalló en lágrimas.
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  Ella no podía permanecer ociosa


  El guardaespaldas tuvo que seguir las instrucciones de Irene y dejó que otro condujera su auto, lo que sacó a Estela de allí.


  Los tres otros se subieron inmediatamente al BMW y pisaron el acelerador para poder seguir al Mercedes.


  El pueblo ya era un desastre. El único camino estaba lleno de aldeanos que corrían y gritaban.


  Parecía que la gente alrededor estaba causando problemas en la frontera.


  Irene, básicamente, no tenía ni idea sobre armas, aunque les tenía miedo. Pero cuando se acordó de los amables señor y señora Zheng, y las lágrimas cayendo de las mejillas de Estela, no podía simplemente sentarse y mirar.


  Cuando llegó a la casa de los Zheng, tuvo la suerte de no encontrarse con ningún terrorista en su camino.


  Irene salió del coche y llamó a la puerta.


  —¡Tío, tía, soy yo, Irene!


  Paco Zheng resultó herido en su hombro y Fe sollozaba en una de las habitaciones. Se sorprendió cuando escuchó la voz de Irene.


  —Mamá, suena como Irene. —La chica que temblaba en un rincón abrió ampliamente los ojos.


  Fe luego corrió rápidamente para abrir la puerta. Primero abrió un poco y vio que realmente era Irene y luego rápidamente la metió dentro de la casa.


  —Irene, ¿por qué estás de vuelta?


  Irene se quedó sin aliento y dijo: —Tienen que venir conmigo. Les sacaré de aquí.


  Escuchando las palabras de Irene, Paco Zheng trató de levantarse del sofá. —Irene, date prisa y saca a Estela...


  —No te preocupes, Paco, tenemos dos autos, todos pueden subir al automóvil.


  ¡Explosión! Un fuerte ruido vino de la puerta roja de hierro de los Zheng. Los guardaespaldas de Irene se escondían en el auto en ese momento, y no se atrevieron a actuar precipitadamente.


  Si hubieran actuado esta vez, solo habrían empeorado las cosas.


  Efectivamente, después de otra fuerte explosión, hubo un silencio.


  Irene aprovechó la oportunidad para dejar que la familia Zheng se subiera al Mercedes y al BMW. Estaba sentada delante con un guardaespaldas copiloto muy alerta.


  Siempre estaba atento a cualquier peligro.


  Condujeron hacia las puertas de la aldea, donde ella se había separado inicialmente con Estela, y justo en ese momento, un hombre con una mirada asesina en su rostro saltó justo delante de ellas.


  ¡Recogió el arma en su mano y comenzó a atacarlos!


  El guardaespaldas a su lado gritó: —¡Bajen! —Irene pisó el freno, se puso en cuclillas en el volante, su corazón latía con más violencia que nunca.


  El guardaespaldas abrió la puerta y la ventana, y revelando sólo un par de ojos y le disparó dos veces.


  —¡Ah! —Oyeron un grito, y el hombre que los estaba atacando de repente cayó al suelo y murió.


  Era la primera vez que se encontraba con este tipo de situación, y tenía miedo de que su cuerpo estuviera débil y no pudiera soportar la presión.


  El automóvil continuó avanzando, y poco después descubrió que el BMW y el resto del equipo de boda que la había seguido no estaba muy lejos delante.


  Vio el auto y otras dos personas que venían de esa dirección.


  Los dos hombres vestían túnicas negras y su piel era oscura y parecía que no eran chinos.


  —¡Para! —Realmente no eran chinos, y hablaban inglés.


  Irene detuvo su automóvil y los que la seguían también se detuvieron.


  —¡Agáchate y agáchate! —Irene vio que no muy lejos había muchas personas agazapadas.


  Estela la estaba mirando con lágrimas corriendo por sus mejillas y su rostro se puso pálido.


  —¡Vámonos! ¡Vamos ahora! —Irene trabajó arduamente para calmarse y llevó a la familia Zheng de cuclillas hasta Estela.


  Pablo todavía estaba maldiciendo en el otro lado, diciendo que esto sucedía solo porque Estela le había traído mala suerte.


  Irene, mientras lo pasaba, le dio una patada a Pablo y dijo: —¡Tú, escoria, casarse contigo fue la mala suerte de Estela!


  Pablo no estaba preparado para la patada, así que cayó al suelo.


  —¡Perra! ¿Quieres morir? —Pablo agitó el puño hacia Irene, pero cuando vio a los dos guardaespaldas frente a Irene, se asustó de inmediato.


  —Irene, ¿estás bien? —Preguntó Estela. El velo de Estela se había perdido, y el vestido de novia, una vez blanco puro, se había ensuciado.


  Después de consolar a sus padres, apretó fuertemente la mano de Irene.


  —Estoy bien, no te pongas nerviosa, encontraremos la manera de salir de aquí en algún momento.


  Los hombres vestidos de negro se acercaron a ellos y les advirtieron: —¡Cállate o te matamos!


  Luego silbaron. Las mujeres no gritaron, pero Pablo lo hizo.


  Al ver la cobardía en la cara de Pablo, Estela realmente lamentó su opción.


  Todavía podía oír los ruidos fuertes y los gritos en la aldea, más fuertes que petardos.


  Sabiendo que no estaba soñando, su rostro se puso completamente pálido.


  En la sala de reunión del Grupo SL en el piso 22.


  —... A continuación, el jefe del departamento de ventas va a los centros comerciales que se valoraron de las últimas tres. Al final de este año, el departamento de recursos humanos puede reclutar estudiantes que vienen de... —A mitad de la reunión de Daniel, Rafael entró corriendo con su teléfono en la mano.


  Rafael se comportaba de forma extraña, lo que hizo que Daniel frunciera el ceño.


  —Es el señor Gerardo Shao. ¡Es algo urgente!


  '¿ Gerardo?' Daniel descolgó el teléfono y de hecho era Gerardo. —Hola, soy yo.


  —Daniel, el compañero de clase de Ire me llamó hace un momento y dijo que había sucedido algo en el pueblo Xiaxi. Fue invitada a la boda de su compañera de clase allí. Ahora estoy en Nueva York por un caso, y el primer vuelo vuelto es por la tarde...


  —¿Qué pasó en el pueblo Xiaxi? —preguntó Daniel. Cerró la carpeta, se levantó de la silla y salió corriendo de la habitación.


  Los otros ejecutivos vieron la escena y se quedaron atónitos. '¿Qué le pasa al presidente?'


  —¿No viste las noticias? Los criminales del país Green Cold, buscados internacionalmente, se han estado escondiendo en la aldea Xiaxi.


  '¿Criminales buscados internacionalmente?' Daniel frunció el ceño y luego entró rápidamente en el ascensor. Después de regresar a su oficina del piso 88 y tomar algo de ella, se dirigió al estacionamiento.


  —Lo sé. Voy allí ahora mismo.


  Cuando Daniel estaba a punto de terminar la llamada, Gerardo dijo: —Daniel...


  —¿Tararear?


  —Las noticias dijeron que el pueblo Xiaxi ya está... Daniel, por favor, encuéntrala y cuídala bien. ¡Estoy en camino ahora! —Gerardo estaba angustiado cuando vio las fotos del pueblo en su tableta. Todo el pueblo estaba lleno de humo. Ire, por favor, espero que estés bien... '


  —Bueno, lo sé. Me dirijo allí ahora mismo. —Daniel abrió la puerta del auto, se abrochó el cinturón de seguridad, abrió la navegación del teléfono y lo encendió, con su destino al pueblo Xiaxi.


  Condujo el Rolls Royce rápidamente fuera del estacionamiento. En su camino, Daniel se puso un auricular Bluetooth y marcó varios números.


  Después se dirigió directamente a la carretera. Cuando estaba cerca de 200 metros cerca de la aldea Xiaxi, corrió aún más.


  En la aldea Xiaxi


  Tres vehículos militares pararon a unos cientos de metros del pueblo. Martín miró el humo que venía de no muy lejos y tuvo un mal presentimiento.


  —¡Reuniros!


  Todos los soldados se reunieron cuidadosamente en tres filas.


  La expresión de Martín era muy seria cuando comenzó a dar órdenes. —Todos obedecen. Los mafiosos en la aldea de Xiaxi ya han comenzado a actuar mal. Ahora estamos divididos en tres equipos y cada uno de nosotros nos colaremos en el pueblo por una ruta diferente... —Martín agrupó rápidamente el equipo y luego nombró comandantes para cada uno de los equipos.


  —Recuerden todos: ¡la seguridad es lo primero! ¡Debemos mantener a los aldeanos salvos, así como a nosotros mismos!


  


  


  


  


  Capítulo 76


  Qué belleza china


  —¡Sí, señor! —Todos los soldados saludaron a su líder juntos y luego comenzaron rápidamente sus tareas.


  —Pablo, ¿qué podemos hacer? —El padrino flaco, le preguntó en voz baja.


  Pablo lo miró con una cara agria y dijo: —Déjame en paz. Si supiera que hacer no estaría aquí. '¡Esa perra! ¡Todo es por su culpa!' Pablo miró ferozmente a Estela, que sostenía la mano de su hermana en silencio.


  ¡Irene realmente quería patear al hijo de puta escoria de Pablo hasta la muerte!


  El coche de la policía no estaba tan lejos y, a juzgar por el sonido de la sirena, se acercaba cada vez más al pueblo. Pero la policía aún no conocía la situación actual en el pueblo.


  Pasó el tiempo... Cuando el enemigo se relajó y se mantuvo menos vigilante, varios guardaespaldas se miraron furtivamente. Cada uno se fijó en un terrorista, y luego todos ellos atacaron a la vez.


  Uno de los terrorista recibió varios disparos. Parecía que estaba muriendo, ¡pero cuando se levantó del suelo recibió un disparo de nuevo!


  —¡Todo el mundo a los coches! —Uno de los guardaespaldas comenzó a dirigir a todos a los coches, mientras que los otros dos guardaespaldas todavía intentaban luchar contra los terroristas.


  Todo el mundo entró en el coche. Irene caminó alrededor del cuerpo de un terrorista y se preparó para sentarse en el asiento del conductor.


  Pero entonces otro terrorista se levantó del suelo y agarró a Irene y sostuvo una daga contra su cuello.


  —¡Para, todos! —El villano apareció frente a los guardaespaldas que sostenían a Irene, y las caras de sus guardaespaldas se volvieron blancas al instante. Lentamente colocaron sus armas en el suelo.


  Pero, los autos de boda Ferrari y BMW se habían escabullido en sólo unos segundos.


  Sólo quedaban los Mercedes-Benz y algunos otros BMW; Estela y su familia estaban sentados en el auto.


  No muy lejos de la aldea, dos vehículos todoterreno, sin placas de matrícula, se acercaban. Después de que los gángsters los vieron, rápidamente llevaron a Irene al otro lado de la carretera.


  —¡Llévenselos a ellos primero! —Irene le gritó al guardaespaldas, pensando que deberían aprovechar ese momento.


  Estela salió corriendo del auto y gritó: —¡Irene, Irene, te salvaré!


  Luego corrió hacia Irene con su vestido de novia en la mano. Cuando el gángster vio que alguien corría hacia ellos, inmediatamente sacó otra daga del cinturón y se lo arrojó.


  Era muy certero y Estela no tuvo tiempo de escapar de la daga que se hundió directamente en su pierna derecha.


  —¡Ah! —Estela cayó al suelo, y el intenso dolor hizo que su rostro palideciera al instante.


  —¡Estela! —Al ver que su mejor amiga estaba herida, la mente de Irene se quedó en blanco. Pero entonces, sin saber de dónde le venía la fuerza de su cuerpo, ¡directamente le dio una patada perfecta al gángster que previamente la había sujetado que le rompió el hombro!


  Con dolor, el gángster trató de levantar su daga, pero Irene inmediatamente le dio una patada en la muñeca antes de que pudiera siquiera comenzar y la daga fue pateada muy lejos.


  Después, apretando los dientes, agarró al hombre en el suelo por su túnica y lo golpeó en la cara con el puño.


  Su puño estaba herido, y quería detenerse y aliviar el dolor, pero el hombre no le dio ninguna oportunidad.


  Estos criminales eran muy agresivos y duros. Se dio la vuelta y se levantó del suelo, e intentó atacar de nuevo a Irene con sus propias manos.


  Dos guardaespaldas corrieron hacia ella, y uno de ellos también bloqueó un puñetazo para Irene justo a tiempo.


  Los dos vehículos de todo terreno sin matrícula ya estaban cerca de ellos. Uno de los guardaespaldas agarró a Irene y corrió hacia el coche.


  Sin embargo, después de un suspiro violento, el guardaespaldas que la llevaba cayó de repente al suelo.


  Vio el peligro detrás de ella, que se dirigía a todas las personas que la rodeaban...


  Justo antes de caer el guardaespaldas, logró empujarla. Cayó frente al Mercedes, pero el hombre que la salvó ahora era atacado por un arma.


  Irene se acurrucó. Mirando al guardaespaldas que gradualmente perdió el aliento y murió, se asustó.


  La gente estaba ahí para protegerla. Si ella no hubiera venido a Xiaxi, o no hubiera regresado la segunda vez, estarían vivos...


  Ella estaba débil. Los vehículos todoterrenos se detuvieron y una docena de gángsters se acercaron poco a poco a ella.


  Por un momento, más de una docena de armas apuntaron a la pequeña chica que temblaba en el suelo.


  —¡Jefe! Es una mujer. Parece que no lleva armas encima.


  —La mujer es atractiva. ¡Traémela!


  Los dos se acercaron poco a poco a ella, y después de estar seguros de que no tenía armas, inmediatamente la levantaron del suelo.


  Después de un pequeño golpe, la lanzaron delante de un hombre.


  El hombre era alto y poderoso, de piel blanca y con pantalones de color verde militar y botas sucias de tierra.


  El hombre le levantó la barbilla, y la miró con maldad brillando en sus ojos.


  —¡Qué belleza china!


  Después hubo todo tipo de risas por todas partes, y algunas personas comenzaron a gemir de vez en cuando.


  De repente, la multitud comenzó a gritar, y varios gángsters cayeron de repente muertos en el suelo.


  Un grupo de soldados en uniforme rodeo rápidamente a todos los mafiosos.


  Entonces, un gran número de oficiales de policía también se desplegaron desde el condado.


  Cientos de personas usaron sus armas para atacar a los gángsters, e Irene cayó al suelo...


  El hombre que estaba avisando de los disparos se conmovió por esta escena, y recogió a la mujer del suelo con rudeza.


  Presionaron una pistola contra la cabeza de Irene, y ella solo lo escuchó rugir. —¡Retroceden todos o la mataré!


  Al ver lo que estaba pasando, algunas personas le dijeron a Martín: —Mayor Han, es solo una mujer. No podemos dejar que estos criminales escapen solo por ella.


  Era la forma más rápida de rodear a los terroristas. Al mismo tiempo, la cantidad de víctimas podría reducirse al mínimo, y no era un gran problema darle a la familia de la mujer algo de dinero de consuelo después.


  Después de recibir la llamada telefónica de su jefe e informar de la situación actual, Martín escuchó lo que dijo el hombre.


  ¡Caminó en silencio y vio quién era la mujer retenida por los gángsters!


  '¡Irene!'


  La cara se puso pálida inmediatamente '¿Cómo es que estaba ahí?', se preguntó: '¿Cómo podía ser que la tuvieran los gángsters?'


  Cuando Irene había perdido toda esperanza, de repente oyó la poderosa voz de un hombre. —No podemos dañar a ningún inocente. ¡Tenemos que salvar al rehén!


  Irene se sorprendió al verlo, e hicieron contacto visual. '¡Es Martín!'


  Martín le guiñó un ojo e Irene se calmó poco a poco.


  —¡Maldita sea! ¡Voy a forzar mi salida! —El jefe que había capturado a Irene estaba preparado para encender el arma en su mano.


  Presionó el arma a la cabeza de Irene, y estaba a punto de disparar.


  —¡No jefe! ¡Podemos aprovechar a la mujer para salir de aquí! —Otro hombre de negro paró inmediatamente la acción de su jefe.


  El hombre, al que llamaban el Jefe, le gritó a Martín: —¡Si todos ustedes retroceden y nos dejan ir, la mujer no será dañada!


  De hecho, Irene estaba ansiosa por deci. —¡No te preocupes por mí! ¡Mátalos a todos ellos! —Pero ella extrañaba mucho a sus familias después de todo, y...


  Hoy se había encontrado y sentido tanto viva como muerta casi en un instante.


  Recordó la desesperación de Estela porque toda su familia todavía estaba retenida en el pueblo.


  Y si los delincuentes no eran sometidos lo antes posible, habría aún más víctimas.


  Finalmente se convenció a sí misma.


  


  


  


  


  Capítulo 77


  Me casaré contigo mañana


  —¡No te preocupes por mí! —gritó Irene. No todos podrían sacrificarse. Pero ella, Irene, estaba a punto de hacerlo pronto.


  Cuando lo pensó, Irene sonrió con una especie de alivio.


  Su sonrisa había sorprendido a la mayoría de las personas que estaban de pie al otro lado.


  Martín frunció el ceño y guardó silencio, y a nadie le quedaba poca o ninguna paciencia.


  —¡Retírense! Déjalos pasar —comenzó a hablar.


  El jefe de la policía local inmediatamente le dio a Martín una mirada de enfado. Aunque estaba furioso, tuvo que hablar respetuosamente y dijo: —Mayor Han, tenemos cientos de personas desplegadas, y si nos rendimos a un equipo terrorista de poco más de una docena de personas, ¡la gente se reirá de nosotros!


  Martín no pareció escuchar lo que dijo. Todavía ordenó fríamente. —Vuelvan primero.


  Varios soldados del Sharp Eagle se retiraron primero, seguidos luego por las Fuerzas Especiales.


  Al ver lo que estaba sucediendo, Irene se puso ansiosa. Estaba lista para sacrificarse, y se preguntó por qué Martín tenía que retirarse ahora mismo.


  Sin embargo, ella no podía hablar con Martín, por lo que sólo podía encontrar una solución a este problema por sí misma.


  El gángster la había puesto en el asiento del pasajero delantero en el auto, y un hombre en el asiento trasero sostenía siempre el arma contra su cabeza.


  La ventanilla del coche estaba abierta. Justo después de que el auto comenzó a ponerse en camino, Irene abrió la puerta y salió rápidamente, con un coraje que no sabía de dónde salía.


  —¡Maldición! —El jefe que conducía rugió, sacó un arma y comenzó a disparar a Irene.


  La bala golpeó la espalda de Irene con un fuerte ruido al impactar.


  Al mismo tiempo, los disparos sonaron en todas partes, y la batalla comenzó.


  Irene dio algunas vueltas en el suelo y el jefe continuó atacándola, disparándole en la pierna.


  Cuando se escuchó el tercer disparo, un par de poderosos brazos largos hicieron levantarse a Irene; Martín sujetó a la mujer en sus brazos y la protegió.


  La bala dura le golpeó el hombro, la cara de Martín se puso pálida y entornó los ojos con fuerza debido al intenso dolor.


  La guerra entre las dos partes había comenzado oficialmente.


  Cuando Irene casi cayó en coma, pareció ver una figura familiar.


  La figura familiar le dio una patada en la espalda a Martín, y una bala que se suponía debía golpearlo falló y dio en el suelo.


  Desde la perspectiva de Irene, Daniel estaba lastimando a Martín...


  Irene cayó en un abrazo familiar, pero sintió dolor en todo su cuerpo, y no tuvo la fuerza ni siquiera para abrir los ojos.


  Las balas de Daniel ya estaban agotadas y un criminal herido corrió hacia él con un arma en la mano.


  Levantó el pie derecho y pateó al villano tirándolo al suelo.


  Daniel sostuvo a Irene y luego rápidamente recogió el arma del suelo, dando de inmediato un disparo fatal al criminal.


  Mientras iba lentamente hacia el coma, escuchó la voz fría de Daniel. —Irene, no te vayas a dormir. ¡Si te atreves a dormirte, me casaré contigo mañana!


  Cuanto más deseos tenía por no casarse con él, él más quería atraparla a su lado.


  Después de que ella hubiera visto los peligros de la vida o la muerte, Irene realmente quería apreciar a Daniel.


  Sin embargo, ella vio a Daniel golpear a Martín.


  ¿Por qué Daniel hizo eso?


  Ella nunca hablaría con Daniel durante el resto de su vida, ni se casaría con él. Irene hizo todo lo posible por no quedarse dormida.


  —Bisabuela, abuelo, abuela... papá, mamá, hermanos... tía tío... Gonzalo, Bill... Te extraño, Bill... Todavía quiero ver las rosas rosadas... Si yo... vivo, te encontraré... y estaré... con...


  —¡Cállate! —Después de escucharla por mucho tiempo, Daniel no escuchó su nombre, por lo que estaba furioso. Al final dijo que quería estar con Bill. ¡Sintió que sus esfuerzos habían sido en vano!


  ¡Había salvado a una mujer sin corazón!


  Irene sollozó suavemente y pensó que, aunque iba a morir, Daniel seguía siendo grosero con ella.


  Sus sollozos impotentes sonaban como un gatito recién nacido, una pequeña, pobre e indefensa chiquita.


  —Irene, no llores. —Su llanto lo perturbó.


  Aunque solo quedaban pocas personas en el otro lado, eran muy tenaces y hábiles para evitar que les encontrara la policía.


  Al escuchar su voz, combinada con un dolor abrasador en todo su cuerpo, Irene lloró aún más fuerte.


  Daniel la cargó en su hombro en silencio, y estaba listo para retirarse en cualquier momento.


  La situación había mejorado gradualmente, y los villanos restantes fueron rodeados.


  Los disparos eran cada vez menos frecuentes, y las sirenas de ambulancia y del camión de bomberos sonaban a todo volumen.


  Daniel pateó al hombre tendido en el suelo junto a sus pies y luego corrió a su auto con la débil Irene.


  Todo estaba en paz de nuevo.


  Condujo el Rolls Royce por la carretera de montaña de regreso a la ciudad, y Gonzalo, a quien llamó a mitad de camino, ya había llegado al municipio.


  Después de que se encontraran, lo primero que hicieron fue llevar a Irene a un hospital local.


  Le sacaron las balas del cuerpo de Irene.


  Pero el equipo médico en esa ciudad era limitado. Si querían poner a salvo a Irene, tenían que llevarla al hospital privado de Chengyang lo antes posible.


  En el hospital privado de Chengyang


  Irene abrió lentamente los ojos y quedó aturdida por todas las personas que estaban de pie junto a su cama.


  'Bisabuela, abuelo, abuela, mamá, papá... Así que estoy viva, después de todo', pensó.


  —Gonzalo, ¿estoy viva? —Llamó suavemente a Gonzalo, que estaba mirando el equipo cerca de ella.


  Gonzalo le sonrió y le dijo: —Yo te protejo, ¿de acuerdo?


  Irene puso los ojos en blanco ante su presunción.


  Todos los ojos estaban fijos en el equipo, pero cuando la oyeron hablar, todos cambiaron su mirada hacia ella.


  —¡Ire, estás despierta! —Milanda sostuvo su bastón, y luego caminó lentamente hacia Irene y le tomó la mano.


  —¡Ire, gracias a Dios que te despertaste! ¡Me has asustado de muerte! Violeta tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Niña, tienes sed o hambre? —Vicente también miró con ansiedad a su única nieta.


  Irene asintió y dijo: —Estoy bien. Un poco... sedienta.


  Miró sus caras preocupadas y su corazón se llenó de calor.


  Recordó que cuando estaba en la aldea Xiaxi, parecía haber visto a Daniel. ¿Adónde fue él?


  ¿Se lo había imaginado todo?


  No, Daniel había atacado a Martín con un arma. No fue una alucinación.


  Luna se acercó a ella con un vaso de agua, tomó un hisopo de algodón junto a ella, lo sumergió en un vaso de agua y luego lo presionó sobre sus labios secos.


  Irene se lamió los labios húmedos y dijo: —Mamá... ¿Puedo beberla?


  —No, acabas de salir de cirugía. Tienes que esperar un poco más antes de poder beber. —Gonzalo se quitó la máscara y miró a Irene, que era para él la mujer más hermosa de la historia.


  —Hermana. —Joaquín se resbaló del cuerpo de Samuel, corrió a la cama de Irene y luego se subió a ella.


  Vicente rápidamente recogió a su nieto. —Joaquín, tu hermana no se encuentra muy bien, no puedes subirte sobre ella.


  Pero Irene sonrió a Joaquín e intentó levantar su brazo izquierdo, pero sintió que le dolía.


  


  


  


  


  Capítulo 78


  ¿No serás devorada por él hasta los huesos?


  —¡No trates de mover tu brazo! Tu hombro izquierdo está herido. —Gonzalo le recordó diligentemente.


  '¡Bueno, está bien!' Irene no se atrevió a moverse ni un centímetro.


  —Hermana, ¿volverás a dormir? —Joaquín preguntó mientras él la miraba curiosamente; hacía mucho tiempo que no veía a su hermana.


  Irene miró a Luna, que estaba de pie junto a Joaquín, y le preguntó: —Mamá, ya llevo mucho tiempo durmiendo, ¿verdad?


  —¡Sí, casi dos días! ¡Realmente nos diste un susto! ¡Niña tonta!


  El suceso en Xiaxi fue reportado por los medios de comunicación y Irene, que fue retenida como rehén, había sido retransmitida en público.


  Y como había querido sacrificarse por la seguridad de todos, todos los usuarios de la red ahora la consideraban como la mujer más hermosa del mundo.


  Samuel y Luna se enteraron de los acontecimientos de su hija a través de las noticias.


  Y por eso volvieron inmediatamente junto con Joaquín. Samuel ya había reprendido a Gerardo por su negligencia en cuidar bien de su hermana.


  —¡Durante dos días! ¡Eso es mucho tiempo! Mamá, ¿sabes cómo está Martín?, preguntó Irene. No podía olvidarse de Martín; después de todo, le habían disparado para protegerla.


  Luna dejó el vaso de agua en su mano y dijo: —Dicen que todavía está en el hospital militar, pero aún no sabemos mucho sobre su estado actual.


  Tan pronto como su avión aterrizó, se apresuraron a ir al hospital. Sabían muy poco de lo que había estado pasando, y al llegar vieron que el propio Daniel había mantenido a Irene a salvo y la había cuidado.


  Irene estaba a punto de saltar de la cama, pero toda su familia la rodeaba y la detenía.


  —¡Ire, no te muevas! ¡No te olvides de tus heridas!


  —¡Oh querida! Mi querida nieta, no estés tan ansiosa por levantarte, ¡simplemente recuéstate!


  —Ire, ¿qué quieres hacer? Te ayudaré —dijo su padre.


  ...


  Irene se vio obligada a volver a la cama, por lo que no tuvo más remedio que recostarse y quedarse quieta.


  —Quiero mi teléfono y necesito llamar a Martín para ver si está bien. Recibió una herida de bala por mí —dijo Irene.


  Samuel consoló a su hija, y de su bolso sucio sacó el teléfono y lo encendió de nuevo.


  Irene buscó los números de teléfono de Martín, pero cuando estaba a punto de marcarlo, vio que todos los miembros de su familia todavía la estaban mirando.


  Se sintió avergonzada de hacer la llamada ante ellos y dijo: —¿Me pueden dar algo de espacio? ¡No puedo hablar por teléfono cuando todos ustedes me están mirando!


  Entonces su familia la dejó sola e Irene marcó el número.


  La llamada fue contestada enseguida. —¡Irene! ¿Cómo estas? —preguntó Martín.


  —Estoy bien, pero ¿y tú, Martín?


  Martín se relajó cuando escuchó que Irene estaba bien y él respondió: —También estoy bien. Una bala no es un gran problema para mí. No te preocupes.


  —Bien, gracias, Martín. Vendré a verte cuando me haya recuperado. —Irene le agradeció sinceramente por todo lo que había hecho por ella.


  Martín le había salvado la vida y sus palabras no podían describir suficientemente la gratitud que le debía.


  En el hospital militar, Martín ya había salido de su cama y dijo: —No, no necesitas venir a verme. Solo cuídate bien, vendré a verte más tarde. ¿Dónde estás ahora?


  —Estoy en... No, mm, por favor, espera. ¡Iré por mi cuenta! —insistió Irene. Todavía pensó que debería ir y agradecer a su protector.


  Martín sonrió, se rindió a la discusión con ella y dijo: —Está bien, entonces, te esperaré. Pero por favor, descansa ahora.


  —Vale. ¡Adiós, Martín!


  Después de que Irene colgara el teléfono, Gonzalo se acercó a ella y le preguntó: —Ire, ¿era ese tu novio?


  'Oh, la niña realmente ha crecido. ¡Tiene novio ya!' Pensó Gonzalo.


  Pero también se sintió un poco confundida, porque las reacciones de Daniel hacia el estado de Irene parecían ser... bastante inusuales.


  —No. Él es solo mi amigo, y también mi salvador. —dijo Irene. Dejó el teléfono al lado de la almohada y luego se sintió muy adormilada.


  —¡Bueno, está bien! ¡Descansa ahora, y recuerda no salir de la cama durante los próximos días, para evitar que la herida se vuelva a abrir!, advirtió Gonzalo. Metiéndose las manos en los bolsillos de la bata blanca, Gonzalo dejó algunas instrucciones a Samuel y Luna, y luego salieron de la habitación.


  Irene luego durmió hasta la medianoche.


  La habitación de la paciente estaba en silencio, e Irene miró a su alrededor pero no vio a nadie.


  —¡Papá! ¡Mamá! —Gerardo estaba trabajando en su ordenador portátil, pero Gonzalo escuchó la voz de Irene. Se acercaron a Irene.


  —Ire, ¿estás despierta? ¿Tienes hambre? —Gerardo estaba de pie junto a Irene, y Gonzalo levantó la parte superior de la cama, para que Irene pudiera sentarse y recostarse en ella.


  Irene asintió. —Sí, tengo hambre y sed.


  Gonzalo vertió un poco de sopa en un tazón de un termo y luego se la pasó a ella. —Daniel trajo esta sopa antes; será buena para la recuperación de las heridas de bala. —Ahora, bébela mientras aún está caliente.


  '¿Daniel?'


  Gonzalo estaba removiendo la sopa caliente para enfriarla un poco, pero luego Irene la miró y dijo: —¡No, no quiero tomarla!


  'Eh, ¡absolutamente no beberé ni una gota de su sopa! ¿Por qué vino a verme tan encubierto sin siquiera esperar a que me despertara? ¡Y le disparó a Martín! ¡Le actuó tan maliciosamente!, pensó Irene.


  Gerardo y Gonzalo se miraron el uno al otro y preguntaron: —¿Por qué?


  —¡No beberé ni una sola gota de la sopa de esa escoria! —dijo Irene.


  Al instante, Gonzalo levantó el pulgar y luego le preguntó seriamente a Gerardo: —¿Daniel es realmente capaz de predecir el futuro?


  Irene se sintió perpleja y sólo miró a Gonzalo.


  —Daniel dijo que te dijera que si no bebías su sopa, entonces tendríamos que llamarlo —dijo Gonzalo. Daniel les había dicho esas palabras antes de irse.


  La cara de Irene se sonrojó, y luego arrastró el edredón con la mano ilesa para cubrirse un poco la cara. Entonces, ella dijo: —¿Está pensando él demasiado bien de sí mismo? ¡Incluso si lo llamas, tampoco beberé su maldita sopa!


  Sin esperarlo, Gonzalo sacó su teléfono y marcó el número de Daniel.


  —¡Oye! ¡Gonzalo! ¿No puedes ni siquiera guardar un secreto por mí?, preguntó Irene. Miró furiosa a Gonzalo, que ahora estaba haciendo la llamada.


  Gonzalo se encogió de hombros y dijo: —No tengo otra opción. No nos estás escuchando, y tienes hambre y todavía estás intentando fingir ser fuerte... —"Hola Daniel. Tenías razón, ¿por qué Ire no quiere tomar la sopa?


  OK, bien entonces. —Irene, sin saber lo que había dicho Daniel al otro lado de la línea, vio a Gonzalo colgar el teléfono.


  Irene realmente quería tirarle una almohada y golpear la cara de Gonzalo. —¿Qué ha dicho él? —preguntó.


  Gonzalo le lanzó algunas miradas más y, de repente, comprendió la relación entre ellos. Perplejo, se golpeó la cabeza y pensó que era un tonto porque no se había dado cuenta de lo que realmente estaba pasando entre ellos antes.


  'Daniel y Irene... '


  —Ja, ja... ja...


  Gonzalo se echó a reír de repente, apenas conteniendo su salvaje reacción.


  Ahora, Gerardo e Irene estaban confundidos y miraban fijamente a Gonzalo, que casi estaba rodando por el suelo de la risa. Gerardo dijo: —¡Señor Si, por favor, cuida tus modales! ¡Estamos en un hospital!


  Gonzalo finalmente dejó de reírse, se arregló la bata blanca y dijo: —Ire, ¿puedes controlar esa cara helada?


  —¿Qué? —Irene estaba perpleja ante sus palabras.


  —Bien. Quiero decir, si todavía te estás con Daniel y todo eso, ¿no serás devorada por él hasta los huesos? Ire es una chica simple y pura, mientras que Daniel es complicado y reflexivo. —Si alguna vez se convierten en pareja, Irene seguramente será controlada abrumadoramente por él —pensó Gonzalo.


  Irene se sonrojó otra vez, y luego le tiró directamente la almohada a Gonzalo y le dijo: —¿De qué tontería estás hablando? ¡No me voy a ser novia de Daniel!


  Sin embargo, Gerardo, que estaba a su lado, comentó sarcásticamente: —Sí, lo harás. En realidad, eso no suponía ninguna diferencia, porque en realidad están juntos ahora.


  ...


  Gonzalo se esforzó por soportar su risa y dijo: —¡Ire, mi querida Ire! ¡Nunca había esperado que Daniel fuera conquistado por ti! ¡Realmente eres grandioso!


  'Esa cara helada suya... Jaja... tal vez solo pueda ser derretida por la cálida y soleada Ire', pensó Gonzalo.


  —Gonzalo, ¿no crees también que Daniel es malvado y malo? —preguntó Irene. Y, de alguna manera como si estuviera rencorosa, miró la cara sonriente de Gonzalo.


  


  


  


  


  Capítulo 79


  Ya no vendré a verte


  Gonzalo pensó más en ello. 'Daniel solo había estado enamorado una vez, pero se separó de esa chica años atrás. Después de eso, nunca lo he visto tener una nueva novia. ¡Oh! ¡Es verdad, Adele Song! Entonces, él tiene una relación con Adele Song, pero al mismo tiempo otra con Ire...' pensó Gonzalo.


  —¡Es malo! —dijo él— ¡y ¡malvado! —Pero, las palabras de Gonzalo en realidad hicieron que Irene se sintiera más comprensiva con Daniel.


  Y no pudo evitar pronunciar las palabras: —Tal vez no sea tan malo.


  La mente de Irene comenzó a deambular, y luego Gonzalo y Gerardo se miraron. Al cabo de un rato, Gerardo le guiñó un ojo a Gonzalo.


  —Ire, por favor espera a Daniel aquí. Gonzalo y yo tenemos algo sobre lo que discutir fuera.


  Irene cortó bruscamente y preguntó: —¿Daniel realmente viene aquí? —Se sentía asustada, pero también furiosa.


  Gonzalo le asintió. —Sí. Daniel dijo que vendrá aquí. Supongo que ya está en camino hacia aquí ahora mismo.


  —¡Gonzalo Si! ¿Eres realmente mi hermano? ¡Llámalo ahora mismo! ¡Dile que no venga a verme!, gritó Irene. Había entrado en pánico de verdad, sin siquiera saber la verdadera razón. Luego tomó el tazón de sopa y dijo: —Lo beberé, ¿de acuerdo? ¡Ahora, date prisa! ¡Vuelve a llamarlo, por favor!


  ...


  Su reacción inusual sorprendió a los dos hombres.


  ¿Qué le pasa a Irene? pensó Gonzalo, '¿Por qué está tan nerviosa al saber que Daniel viene de camino hacia aquí?


  'No habría estado tan ansiosa si hubiera quedado con su novio, por no decir que Daniel ya es un cabrón para ella', pensó Gonzalo.


  Perpleja por su reacción, Gonzalo marcó el número de Daniel, y pronto contestó la llamada. —Oye, Daniel. Ire dijo que se tomaría la sopa y que ya no necesitaba que vinieras.


  Irene casi se ahoga con la sopa cuando escuchó sus palabras y dijo: —Gonzalo, ¿realmente tienes que ser tan sincero?


  —¿No fuiste tú quien me pidió que le dijera eso? —Mirando hacia atrás a Irene, que estaba a punto de estallar de rabia, Gonzalo realmente se quedó sin habla e indefenso.


  Pero la llamada todavía estaba conectada, y las palabras de Irene cayeron libremente en los oídos del hombre al otro lado de la línea.


  —Gonzalo, estaré ahí pronto. Adiós.


  Daniel colgó el teléfono y luego continuó conduciendo su auto con cuidado. '¡Irene Shao! ¿Cuánto me estas esperando? ¡Tendré que preguntártelo después!', pensó Daniel.


  En la habitación de la paciente


  Ahora, las tres personas se miraban en silencio.


  —Gonzalo, ¿no me escuchaste? ¡Quiero cambiar de habitación! ¡Ya no quiero quedarme en esta habitación! —gritó Irene. Luego volvió a colocar el cuenco vacío sobre la mesa y continuó protestando.


  Gonzalo sacudió la cabeza y dijo: —Hay tantos pacientes aquí que ahora no queda ni una habitación vacía.


  Irene miró furiosa a Gonzalo y le pidió: —Entonces, por favor, pídale a sus guardias de seguridad que eviten que entre; ¡no deje que ese hombre entre!


  Gonzalo volvió a sacudir la cabeza y dijo con un tono de impotencia en su voz: —No tengo el poder para hacer eso. El hospital es de mi padre y pronto será entregado a Ángela. Yo solo trabajo para ellos. —Gonzalo en realidad también quería quejarse sobre él.


  Si su hermana, Ángela, alguna vez hubiera tenido algún interés en ser médico, su padre lo habría rechazado de inmediato hace mucho tiempo.


  Irene se volvió hacia su propio hermano con ojos tristes y dijo: —Hermano, ¡por favor, llévame a casa! ¡No quiero quedarme aquí!


  Delante de su hermana, Gerardo se sintió avergonzado y se acercó a Irene y le dijo: —Um, Ire. Cuando estabas en esa situación peligrosa, yo estaba en EE.UU. y no pude regresar a tiempo. Daniel estaba ahí para salvarte, por eso... por favor, solo compórtate.


  '¿Mi propio hermano también está a favor de Daniel ahora? ¿Y ni siquiera le importa el hecho de que Daniel tenga dos novias?', pensó Irene.


  ¡Realmente quería pelear con los dos ahora!


  —¡Gerardo Shao, le pediré a padre que te golpee hasta matarte! —Irene se sentía tan desesperada que se escondió dentro de la colcha y ya no quería ver a nadie.


  —Gerardo, Gonzalo, rompo mi relación con vosotros ahora —dijo Irene. —Todos estáis del lado de ese hombre malvado, porque sois buenos amigos, ¿verdad? Pero recorden que yo también he crecido con ustedes dos desde la infancia.


  Ahora solo salían murmullos del interior de la colcha: —¡Gerardo, soy tu hermana! ¿Realmente me estás echando después de que ya le hiciste eso a tu esposa? Y tú, Gonzalo, dijiste que rompiste con tu novia por mi culpa. Debes ser... ¡Ah! ¡Espera!


  Irene apartó la colcha y estaba a punto de interrogar a Gonzalo de nuevo, pero de repente una cara bonita se acercó a la de ella.


  —¡Ah! ¡Daniel! ¡Ah! ¡Me has dado un susto de muerte! Irene le dio unas palmaditas en el pecho. '¡Siempre me da sustos de muerte!', pensó.


  Su aroma familiar se precipitó en su nariz, lo que la hizo casi asfixiarse; tomó un gran trago de aire.


  '¡Espera! ¿Dónde están mi hermano y Gonzalo? ¿Cuándo se fueron?', se preguntó Irene.


  Daniel miró su cara pálida y asustada, y mientras tocaba su largo cabello, dijo: —Dijeron que no te estabas portando muy bien.


  ...


  —Soy una buena chica. Siempre me comporto bien. Nunca verás a otra mujer comportarse tan bien como yo. ¿No te parece?', protestó Irene.


  Daniel ahora se dio cuenta de lo serena que podía ser Irene cuando decía una mentira.


  Luego abrió el termo y derramó un poco más de sopa en el tazón. La sopa ya se había enfriado.


  Arrastró una silla hacia su cama y luego puso una cucharada de sopa en sus labios. —Abre la boca —dijo.


  Pero Irene simplemente se recostó en la cama y arrastró el edredón sobre ella con su mano, y se escondió en ella nuevamente.


  '¡Hum! ¿Pensó que si venía aquí solo lo obedecería?


  ¡De ninguna manera! ¡No beberé ni un sorbo más de la sopa del hombre malvado!', pensó Irene.


  Daniel dejó la sopa y luego retiró la colcha y dijo en voz baja: —¿Qué? ¿No querías verme aquí?


  Hablaba con voz fría y serena, e Irene no sabía cuáles eran realmente sus verdaderas emociones.


  Pero ella asintió con la cabeza. Odiaba a Daniel por haber actuado con tanta malicia hacia Martín.


  —¿Por qué? —preguntó Daniel. '¿Es por esa noche?', Se preguntó Daniel.


  —¡Porque le hiciste daño a Martín ese día! ¿Por qué hiciste eso? —Irene no trató de ocultar sus sospechas y, en cambio, lo interrogó directamente.


  Daniel al instante frunció el ceño al escuchar sus palabras inquisitivas.


  ¿Por qué le hice daño a Martín?'


  —Irene, ¿soy un hombre tan despreciable a tus ojos? —preguntó Daniel con una voz ahora más fría mientras metía sus manos dentro de sus bolsillos. Daniel la miró pacíficamente.


  '¿Hombre despreciable?' De hecho, ella no lo consideraba así en absoluto.


  Pero ella todavía dijo: —Me has robado mi cosa más preciosa, e incluso has intentado hacerle daño a Martín. ¡Eso no te diferencia a ti de un hombre despreciable!


  Las palabras de la mujer hicieron que Daniel se sintiera aún más destrozado.


  No intentó dar ninguna explicación, y en lugar de eso solo tomó el tazón y forzó a Irene a tomarlo.


  Luego se levantó de la silla y dijo: —Descansa bien. Como no te gusto, ya no vendré a verte.


  Luego se dio la vuelta y salió de la habitación. Irene miró su espalda y se sintió angustiada fuera de su control.


  'No vendré a verte más...


  ¿No debería estar feliz? ¿Por qué me siento tan dolida? ¿Tan destrozada? ¿Para qué? ¡Él actuó de manera tan cruel y no merece nada de mi amor!', pensó Irene.


  En el estacionamiento del hospital, Daniel se sentó solo en el auto, mirando hacia la habitación en el octavo piso mientras fumaba lentamente su cigarrillo.


  Fumó uno tras otro, y cuando llegó al quinto, vio a Gonzalo salir del departamento de hospitalización del hospital.


  —¡Gonzalo! —llamó Daniel.


  Gonzalo estaba silbando una melodía cuando escuchó que alguien gritaba su nombre y, en un instante, se sintió tan sorprendido que casi saltó de sus zapatos.


  'Está tan oscuro afuera, ¿quién es ese tipo? ¡Y la figura parece estar parpadeando!', pensó Gonzalo.


  —Soy yo. —La voz fría de Daniel lo relajó.


  Gonzalo, mientras caminaba hacia él, estaba jugando con las llaves de su auto en la mano.


  —Daniel, ¿aún no te has ido? ¿Por qué sigues estar aquí? —preguntó Gonzalo. Cuando regresó a la habitación de Irene antes, Daniel ya se había ido. Sólo vio a Irene acostada en la cama, con una mirada vacía en su rostro.


  


  


  


  


  Capítulo 80


  Divirtiéndose en la compañía de otras mujeres


  Gonzalo, por casualidad, miró las colillas de cigarrillos tiradas en el suelo y tampoco pudo evitar preguntar: —Daniel, ¿por qué fumaste tanto?


  Luego, Daniel apagó la colilla y dijo: —Vamos.


  ...


  Daniel parecía estar esperando a Gonzalo, pero no iban en la misma dirección.


  —Daniel. —Gonzalo golpeó la ventana del auto de Daniel.


  La ventanilla del conductor entonces bajó.


  —¿Qué pasó entre Ire y tú? —preguntó con cuidado Gonzalo. Cuando regresó a la sala anteriormente, vio que Irene estaba muy callada y tenia un aspecto más diferente que antes.


  —No te preocupes. De ahora en adelante, ya no tendré nada que ver con ella —dijo Daniel.


  Gonzalo vio claramente que Daniel hablaba con una sonrisa irónica en su rostro.


  —Daniel, Ire sigue siendo una chica pequeña, después de todo. —Si quieres tener una relación con ella, debes aprender a tolerarla —dijo Gonzalo. No sabía qué había pasado realmente entre Ire y Daniel, pero los apoyaría si se juntaban.


  En cuanto a Adele, Daniel nunca la había mencionado delante de él, así que quizás él sólo la estaba usando como pretexto en algunas otras ocasiones.


  ¿Tolerancia? Daniel, con las manos detrás de la cabeza, comenzó a reclinarse en el asiento del conductor.


  Luego se mantuvo en silencio durante unos dos minutos.


  —Venga. ¡Vamos a tomar una copa! —dijo de repente. Gonzalo, cuando vio a Daniel guiñándole un ojo, luego se sentó en el asiento del pasajero delantero.


  De hecho, Gonzalo realmente quería irse a casa y dormir, pero cuando vio a Daniel o tan malhumorado, decidió quedarse con él.


  En el bar


  Aunque eran casi las dos de la madrugada, la música en el bar aún era ensordecedora y cada vez había más y más clientes entrando y saliendo.


  Cuando vio que Daniel entró en el bar, el gerente, con vusta aguda, inmediatamente se acercó a él. —Jefe Si y señor Si, ¡bienvenidos a nuestro bar!


  Luego dispuso una habitación privada para Daniel de inmediato y envió a las camareras más hermosas que tenían en el bar para que les atendieran.


  Dentro de la lujosa habitación privada, las camareras parecían enérgicas. Con una sonrisa en la cara, se acercaron a los dos hombres. Una de ellos preguntó: —Jefe Si, señor Si, ¿qué les gustaría beber?


  Daniel, que ni siquiera la miró, respondió: —Whisky.


  Cuando Gonzalo escuchó lo que había pedido, se sorprendió tanto con la respuesta que sintió que su estómago se sobresaltaba un poco. —Yo tomaré vino tinto, por favor —dijo.


  Luego también le pidió a la camarera que estaba a su lado que contratara a un conductor por anticipado para Daniel.


  La camarera regresó pronto con el whisky. Gonzalo quería que ella se quedara allí para hacerle compañía a Daniel, pero cuando pensó mejor en Ire, renunció a la idea.


  Finalmente le pidió a las camareras que salieran de la sala, y ahora quedaban solos.


  Daniel se tragó el vaso de whisky de un trago.


  Pero no sentió nada. Gonzalo, que vio eso, estaba asombrado y podía sentir su propio dolor de estómago.


  Después de que se tragó tres vasos de whisky, Daniel finalmente se puso letárgico y se recostó en el sofá.


  —Daniel, si sigues bebiendo así, definitivamente te llevaremos al hospital mañana. ¿No estás preocupado por eso? preguntó Gonzalo. Al pronunciar estas palabras, seleccionó y tocó una pieza de música ligera para hacer que Daniel se sintiera más relajado.


  —No me importa. Lo que sea... —Daniel estaba indiferente. De hecho, lo habían llevado al hospital varias veces.


  Gonzalo estaba tan decepcionado con él, y después de que Daniel vaciara el cuarto vaso de whisky, comenzó a considerar si debía llamar a Ire o no.


  Cuando vio a Daniel bebiendo su quinto vaso, Gonzalo presionó la mano de Daniel y dijo: —Daniel, es suficiente. Si sigues bebiendo así, terminaré llevándote al hospital.


  —Ya te dije que no me importa —dijo Daniel. Después de tragar cinco vasos de whisky, Daniel comenzó a sentirse un poco borracho.


  Gonzalo estaba aún más perplejo, y cuando vio que Daniel estaba a punto de beber el sexto vaso, dijo: —Daniel, si sigues bebiendo así, ¡llamaré a Ire!


  Pero, para su sorpresa, Daniel se burló de sus palabras.


  Daniel bebió el vaso y lo arrojó contra la pared, diciendo: —No necesitas llamarla. No importa cómo esté, a ella no le importará en absoluto.


  ¡Ella no sentía la menor pena por él!


  Pero ¿por qué seguía insistiendo en perseguirla?


  Si quisiera, podría conseguir muchas mujeres. Pero ¿por qué solo quería a Irene?


  Quería que Irene supiera que todavía había muchas mujeres que se sentían atraídas por él.


  —¡Pide a las dos mujeres que nos sirvieron antes que vengan aquí! —dijo Daniel que se inclinó, con el rostro en las manos.


  Gonzalo se quedó atónito cuando lo escuchó y dijo: —Daniel, no les pediré que vengan. Incluso si no te llevas bien con Ire, también debes preocuparte por tu propia imagen. Si algún rumor sobre tu relación con estas mujeres se difundiera alguna vez mañana...


  —¡No se atreverían a hacer eso! ¡Si es así, no los voy a dejar ir! Daniel gritó y volvió a llenar su vaso.


  Gonzalo se quedó sin habla con desesperación y luego pidió a las dos mujeres, que estaban de pie junto a la puerta, que regresaran.


  —Venga. El jefe Si está de mal humor, por favor ir y acompañarlo —dijo Gonzalo. Sacó su billetera y les dio a las dos mujeres una gran suma de dinero.


  Las dos mujeres, que parecían muy felices, se sentaron cada una al lado de Daniel.


  —Jefe Si, te haremos sentir mejor... —dijo una de las mujeres. Su voz seductora e infantil disgustó a Gonzalo.


  Daniel cerró los ojos y luego las sostuvo a ambas en sus brazos.


  '¡Irene, eres solo una mujer ingrata que nunca dijo nada para complacerme! ¡Incluso estas dos aquí son más obedientes que tú!', pensó Daniel.


  Cuando vio lo que estaba sucediendo, Gonzalo pensó que era necesario contarle a Ire lo que pasaba, por lo que hizo cuidadosamente una videollamada con Irene.


  Irene, que estaba en el hospital, se lanzó y se giró en su cama, tratando de dormir. De repente, recibió la videollamada de Gonzalo y contestó con curiosidad.


  Cuando vio lo que estaba sucediendo en el otro extremo de la videollamada, ¡Irene casi saltó de la cama!


  —¡Daniel Si! ¡Bastardo! Cómo te atreves... —gritó Irene enojada.


  ¡Todos en la sala privada del bar oyeron claramente la voz enojada de Irene!


  ¡Oh no! Gonzalo se había olvidado de ajustar el volumen del teléfono.


  De repente, Daniel abrió los ojos y miró fríamente a Gonzalo, quien estaba haciendo todo lo posible por bajar el volumen.


  Pero entonces, la videollamada de Gonzalo terminó repentinamente.


  Al minuto siguiente, sonó el teléfono de Daniel.


  La mujer sentada a su lado lo ayudó a sacar el teléfono de su bolsillo y le dijo: —Jefe Si, ¡alguien llamada Ire te está llamando!


  —¡Salgan de aquí! —gritó Daniel. Cuando él le quitó el teléfono de la mano, le lanzó una mirada fría.


  La mujer se sorprendió por su mirada e inmediatamente salió de la habitación privada.


  La otra mujer estaba demasiado asustada para moverse.


  Después de deslizar el botón de respuesta, escuchó a Irene regañarlo con un tono áspero: —¡Daniel Si, mientras estoy herida y sufriendo en el hospital, sólo sales a bares y te relacionas con otras mujeres para perseguir tus sucios placeres! ¡Simplemente te estás divirtiendo en compañía de otras mujeres! ¿Te sientes un poco culpable por tus acciones?


  —¡Daniel Si, eres un bastardo! ¡De ahora en adelante, ya no aparecas delante de mí! ¡No te conozco! ¡No te conozco, recuerda! ¡Eres un hombre despreciable! —añadió Irene.


  Inmediatamente después de que contestara el teléfono, Daniel comenzó a fijar sus fríos ojos en Gonzalo, quien le había hecho saber a Irene lo que estaba sucediendo en la habitación privada.


  Gonzalo, sosteniendo su cabeza en sus manos, se preguntó por qué había sido tan impetuoso e hizo una estupidez.


  Después de que Irene le rugió durante bastante tiempo, Daniel simplemente le respondió con frialdad: —¿Tiene que ver contigo?


  ...


  Cuando escuchó estas palabras, Irene, que estaba en el otro extremo de la línea, se sintió repentinamente deprimida y muy decepcionada.


  Luego los dos se mantuvieron en silencio por un rato más al teléfono.


  Se dio cuenta de que parecía que ella, de hecho, no tenía nada que ver con él. —¡Lo siento! —respondió Irene. Luego, rápidamente colgó el teléfono y se hundió en la colcha. Ella se estaba tocando su herida vendada, que había comenzado a dolerle nuevamente debido a su ira y estrés. Se sintió muy afligida, con los ojos rojos, angustiada.


  Cuando escuchó lo que Irene dijo por teléfono, Gerardo adivinó lo que había sucedido. Se levantó del sofá y, mientras tiraba de la colcha de Irene, pronunció su nombre. —¡Ire!


  Cuando escuchó la suave voz de Gerardo, Irene no pudo evitar derramar una gota de lágrimas.


  —Ire, dijiste que odias a Daniel, ¿verdad? Entonces, ¿por qué estás tan triste? —preguntó Gerardo. Suspiró, y se preguntó por qué le gustaba tanto, pero fingió odiarlo. Él, en efecto, no entendía lo que ella estaba pensando.


  


  


  


  


  Capítulo 81


  Irene se había vuelto aún más malhumorada


  Irene pensó que Gerardo tenía razón. Se secó las lágrimas de inmediato y respondió: —No estoy triste. —Simplemente sentí algo de dolor saliendo de mis heridas.


  Era obvio que solo estaba inventando una excusa, pero Gerardo no desacreditó su mentira.


  Y después de ver la reacción de Irene, pudo ver que estaba actuando de manera celosa, pero no estaba consciente de ello.


  —Irene, debes ser positiva y optimista. No estés triste solo por Daniel —dijo Gerardo.


  Irene era su hermana menor, y no quería verla entristecerse por ningún hombre.


  Cuando escuchó las palabras de Gerardo, Irene pareció estar perdida en sus pensamientos por un rato, y luego asintió, diciendo: —Entiendo, Gerardo.


  Pero, de hecho, había dos ideas en conflicto presentes en su mente. Una era que le gustaba Daniel.


  ¡La otra era que Daniel era un hombre despreciable y que a ella no le debería gustar para nada!


  En el bar.


  Daniel también expulsó a la otra mujer de la habitación privada y golpeó su teléfono en la mesa frente a él.


  Después de encender un cigarro, llamó a Gonzalo.


  De repente, las palabras de Daniel provocaron un escalofrío a través de Gonzalo. —Daniel, deberíamos irnos ahora —dijo.


  Daniel, que sopló la última bocanada de humo de su boca, puso las piernas sobre la mesa y dijo: —Gonzalo, madre* me pidió que te presentara a algunas chicas. Así que, de ahora en adelante, haré todo lo posible por encontrar algunas chicas que sean adecuadas para ti.


  (*TN: Aquí madre significa madre jurada.)


  ...


  —No, gracias, Daniel. Ese fue mi regalo esta noche. Le diré a Irene que fue mi idea pedirles a las dos mujeres que vinieran y se quedaran contigo —respondió Gonzalo. Luego trató de lucir una sonrisa en su rostro ansioso, pero no funcionó en absoluto en Daniel.


  —¡Deja de sonreír, es asqueroso! Pero, después de todo, eres mi buen amigo, así que buscaré algunas modelos famosas para ti —dijo Daniel. Irene lo había regañado, pero no estaba deprimido; En realidad se sentía un poco mejor.


  Y eso fue solo porque había visto a Irene enojada, y eso fue suficiente para él.


  Cuando la vio enojarse, ¡estaba feliz!


  —¿Modelos famosas? No quiero ninguna, ¡pero puedes elegir una para ti! Gonzalo lo rechazó con una sonrisa amarga, porque sabía que, en estas circunstancias, Daniel solo estaba fingiendo buscar mujeres para que lo llamara por lo que había hecho antes.


  Luego Daniel bebió su último trago y se levantó con un cigarro en la boca. —¡Gonzalo Si, solo espera mi regalo!


  Cuando lo escuchó, Gonzalo se quejó con exageración. —Daniel Si, si te atreves a enviarme modelos famosas, yo... ¡le presentaré algunos pretendientes a Irene!


  Daniel, que acababa de salir de la habitación privada, se detuvo por unos segundos. Sin mirar atrás, luego dijo. —¡Como tú quieras!


  Bien...


  Gonzalo se quedó atónito y se preguntó si Daniel estaba realmente decidido a renunciar a Irene. ¿Fue tan decisivo en su movimiento?


  Gracias a las brillantes habilidades médicas de Gonzalo y Chuck, Irene se recuperó rápidamente y se formó una costra gruesa sobre su herida en solo dos días.


  Pero era obvio que Irene se había vuelto aún más malhumorada.


  Mientras pelaba una manzana, Luna miró a su hija, que estaba navegando por internet en su teléfono.


  —¡Irene! —llamó Luna.


  —¿Um?


  —¿Qué te está molestando últimamente? —Luna comprendía a Irene, que parecía estar sufriendo por amor.


  Irene, que estaba mirando las noticias de Twitter, respondió: —Nada. Solo me preocupo por mi tienda.


  ¡Y eso era exactamente correcto! No había llegado ni trabajado en su tienda durante varios días, y no tenía idea de cómo iba el negocio últimamente.


  Luna cortó la manzana por la mitad y le dio una a Irene y le dijo: —¡No tienes que preocuparte por eso porque tu padre te está ayudando a manejar el negocio estos días!


  En ese momento, Irene supo en Twitter que Daniel y Adele se habían unido a una ceremonia de donación de caridad en una casa de asistencia social. Se sorprendió al ver a Adele de la mano de Daniel, sonriendo alegremente.


  ¡Entonces, de repente, se dio cuenta de que era realmente estúpido que ella amara a ese bastardo!


  ¡Ay!


  Después de eso, le dio un mordisco a la manzana con rabia y escribió un comentario. —9999 —decía.


  Pensó que su comentario se ahogaría de inmediato, pero, para su sorpresa, en solo un minuto su comentario comenzó a tener cada vez"me gusta".


  Poco después, se había clasificado como el primero entre los mejores comentarios de la imagen.


  Cuando esto sucedió, Irene se quedó sin palabras y se sintió muy avergonzada...


  ¡Por favor! Esperaba que Daniel no lo viera. De lo contrario, ¡pensaría que ella le había estado prestando mucha atención!


  Por la tarde, Irene descubrió que Daniel no solo había leído su comentario, sino que también le había respondido. —Gracias por tus deseos, Irene —dijo el comentario.


  ...


  Irene, enojada, apretó los dientes y pensó: —¿Qué tan descarado podría ser en realidad?


  Escuchó que alguien golpeaba la puerta y luego vio a Martín, vestido con su ropa de camuflaje, que apareció en la puerta.


  Irene inmediatamente bloqueó la cubierta de su teléfono y luego miró a Martín con la sorpresa brillando en sus ojos. —¡Martín! —lo saludó


  Sólo Luna e Irene estaban en la habitación. Cuando Luna vio a Martín, le sonrió y le dijo: —Martín, aquí estás, por fin. ¿Te sientes mejor?


  —Hola señora Shao. ¡Sí, me siento mucho mejor ahora! ¿E Irene? ¿Todavía te sientes dolorida o también te sientes mucho mejor? preguntó. Luna tomó los costosos suplementos que Martín había traído y los puso sobre la mesa.


  —¡Estoy casi bien y creo que puedo irme del hospital pronto! —dijo Irene. Se aburría en el hospital e hizo solicitudes diarias para que la dieran el alta, pero todos las ignoraron.


  Martín se acercó a Irene y le dijo: —Será mejor que dejes el hospital hasta tu recuperación total.


  Luna le ofreció a Martín un tazón de fruta y dijo: —Martín, por favor, toma un poco de fruta. Es muy amable de tu parte venir aquí en persona. ¡Salvaste a Irene! ¡Deberíamos haberte visitado y agradecido! —dijo Luna.


  Martín tomó el frutero y un tenedor, clavó un trozo de fruta del dragón en un tenedor y se lo pasó a Irene. —Señora Shao, de nada. De hecho, Irene nos ayudó mucho y, si no saltaba del auto en ese momento, tal vez estaríamos atrapados en un enfrentamiento con el grupo terrorista por un tiempo —dijo.


  Martín le dio todo el crédito a Irene.


  Luna se echó a reír y comenzó a hablar sobre las deficiencias de Irene, sin considerarla. —Irene no es tan valiente, y tiene miedo de morir todo el tiempo. ¡Hablas muy bien de ella!


  —¡Madre! No tengo miedo de morir ahora, ¿de acuerdo? —dijo Irene. Irene, que estaba comiendo el trozo de fruta del dragón, protestó y se mostró muy insatisfecha.


  A pesar de que, de hecho, estaba un poco asustada de morir, todavía era sensata y logró convencerse de ser valiente y enfrentar el momento.


  Cuando notaron que se veía tan linda cuando habló, Martín y Luna no pudieron evitar reír.


  —Debo irme ahora, tengo algo más que debo hacer. ¡Que la pasen bien! —dijo Luna. Podía ver que a Martín le gustaba Irene, así que no quería molestarlos y, por lo tanto, se fue.


  De hecho, le gustaba más Daniel pero, después de todo, Martín había salvado a Irene. ¡Luna tampoco quería pensar demasiado en ello y decidió dejar que la naturaleza siguiera su propio curso de acción!


  Después de que Luna salió de la habitación, solo Irene y Martín permanecieron dentro. Irene dijo: —Martín, gracias por salvarme. ¡Después de dejar el hospital, debo visitarte junto con mi madre y mi padre para expresarte mi agradecimiento!


  Martín la ayudó a recoger su flequillo y dijo: —Irene, fue un placer para mí. Se supone que debo hacer esto, porque... Bueno, ¡soy un soldado!


  Cuando vio sus ojos cariñosos, Irene desvió la mirada.


  —Um. ¿Atrapaste a todos los terroristas? —preguntó.


  —Capturamos solo a tres de ellos vivos; los otros murieron en el acto —respondió Martín. Ese día, cuando vio que Irene había saltado del auto, Martín sintió que su corazón dejaba de latir.


  Cuando también vio que las balas de los terroristas la impactaban, Martín cubrió Irene de inmediato y recibió dos balas por ella.


  Pero si Daniel no hubiera llegado a tiempo para salvarlo, habría sido...


  —¡Oh! ¿Sabes dónde está Estela. —La novia que tenía puesto su vestido de bodas y que también resultó herida —preguntó Irene. En ese momento, los pensamientos de Martín fueron repentinamente interrumpidos por las palabras de Irene. Ella había llamado a Estela muchas veces, pero resultó que su teléfono había estado apagado todo el tiempo, por lo que estaba muy preocupada por ella.


  Martín pensó en las personas heridas que fueron enviadas al hospital y luego negó con la cabeza. —No la vi —dijo—. Si aún te preocupas por ella, te ayudaré a encontrarla.


  


  


  


  


  Capítulo 82


  Eres su supuesta hermana


  —De acuerdo. Está embarazada, así que, por favor, avísame tan pronto como recibas alguna noticia sobre ella. —Irene estaba tan preocupada por Estela, que no podía rechazar el amable corazón y la ayuda de Martín.


  Martín asintió. —Irene... —él dijo. Quería hablar, pero de repente se detuvo en un segundo pensamiento.


  Irene lo miró dudosa y le preguntó: —¿Qué pasa, Martín?


  —¿Puedes darme el número de teléfono de Daniel? Quiero... expresarle mi agradecimiento a él.


  Si no fuera por Daniel, él no estaría aquí a salvo.


  —¿Sí? —Irene lo miró, perpleja. ¿Quería darle las gracias a Daniel—. ¿Por qué?


  —Cuando estaba a punto de salvarte, ¡Daniel también salvó mi vida! —Aunque no estaba dispuesto a aceptarlo, sabía que la verdadera razón por la que Daniel lo ayudó era que realmente quería que protegiera a Irene. Pero en cualquier caso, Daniel lo había salvado.


  En ese momento, Irene sintió pena por Martín porque había confundido a su enemigo con su salvador.


  —Martín, ¿es realmente necesario? Tú sabes... —Pero Irene no podía decirle la verdad.


  Martín simplemente la miró.


  Irene respiró hondo e hizo todo lo posible por decir: —Daniel quería... matarte.


  ¡No podía soportar que el malo huyera de los criminales! ¡Sí! ¡Eso era todo!


  —Irene, creo que te equivocas...


  —¿Ah? —Fue el turno de Irene de dudar.


  —Daniel no quería matarme. Apareció y me salvó de los terroristas con sus dos disparos. —Una de las dos balas apuntaba a la cabeza de Martín.


  Irene no podía creerlo.


  Daniel no quería matar a Martín después de todo... Las dos balas disparadas hacia él iban a salvarlo...


  Ahora estaba sorprendida y perpleja, se sentía culpable y emocionada... Todas estas emociones de repente se apoderaron de Irene.


  Recordó la noche en que acusó injustamente a Daniel y se dio cuenta de por qué estaba tan decepcionado. Podía sentir su decepción ahora, pero se obligó a ignorarla.


  Ahora Martín podía entender las complejas expresiones faciales de Irene.


  —Recuerda, Irene, que siempre estaré contigo.


  Luego, Martín la besó y se fue.


  'Irene, sé valiente, ve y persigue a tu verdadero amor. Está bien si fallas, entonces te aportaré. Te estaré esperando para siempre...' pensó Martín mientras salía de la habitación.


  La cabeza de Irene estaba llena de disculpas a Daniel; tenía que olvidar el extraño comportamiento de Martín.


  Intentó ser valiente y llamó a Daniel. Pero él rechazó la llamada...


  Irene también se sintió realmente decepcionada.


  Tenía que adivinar que Daniel, como la persona mala que era, no la perdonaría tan fácilmente.


  En el Grupo SL


  Adele borró rápidamente el registro de la persona que llamaba y luego volvió a poner el teléfono de Daniel en el mismo lugar. Después de eso, siguió leyendo los documentos que estaba manejando.


  Un poco más tarde, Daniel salió del baño.


  Los dos siguieron hablando de su negocio habitual.


  Por otro lado, después de aproximadamente un mes de protestas diarias, Irene finalmente salió del hospital.


  'Me sentía bien hace semanas. Pero ¿por qué no me dejaron salir del hospital antes? ¡Estoy tan feliz de ver el mundo exterior!' pensó Irene.


  Con un abrigo largo y blanco, Irene estaba feliz en las puertas del hospital. Saltó para bajar las escaleras y estaba lista para subir al auto de su padre y volver a casa.


  Pero de repente, un par de figuras atrajeron toda su atención.


  Un hombre, vestido con un abrigo de lana negro, sostenía a una mujer desde el asiento trasero de un automóvil Lamborghini negro.


  Caminaba apresuradamente hacia el departamento para pacientes externos, e Irene vio que en los brazos de Daniel estaba Adele, aparentemente sufriendo.


  Daniel se fijó en ella, pero saludó a Samuel, que no estaba contento de verlo. —¡Padre jurado! —él dijo.


  Al ver a Daniel, Luna, que estaba sentada en el auto, salió y le preguntó: —Daniel, ¿qué le pasa a Adele?


  —No sé, necesitan hacer un diagnóstico primero. ¡Ahí es donde la llevaré! Después de saludar a los dos ancianos, Daniel se dirigió al departamento para pacientes externos.


  Irene parecía ser invisible.


  ¡Ella estaba a punto de ir a golpear a la mujer en el hospital! Estaba decidida a volver ella misma si alguna vez fuera el caso.


  —Irene, vuelve. ¿Qué vas a hacer? —Samuel entendió lo que su hija estaba a punto de hacer cuando vio su puño cerrado.


  Pero luego apresuradamente sostuvo sus brazos y la detuvo.


  —¡Papá, déjame ir! ¡Voy a golpearla! ¡La golpearé hasta el punto de que Daniel ni siquiera la reconozca más!


  '¿cómo te atreves a robarte a mi hombre? ¡Yo, Irene, te daré algo para que te puedas quejar de verdad!


  Samuel la miró y realmente se sintió impotente; su hija estaba enojad. —Irene, solo recuerda que ella es su novia, y tú eres su supuesta hermana.


  ...


  Inmediatamente, Irene dejó de sentirse enojada y se decepcionó.


  —Irene, vuelve en el coche —dijo Luna. Luna palmeó el asiento vacío a su lado y dejó que su hija se sentara en él.


  Irene finalmente se sentó.


  —Irene, tuve una conversación con tu madre jurada y llegamos a la conclusión de que Daniel te ama. También dudábamos de por qué Adele se había convertido en su novia.


  Luna tomó la mano de Irene y comenzó a hablar con ella sobre su relación con Daniel.


  —¿Realmente me ama? Si es así, ¿por qué rechazó mi llamada y prefirió ser el novio de Adele? ¡Irene estaba tan enojada!


  '¡No soy tan tonta!' pensó.


  —¡No seas una chica tan mala! —Entonces Luna le dirigió a su hija una mirada poderosa. —Si crees que él realmente no te ama, ¡entonces nunca más lo contactes!


  'Mi hija es tan perfecta que muchos hombres estarían ansiosos por ser su novio. No hay necesidad de quedarse solo con Daniel.'


  Al oír que la madre ya no le permitiría ponerse en contacto con Daniel, Irene se sintió un poco desdichada.


  —Mamá, ¿no querías que yo estuviera con él? Ahora me estás diciendo que deje de contactarlo. ¿No crees que te estás contradiciendo un poco?


  Luna se quedó muda cuando escuchó las palabras de su hija.


  Samuel dio la vuelta al carro cuando tenía enfrente una luz roja. Luego le dijo a Irene con seriedad: —Irene, ¿por qué no puedes entender a tu madre por una vez? Eso era solo si te gustaba Daniel; por eso ella intentó hacerlos una pareja. Pero ahora, esto parece imposible. Tu madre te aconsejó que no lo contactaras para que no te quedaras herida.


  —Ya lo veo, papá. —Irene sostuvo el brazo de Luna y luego se apoyó en su hombro.


  —Irene, creo que eres una buena chica y que conocerás a un hombre mejor para ser tu novio. Creo que Martín es lindo, y también ha salvado tu vida. No es malo... —A los ojos de Samuel, su hija estaba más allá de la perfección, impecable y sin debilidad alguna.


  Martín había salvado la vida de Irene, y ya había decidido agradecerle personalmente a él algún día.


  —Papá, por favor, ya es suficiente. ¡No me gusta de esa manera! Es como un hermano mayor para mí, y no quiero renunciar a... —Irene sabe claramente a quien amaba.


  


  


  


  


  Capítulo 83


  Nunca pondrás un pie en la cocina


  Aunque Irene no había pronunciado su nombre, Samuel y su esposa de alguna manera sabían de quién estaba hablando.


  —Irene, si lo amas tanto entonces ve y tráelo. ¡Pero no seas tan estúpida como lo era yo cuando era joven, amaba mucho a tu padre y aprovechando la oportunidad cuando estaba borracho, entré en su habitación y lo puse furioso! —Luna recordó su historia y miró al hombre con ojos enojados.


  Samuel tosió y dijo: —Cariño, no menciones lo que hicimos hace tantos años. —Siempre se sintió afortunado porque Luna era dedicada. Ahora él tenía una familia feliz.


  Luna sonrió y siguió instruyendo a su hija. —Lo que quiero decir es que puedes hacer tu mejor esfuerzo para comprender a Daniel. Pero no seas estúpida y hagas cosas incorrectas que no estén de acuerdo con tu personalidad y tu estado, porque luego él podría despreciarte.


  ¿No fue esto estúpido? ¿Su madre se refirió a lo que ya habían hecho?


  ¡Irene era tímida y Daniel era proactivo! Pero no se atrevió a decirles esto a sus padres.


  Ella asintió con tacto y dijo: —Está bien, papá y mamá. Sé lo que quieren decir ahora.


  De acuerdo. El primer paso que necesitaba hacer era pedirle perdón a Daniel. Después, lo haría su novio.


  Pero mientras tanto tenía que lidiar con Adele. ¿Y cómo podría hacerlo?


  Mientras Irene estaba cada vez más preocupada, Samuel volvió a pregunta. —Sally dijo que Daniel te había propuesto matrimonio, pero lo rechazaste. ¿Es eso cierto?


  —Sí, fue porque... Yo estaba triste. Así que lo rechacé. —Irene no se atrevió a decirle a sus padres las verdaderas razones de su rechazo.


  Luna miró a su hija en silencio y luego dijo: —Antes te gustaba, pero rechazaste su propuesta. ¡Creo que por eso Daniel está tan enojado y sigue con Adele!


  —Pero si Daniel ya le propuso eso, significa que todavía podría estar interesado en ella.


  —No, mamá; primero se convirtió en el novio de Adele, y luego me lo propuso. Quería tener dos novias al mismo tiempo. ¡Por eso me lo propuso! ¿Qué tipo de persona era Daniel, teniendo dos novias al mismo tiempo?


  Los tres hablaron de esto pero no pudieron llegar a una respuesta concluyente.


  Era casi diciembre y hacía frío afuera. Irene se puso una chaqueta cuando salió del auto.


  '¡Hace frío afuera! ¿Debo cocinar sopa para Daniel? ¿para que se caliente? pensó Irene.


  —Dicen que la forma de ganarse el corazón de un hombre es a través del estómago.


  Sus padres eran muy buenos cocineros, y también su hermano. Pero ella... Sabía poco sobre cocina.


  '¿Es demasiado tarde para aprender a cocinar?' reflexionó.


  —¡Mamá! —Irene detuvo a Luna en la escalera justo antes de llegar al segundo piso.


  Luna se dio la vuelta.


  —¡Enséñame a hacer sopa! —Irene estaba tan seria que Luna parecía dudar de ella. Miró a Samuel e inmediatamente supo lo que quería hacer.


  Samuel dij. —¡No! ¿Cómo podría mi hija cocinar para un hombre?


  ¡Irene ni siquiera había cocinado para él!


  Mirando a su esposo, Luna sonrió y dijo: —¿Realmente quieres aprender?


  —¡Sí, papá! ¡Cocinaré para ti cuando lo domine! Ella ya era buena para hacer todo tipo de postres y galletas, por lo que también adquirirá habilidades de cocina pronto.


  Samuel miró a su hija y dijo: —Hija mía, ¡nunca más necesitarás entrar a la cocina porque yo cocinaré para ti!


  Irene había sido cuidadosamente criada por él. Ella siempre sería su dulce hijita a quien no se le permitía hacer ningún tipo de compromiso por ningún otro hombre, nunca.


  Luna miró a su esposo y le dijo: —Samuel, ¿no debería cocinar yo? ¿No soy tu amor?


  ¡Ups! Samuel apresuradamente sostuvo a su esposa en brazos y luego dijo: —Por supuesto, claro que lo eres. Eres una buena cocinera. Una vez te pedí que no entraras en la cocina, ¡pero insististe!


  Después de adquirir las habilidades para cocinar, especialmente después de su retiro, Samuel le pidió a su esposa que nunca entrara a la cocina nuevamente.


  Pero Luna siempre se había dicho a sí misma que 'la felicidad significa cocinar para tu amado hombre'.


  '¿Irene está pensando lo mismo que yo ahora? ¡Bien, eso es bueno!' Luna se deshizo de Samuel y luego llevó a Irene a la cocina. —De acuerdo. Ahora déjame enseñarte cómo cocinar.


  Irene estaba feliz, se quitó la chaqueta y se puso un delantal...


  Entonces hubo varios gritos provenientes de la cocina. Finalmente, Samuel no pudo soportarlo más y abrió la puerta.


  Luna se puso al lado de Samuel y respiró hondo muchas veces.


  —¿Qué pasó?


  Luna le estrechó la mano. —No pasa nada. No entiendo por qué tu hija no hereda nuestro talento en la cocina. ¡Irene estuvo a punto de volar nuestra cocina!


  En ese momento, escucharon un fuerte sonido. ¡BOOM!


  —¡Oh! ¡Algo sonó como si hubiera explotado!


  ¡Los dos se apresuraron a ir a la cocina para ver que se había convertido en un completo desastre!


  La olla de sopa de porcelana de Luna había explotado. Pero afortunadamente para Irene estaba salva, porque estaba buscando otros ingredientes en el refrigerador.


  Samuel fue a apagar el fuego mientras Luna miraba a su hija de arriba a abajo. —Irene, ¿estás bien? —ella preguntó.


  —Sí, mamá. Estaba cerca del frigorífico.


  ...


  Entonces Luna expulsó a Irene de la cocina. Desde ese día en adelante, a la chica que podía hacer explotar una olla de sopa, se le prohibió volver a entrar en la cocina.


  Irene se sentó miserablemente en el sofá mientras sus padres limpiaban el desorden en la cocina.


  De vez en cuando, podía escuchar algo com. —¿Qué es esto? ¿Por qué no se puede limpiar?


  —¿Por qué hay tantos huevos rotos abiertos?


  —¡Irene, de ahora en adelante nunca pondrás un pie en la cocina!


  —El siguiente paso es encontrarte un excelente novio cocinero.


  —Irene, no seas tonta y sé la novia de Daniel. Tu madre jurada me dijo que no puede cocinar nada. ¡Si alguna vez comienzan una familia, estarán condenados a morir de hambre debido a sus pobres habilidades culinarias!


  Irene respondió: —Papá, no te preocupes. Incluso si así fuera, podríamos contratar a numerosos cocineros.


  —Eso es correcto, ¡pero eso es solo porque Daniel es lo suficientemente rico como para contratar a numerosos cocineros! ¡Ningún hombre común contrataría cocineros para ti! —Samuel estaba murmurando mientras limpiaba el piso.


  —¡Papá, dijiste que me cuidarías toda la vida! ¿Y ahora quieres dejarme colgada solo porque casi destruyo la cocina?


  'Papá es tan realista; Estoy realmente indefensa.'


  —Bien, bien. ¡Yo me ocuparé de ti! Te he cuidado todos estos años. ¡Si alguna vez te casas con un hombre pobre, te contrataré un cocinero!


  ...


  —Papá, ¿podrías desearme algo un poco más agradable? —Irene murmuró.


  '¡Ay! ¡Qué estúpida soy! Irene, Irene... ¿Cómo puedes salvar a tu amor? ella reflexionó.


  Luego corrió a la cocina, como si de repente se inspirara. —Madre, ¿podrías enseñarme a cocinar un plato frito? ¡Está bien y no tienes que preocuparte por ningún bombardeo!


  Luna dejó de barrer el piso de la cocina por unos momentos y dijo: —Irene, sugiero encarecidamente que cocines algunas galletas en su lugar. Porque sabes hacer galletas y postres. Si Daniel realmente te ama, estará feliz disfrutando las galletas que sabes hacer, ¡no los platos o las sopas que no sabes cocinar!


  


  


  


  


  Capítulo 84


  Realmente eres una escoria de mil años


  'Las palabras de mamá suenan bastante razonables' pensó Irene.


  —Papá, mamá, por favor vayan y cuiden lo suyo. Ahora volveré a mi pastelería —dijo. Irene tomó las llaves de su auto y se fue de la mansión.


  ...


  Cuando se acercaba el atardecer, Irene finalmente había dado los toques finales a un delicado pastel de tiramisú.


  Luego, mientras miraba alegremente el postre, llamó a Daniel. Podía escuchar su corazón latiendo cada vez más rápido mientras su llamada se conectaba.


  La última vez que ella lo había hecho, él no había contestado. Desde entonces, no pudo reunir el coraje para llamarlo de nuevo.


  Pero esta vez... '¡Oh, la llamada está conectada!' Irene se sorprendió mucho y dijo: —Daniel, ¿a qué hora terminas de trabajar hoy? —Daniel se sorprendió al escuchar su alegre voz.


  '¿No se supone que ella me odiaba? ¿No dijo que soy un hombre despreciable?' se preguntaba Daniel.


  —Todavia no estoy seguro.


  El hombre respondió con una voz plana y sin emoción, que decepcionó a Irene y la hizo sentirse un poco herida.


  —Entonces, ¿podría ir a tu compañía? ¿Eso está bien? —ella preguntó.


  La palabra 'Sí' estaba en los labios de Daniel, pero se la tragó y se corrigió. —¡No! —comenzó—. ¡Estoy muy ocupado ahora!


  '¡Oh bien!' Ella suspiró y luego pensó: 'Lo sabía.'


  Irene se sentó en la esquina de su tienda. —Daniel —dijo angustiada—. Me disculpo por molestarte. Te malinterpreté la última vez, ¡lo siento!


  'Él robó mi virginidad y ahora tengo que humillarme y disculparme con él. ¿Le puede pasar esto a alguien que no sea yo?' Pensó Irene.


  —¡Irene, dejé claro en el hospital esa noche que ya no me veré contigo! —Daniel le respondió con un tono áspero y luego le colgó.


  Pero, detrás del teléfono, el hombre realmente sonrió con una leve mueca astuta en su rostro.


  La chica estaba tan deprimida que se inclinó sobre la mesa y se preguntó qué debía hacer ahora.


  '¡Daniel, hombre frío, sigues siendo tan arrogante! ¿Qué debería hacer ahora?' Irene reflexionó.


  Luego sacó su teléfono y le envió un mensaje de texto a WhatsApp. —Daniel, hice un pastel de tiramisú solo para ti. ¿Qué te parece si te lo llevo?


  —¡No! ¡Lo que más odio es comer postres!


  Daniel respondió después de un largo tiempo después de recibir su mensaje, y también de una manera que lastimó su autoestima.


  'No me sorprende que le haya dado mi pastel de mango a su novia la última vez', pensó Irene.


  Ella le contestó el mensaje: —¡Daniel, si te atreves a rechazarme otra vez, iré y golpearé a tu novia!


  Pensó que tenía mucho que aprender de Daniel, y ahora trató de amenazarlo como él siempre lo había hecho con ella.


  Pero estaba equivocada, y Daniel era aún más cruel. —Si te atreves a tocarla —dijo. —¡Te haré desaparecer de este mundo y de los ojos de cualquiera!


  '¡Te encarcelaré en mi mansión durante toda tu vida!' Pensó Daniel.


  Luego, Irene dejó de lado el teléfono lentamente. '¡Bien!' pensó. Me mataría por su novia. ¡Olvídalo! ¡No le llevaré el tiramisú!'


  Con lágrimas inundando sus ojos y luego bajando por sus mejillas, Irene se comió el pastel ella misma. Mientras comía, se preguntaba por qué era tan difícil amar a alguien.


  Nunca pudo encontrar su respuesta, y Daniel se quedó solo en la oficina toda la noche...


  Al día siguiente


  Samuel y Luna, así como su hija, invitaron a Julio y Martín a cenar juntos en un restaurante, para agradecerle a Martín que había salvado la vida de Irene.


  Luego, cuando salían del restaurante juntos, algunos reporteros tomaron fotos en secreto y luego las publicaron en Internet. —Irene Shao y Martín Han —escribieron. —¡pronto tendrán un compromiso! ¡Ya se han reunido con los padres! ¡La familia Shao y la familia Han se unirán felizmente con este matrimonio en un futuro cercano!


  Irene miró con desprecio las noticias en Internet y pensó que los medios de comunicación siempre estaban dispuestos a dar noticias infundadas por cualquier cosa. Pero no prestó mucha atención a estas noticias, ya que estaba acostumbrada a que la prensa informara sobre su vida constantemente en línea.


  Por el contrario, en su oficina, Daniel se enfureció cuando vio todas esas noticias sobre ellos.


  '¡Irene Shao! ¿No querías disculparte conmigo? ¿No dijiste que me hiciste unos postres? ¿Así es como me enseñas tus disculpas? ¿Ahora te vas a casar con Martín? ¡Bueno! ¡Si aún mantienes la relación ambigua con Martín, también me comprometeré con Adele!' pensó Daniel con rabia frenética.


  Daniel no sabía por qué había sido tan severo con ella y hasta qué punto podía estar realmente satisfecho con ella.


  Sintiéndose molesto, tiró su teléfono sobre la mesa y continuó fumando más cigarros.


  En una noche tranquila cuando Irene había regresado de su pastelería, los copos de nieve comenzaron a flotar repentinamente desde el cielo.


  Vio algunas luces de automóvil, y luego le pareció ver a Rafael en el Rolls-Royce.


  '¿Es ese Daniel?' pensó.


  El auto de Rolls-Royce pasó rápidamente junto a ella e Irene lo siguió inmediatamente.


  Como esperaba, el Rolls-Royce aparcó dentro del garaje de la mansión, y Daniel, vestido con un abrigo negro, salió del auto y luego caminó hacia la puerta de la mansión.


  Luego, Rafael dio vuelta al auto y abandonó el vecindario Mansión Leroy.


  Irene salió apresuradamente de su auto y luego corrió hacia la puerta de la mansión No. 9, pero Daniel había cerrado la puerta detrás de él.


  Ella llamó ferozmente al timbre, pero nadie vino a responder.


  El hombre estaba realmente parado al otro lado de la puerta, escuchando con una sonrisa en su rostro el timbre de la puerta.


  La cara del hombre se atenuó al mismo tiempo cuando el sonido de un timbre se detuvo repentinamente.


  Daniel realmente extrañaba el carácter obstinado de Irene; ella no se rendiría tan fácilmente, se puso las zapatillas y, cuando acababa de subir una escalera, su teléfono comenzó a sonar.


  Daniel sacó su teléfono y vio un mensaje de WhatsApp de Irene. —Daniel —decía. —Robaste mi primera vez, y la segunda vez, y ahora me estás tratando de esta manera horrible.. —¡Realmente eres un escoria de mil años!


  '¿Una escoria? ¿De mil años? ¿Quiere decir que nos conocemos de vidas anteriores?' Daniel pensó y re rio de forma nerviosa.


  Luego, rápidamente escribió un mensaje y respondió: —También me robaste mi primera y segunda vez. ¡Creo que estamos iguales!


  '¿Iguales?' Irene se sorprendió al ver la última palabra de su respuesta. '¿Cómo podríamos ser iguales?' Irene le devolvió el texto con furia. —¡No somos iguales en absoluto! ¡Abre la puerta, ahora! ¡Abre la puerta o la romperé!


  Cuando el hombre se desató la corbata, escribió: —¡Puedes intentarlo!


  ...


  '¡Bastardo!' pensó Irene con furia.


  Entonces, por casualidad, Irene vio que las luces de la habitación de Daniel estaban encendidas, y de pronto se le ocurrió una idea.


  —Fallé la última vez, ¡pero al menos gané algo de experiencia! —Pensó Irene.


  Se quitó los tacones altos y, después de respirar profundamente, trepó con cuidado al árbol y luego saltó a su balcón...


  Pero no era una buena idea después de todo. Una vez más, ¡ella había fracasado en su intento. —¡Ayuda! ¡Ayuda! —ella gritó—. ¡Ayuda! ¡Me voy a caer!


  Daniel acababa de quitarse la camisa cuando de repente escuchó una débil voz que venía de afuera, y recordó la escena que había ocurrido la última vez cuando Irene...


  '¡Oh, mierda!'


  Rápidamente se dirigió hacia el balcón, agachó la cabeza y, como era de esperar, la estúpida chica se aferraba al borde del balcón igual que la última vez, ¡con su cuerpo balanceándose en el aire!


  Daniel estaba preocupado y ansioso, estiró los brazos y la puso de nuevo a salvo.


  Irene se sentó en el suelo del balcón, paralizada por el miedo y tragando aire. Estaba muerta de miedo.


  —Irene, ¿puedes parar por una vez de intentar suicidar? —preguntó Daniel. ¡Ella siempre estaba haciendo algo tonto o peligroso!


  Cuando se dio la vuelta y vio la parte superior del cuerpo desnuda en un clima tan frío, se preguntó: '¿No siente frío?'


  —Daniel, tus pectorales se ven tan bien. ¿Puedo tocarlos? —ella preguntó. Ella había tocado los pectorales del hombre solo una vez, ¡y se habían sentido bien!


  El rostro del hombre se oscureció y dijo: —¿No tienes vergüenza?


  '¿Vergüenza? ¿Estás bromeando conmigo? ¡Ya me he entregado a ti dos veces!' Pensó Irene.


  Ella se levantó y luego entró en su habitación. —¡Hace mucho frio afuera! —dijo.


  Luego vio a la mujer deslizarse en su cama y cubrirse con la colcha.


  


  


  


  


  Capítulo 85


  Eres realmente buena en crear problemas de la nada


  —¡Maldita sea, levántate! —exigió Daniel. Luego se fue a la cama y le quitó la colcha.


  Sin embargo, Irene apretó firmemente una almohada y se arrastró sobre la cama. —No, ¡me debes una disculpa! —ella dijo.


  ¿Le debo una disculpa? Daniel miró a Irene como si fuera una especie de idiota y dijo: —¡Irene, estás loca! ¿Quieres que me disculpe?


  —¡Sí, tienes que disculparte porque me asustaste cuando estaba subiendo el balcón ahora mismo! —Se giró y se quedó en su cama. ¡No había sido fácil para ella entrar a la mansión, y ahora no podía irse tan fácilmente!


  Daniel no pudo evitar reírse. —Irene, no te he visto durante varios días. ¡Eres realmente buena en crear problemas de la nada!


  Ella se sentó de repente y luego lo miró con entusiasmo. —Te sientes de la misma manera, ¿verdad? Me has estado ignorando por más de un mes. ¡Me duele el corazón!


  ...


  '¿De qué demonios está hablando?' se preguntaba Daniel. Él le frunció el ceño.


  —Irene, te vas a comprometer con Martín. ¿Por qué sigues aquí? ¿Quieres ser como yo, pero con dos novios? —preguntó Daniel. Luego, lentamente, se puso su bata de noche.


  Irene volvió a mentir en su cama y dijo: —Sí, ¿te parece bien?


  'Si no rompes con Adele, no te diré la verdad entre Martín y yo. ¡Voy a enojarte! Mientras te sigas preocupando por mi...' pensó Irene.


  No sabía que ahora Daniel estaba echando humo.


  —Lamentablemente, no es un juego de niños. ¡Sal ahora! —Dijo Daniel.


  Cuando escuchó esto, Irene se enojó. Saltó de la cama y, mientras lo miraba, dijo: —Daniel, ¿crees que soy un globo? ¿Crees que soy tan fácilmente desechable?


  Daniel fijó su mirada en ella cuando escuchó la palabra globo.


  Con una mueca en su rostro, luego dijo: —Sí, claramente te conoces lo suficientemente bien.


  Irene no creía en sus tonterías. Intentó abrir la boca y pronunciar algunas palabras, pero pronto se enfadó tanto que no salió nada.


  En un impulso, se desabrochó el abrigo y lo arrojó a un lado sobre la cama.


  Ahora Daniel era consciente de lo que iba a hacer a continuación. Luego dijo apresuradamente: —Irene, aunque estés desnuda, aun así no te miraré.


  Irene hizo una pausa cuando estaba a punto de quitarse el vestido.


  'Eres un idiota. ¿No sabes que tus duras palabras me lastiman?


  No creo lo que estás diciendo. Actuaste como un animal cuando tuvimos relaciones sexuales antes... ' pensó.


  La calefacción en la habitación había mantenido a Irene a salvo de los escalofríos.


  Cuando se quitó su última prenda, se arrojó sobre él.


  Daniel se sobresaltó un poco por el golpe. Extendió los brazos y la abrazó con fuerza.


  —Daniel... —Le susurró sensualmente a su oído como él solía hacer con ella.


  ¡Al escuchar su voz se puso rígido en un instante!


  Luego la arrojó duramente a la cama. Ni siquiera mirarla, le advirtió: —Irene, ahora voy a bañarme. ¡Si todavía estás aquí cuando salga, te echaré desnuda!


  Luego corrió hacia el baño, cerró la puerta detrás de él y abrió el grifo del agua fría.


  De vuelta en el dormitorio, Irene, avergonzada y herida, miraba fijamente la puerta del baño.


  '¡Dios mío! ¡Esto es muy vergonzoso! Vine aquí como una payasa y terminé siendo humillada.


  Y ahora tengo que vestirme y alejarme en esta desgracia. Estoy tan avergonzada... ¡Maldito seas, Daniel! ¿Cómo puedes ignorarme así? ¡Sólo espera y verás! ¡Tendré que hacer que te centres en mí, eventualmente!


  ¡Ya veremos!' Pensó Irene.


  Unos veinte minutos después, Daniel salió del baño. Se sintió aliviado cuando notó que el dormitorio estaba vacío.


  Pero también lo estaba su corazón, de alguna manera.


  Aunque ella se había disculpado por no confiar en él, él todavía se sentía incómodo...


  Ella probablemente volvería mañana por la noche.


  Al pensar en esto, una sonrisa astuta apareció en el rostro de Daniel.


  ¡Iba a jugar con ella hasta que estuviera feliz de eso!


  Sintiéndose sofocada, Irene volvió a su mansión. Había dejado sus zapatos debajo del árbol en la mansión de Daniel, por lo que tuvo que volver a hurtadillas a su habitación.


  Antes de irse a la cama, recibió un mensaje de Martín, que decía:


  —Hemos encontrado a Estela. Está en la aldea Xiaxi, pero tuvo un aborto. ¡Ahora se está recuperando!


  ¿Un aborto?


  —¿Cómo pasó? —Preguntó Irene apresuradamente.


  Martín le contó todo lo que sabía. Después de que las cosas en la aldea de Xiaxi se habían calmado, Pablo había vuelto sus regalos de boda y había roto el compromiso que tenía con Estela.


  Lo que había sucedido el día de la boda había decepcionado a Estela. Ya no quería casarse con él, por lo que secretamente tuvo un aborto.


  Cuando Pablo se enteró, estaba tan enojado que la golpeó y se fue con todos los regalos de esponsales.


  Cuando Irene estaba leyendo los mensajes de Martín, lo primero que se le ocurrió fu. —¡Maldito seas, Pablo! Iré al Distrito Shenqing y te encontraré, ¡y luego te daré una paliza!


  —Gracias, Martín. ¡Lamento molestarte! —le envió un mensaje de texto.


  Se tragó su ira por el momento y le dio las gracias.


  —De nada, Irene ¡Ten una buena noche!


  —¡Buenas noches, Martín! —respondió.


  Irene se tiró en la cama pensando en lo que le había pasado a Estela durante toda la noche. Incapaz de quedarse dormida, publicó algo en sus Momentos. Decía. —Pablo, lo pagarás. ¡Mañana te acabaré a golpes!


  Luego agregó una foto enojada debajo de la publicación y bloqueó su teléfono.


  Temprano en la mañana siguiente, Irene recibió un mensaje de voz de Martín en WhatsApp. —Irene, no seas tonta. Aunque la aldea Xiaxi está segura ahora, estarás en el territorio de Pablo si vas al Distrito Shenqing. Cálmate.


  Irene había estado despierta a causa de él toda la noche. ¡Cómo podía dejar ir a Pablo tan fácilmente!


  Le envió un mensaje de vuelta. —Lo entiendo. Martín.


  Luego revisó los comentarios de sus Momentos. Gonzalo había comentado: —Irene, quien sea que te haga enojar, también te ayudaré a molerlo a golpes.


  Gerardo había comentado. —Irene, ¿qué pasó? Llámame mañana.


  Sally comentó. —cálmate. ¡Te acompañaré y le daré una paliza!


  Algunos de sus amigos de la universidad también habían comentado el mensaje y le habían preguntado qué le había sucedido. Irene no respondió a ninguno de esos comentarios. Se lavó rápidamente y luego salió de su habitación.


  En el último incidente habían muerto tres de sus guardaespaldas personales.


  Samuel y la compañía de seguros les habían dado una buena compensación para sus familias en luto. Sin embargo, nunca sería suficiente para calmar a las familias que habían perdido a sus seres queridos.


  Por lo tanto, Irene se había negado a llevar guardaespaldas para cuidarla desde entonces.


  Cuando llegó abajo, Samuel ya había preparado su desayuno.


  Cuando la vio, Samuel dijo: —Irene, ven a desayunar.


  Al principio, Irene no estaba de humor para comer. Pero, pensándolo bien, necesitaba comida para mantener su fortaleza física en la próxima pelea. Se sentó y rápidamente tomó su desayuno.


  Durante el desayuno, Samuel respondió a una llamada telefónica. —Hola Gerardo...


  


  


  


  


  Capítulo 86


  Alguien se ha metido con mi hija


  Mientras escuchaba a Gerardo, quien estaba al otro lado de la línea, Samuel mantuvo una estrecha mirada sobre Irene.


  '¡Oh no! ¿Le habrá dicho Gerardo a mi padre que iré al Distrito Shenqing?', se preguntó ella.


  Se dio una palmadita en la frente y se arrepintió de haber sido tan impulsiva y publicar algo así en los Momentos de WhatsApp.


  Cuando estaba a punto de sacar a escondidas su teléfono y borrar la publicación, escuchó a Samuel decir por teléfono. —Ya lo veo.


  Después de colgar, inmediatamente revisó los Momentos de WhatsApp de Ire.


  Ella estaba tan nerviosa que su mano temblaba y no podía actuar con rapidez, así que antes de que tuviera oportunidad de eliminar el mensaje de sus Momentos, Samuel ya lo había leído.


  —Ire, ¿has terminado de desayunar? ¡Me gustaría hablar contigo después! —dijo Samuel. Se sentó frente a Irene y parecia querer tener una conversación de corazón a corazón con ella.


  —¡Padre! ¡No tienes que decir nada, porque ya lo he decidido! —Ella se le enfrentó sin temer que él ya conociera su plan. Después de todo, ¡no podía detenerla!


  —Sé lo que vas a hacer y puedo ayudarte a manejarlo, ¡así que no tienes que hacerlo en persona! —dijo Samuel. Sabía que si tenía que hablar y llegar a un acuerdo con Ire, primero tenía que endulzarle el oido.


  Irene se sorprendió al escucharlo decir eso. Mirándolo de frente, dijo: —Padre, ¿no estás enojado?


  Cuando escuchó a su hija, Samuel sonrió, pero inmediatamente hizo una mueca. —Por supuesto que lo estoy. Alguien se ha metido con mi hija, y eso no se va a quedar así. ¡Quienquiera que haya sido, debo darle una lección! —dijo él.


  —No, no me has entendido. Él no se metió conmigo, ¡lo hizo con una buena amiga mía! —Irene inmediatamente explicó lo que había pasado.


  Al escuchar esto, Samuel pareció calmarse un poco y preguntó: —¿Por qué acosó a esta buena amiga?


  Irene le contó lo ocurrido con más detalle, y también agregó: —Padre, no puedes detenerme, ¡porque ya decidí ir al Distrito Shenqing de inmediato!


  Samuel sacudió la cabeza y dijo: —Mi niña tonta, el Distrito Shenqing es un territorio bajo el control del magistrado del condado, así que si vas allí para enseñarle una lección a su hijo, ¡tendrás muchos problemas!


  '¡Está bien! ¡Las palabras de mi padre parecen tener sentido!', pensó.


  —¡No tienes que ir allí en persona, contrataré a alguien más para que te ayude a darle una lección! ¡Prometo que le darán una gran paliza! —añadió Samuel.


  Él creía que era mejor que Irene no se ocupara de tales cosas en persona para así evitarse cualquier problema, Pero ella no quería que la siguiera ningún guardaespaldas, y si Pablo en algún momento pretendía vengarse, a ella le sería imposible defenderse de manera efectiva.


  Fue el turno de Irene de sacudir la cabeza. —¡Padre, no voy a deshacerme de mi ira si no le doy una paliza personalmente!


  Samuel lo pensó durante un rato más y dijo: —Tengo otra buena idea. Contrataré a algunas personas para que lo lleven al centro, y una vez ahí, ¡podrás enseñarle una lección que nunca olvidará! De esa manera, ¡nunca sabrá de donde vino el golpe y se guardará sus agravios para sí mismo!


  '¡Ya veo!', se dio cuenta Irene. '¡Ese también es un buen plan!', pensó. —Padre, primero iré a mi tienda, y si traes a Pablo al centro, ¡por favor llámame! —dijo ella.


  Samuel se puso de pie junto a la mesa y le dijo adiós con la mano. —Ten cuidado en el camino. ¡Y vuelve temprano por la noche! —dijo él.


  Irene, que sólo tenía cabeza para Daniel y para la venganza de Estela, estuvo distraída todo el día. Finalmente, dejó de lado sus postres y simplemente se sentó en la tienda, absorta en sus pensamientos.


  Al anochecer, Samuel le envió un mensaje. —Ire, Pablo está aquí. ¿En cuanto puedas ven al patio trasero del Bar SOHO?


  —Está bien, ¡iré ahora mismo!


  Se despidió del empleado por ese día y luego se dirigió al bar.


  En el Grupo SL


  Rafael, quien estaba al teléfono, le dijo a Daniel: —La Srta. Shao ha estado trabajando en la tienda toda la mañana y acaba de salir justo ahora, pero no se dirige a su casa.


  —Ya veo. Por favor, síganla y vean a dónde se dirige. —Daniel estaba trabajando con algunos documentos en su oficina, y ni siquiera levantó la cabeza cuando le dijo esto a Rafael.


  —Está bien, Sr. Si.


  En el patio trasero del bar SOHO


  Cuando Irene llegó a una pequeña habitación que había allí, se encontró con un hombre que tenía puesto un saco en la cara.


  —¡Será mejor que me dejen ir ahora! —gritó—. ¡De lo contrario, mi padre los matará!


  Irene se burló y luego pateó la cara de Pablo con fuerza.


  —¡Ay! ¿Quién eres tú? ¿Cómo te atreves a darme una patada? —chilló él.


  Quiso cubrirse la cara con las manos, pero las tenía atadas a la espalda, así que tuvo que soportar el dolor.


  —¡Soy yo! —dijo Irene. Entonces le quitó el saco de la cabeza antes de que uno de los guardaespaldas que estaban a su lado tuviera oportunidad de detenerla.


  El Sr. Shao les había pedido personalmente que no permitieran que Pablo viera a la señorita Shao, ¡pero habían fallado! Uno de los guardaespaldas sacó su teléfono de su bolsillo e inmediatamente llamó a Samuel.


  —¿Se lo quitó? ¿Y Pablo la vio? —preguntó Samuel. Él cuidaba a Joaquín en ese momento, así que cuando escuchó las palabras del guardaespaldas, lo puso en su pierna y luego se concentró en hablar por teléfono.


  —Sí, Sr. Shao. No pudimos impedirla. Lo sentimos mucho... —dijo el guardaespaldas.


  Samuel lo pensó por un momento y luego dijo: —No importa. Conozco el carácter de mi hija. ¡Dejen que se lo quite! —Él, por supuesto, no le tenía miedo a Pablo, simple y sencillamente no quería meter a Ire en problemas.


  Por si acaso, decidió mandar en secreto a varios guardaespaldas para la protección de la chica.


  Pero también había ideado un plan para ayudar a su hija a resolver el problema con Pablo.


  —Ok, Sr. Shao. ¡Adiós! —dijo el guardaespaldas.


  Justo después de que terminó la llamada, Samuel llamó al secretario del partido municipal...


  ¡Pablo no podía creer que Irene estuviera allí, pero entonces comprendió por qué ella le había hecho eso!


  —¿Por qué... te metes en los asuntos de otros? —preguntó Pablo.


  Cuando Irene lo escuchó hablar, se puso aún más furiosa.


  Lo agarró por el cuello, lo levantó del suelo y le dio otra patada. —¡Bastardo! —le gritó—. ¡Cierto, me estoy entrometiendo! ¡Te voy a matar a golpes!


  Él siguió chillando mientras ella, literalmente, lo molía a golpes.


  Más tarde, cuando Irene sintió que sus manos se estaban cansando, les pidió a dos guardaespaldas que lo siguieran golpeando.


  —Me equivoqué. Sé que hice algo malo. —Pablo seguía pidiendo piedad.


  —¿Te equivocaste? Tienes que disculparte con Estela, y enviarle una pensión mensual también. Tampoco te atrevas a causarle problemas a su familia. Si escucho que algo malo les ha sucedido, en un instante te golpearé hasta matarte. ¿Lo entiendes? —dijo Irene. Miraba a Pablo con la rabia ardiendo en sus ojos.


  Él asintió una y otra vez, mostrando ser muy obediente. —Está bien, está bien, lo entiendo. Me encargaré de Estela una vez que regrese —dijo.


  Esta vez, ¡parecía haber comprendido! Irene, una vez más, le dijo: —De ahora en adelante, serás responsable de la seguridad de Estela y de toda su familia. Si algo malo le pasa a alguno de ellos, te ataré y te traeré de vuelta aquí. ¡Y entonces no me conformaré con darte una paliza!


  —Está bien, recordaré tus palabras —dijo Pablo. Él en verdad le tenía miedo. Mientras dormía en su casa por la mañana, un grupo de hombres vestidos con trajes negros de repente irrumpieron dentro de ella, lo ataron y lo trajeron aquí.


  Probablemente ya se había dado cuenta de que Irene provenía de una familia influyente, por lo que simplemente aceptó los hechos y obedeció sus palabras.


  —¡Envíenlo de vuelta ahora mismo! —dijo Irene. Luego se sacudió el polvo de sus manos y se fue.


  Poco después de que se fuera, Pablo le preguntó cuidadosamente a un guardaespaldas sobre la identidad de ella. Este respondió: —¡Ella es alguien que puede hacer lo que quiera en el País C!


  Después de escuchar estas palabras, ¡no se atrevió a hacer más preguntas! Luego lo llevaron de vuelta al Distrito Shenqing con la cabeza aún cubierta con el saco.


  El magistrado del condado, que acababa de recibir una llamada telefónica de la secretaria municipal del partido, ahora caminaba de un lado a otro dentro de su casa, claramente molesto.


  Sabía que su hijo había sido llevado a la fuerza por algunos hombres misteriosos, pero no sabía quiénes eran realmente.


  A medianoche, Pablo fue arrojado frente a la casa del magistrado del condado. Cuando este lo vio, fue directamente a darle una patada.


  


  


  


  


  Capítulo 87


  Si me odias, simplemente aléjate de mí


  —¡Hijo de perra! —gritó el padre de Pablo: —¡Mi reputación está completamente arruinada por tu culpa! —Nunca esperó que este evento se filtrara a sus superiores ni que su hijo hubiera ofendido a alguien que estaba más allá de su alcance.


  —¡Padre, lo siento! ¡Estoy bien consciente de mis acciones ahora! —gritó Pablo temblando y cubriéndose el rostro herido.


  El alcalde le advirtió. —Sólo quiero que te quedes en casa el próximo par de días y que no vayas a ningún lado. ¡Si te atreves a hacerle daño a alguien otra vez, perderé mis privilegios para siempre!


  —Lo sé, padre. ¡De ahora en adelante, me aseguraré de comportarme! —A Pablo ahora le quedaba claro que Irene Shao tenía un sólido historial puesto que tenía la capacidad de privar a su padre de su posición oficial.


  Desde entonces, sólo se dedicó a recorrer y a merodear por la casa de los Zheng sin ninguna razón en particular.


  Si su familia se metía en problemas, él también estaba en problemas.


  Cuando Estela descubrió lo que había sucedido, supuso que todo se debía a Irene. Estaba profundamente conmovida por lo que ella había hecho, y había decidido que buscaría un trabajo en la ciudad que quedara más cerca de ella después de que estuviera completamente recuperada.


  En un apartamento privado.


  Adele Song estaba ocupada trabajando cuando sonó su teléfono. —Hola, Daniel —respondió alegremente.


  Sus ojos se iluminaron repentinamente y dijo: —Muy bien, iré ahora mismo.


  Después de colgar, su sonrisa se desvaneció bruscamente cuando, de repente, una idea le llegó a la cabeza.


  Sólo había una razón particular por la que Daniel le pediría que fuera a su mansión tan tarde por la noche.


  '¡Irene Shao!'


  Respiró hondo y pensó: —¡Irene Shao, haré hasta lo imposible para eliminarte de este mundo!


  Luego abrió su guardarropa y sacó uno de sus abrigos de lana negra más caros. Estaba vestida con un suéter simple, pero ahora se había puesto una blusa de seda...


  Sentada frente al tocador, se puso maquillaje y se roció con el más caro de sus perfumes. Después, se calzó tacones altos y se dirigió a la mansión Número 9 en el vecindario de la Mansión Leroy.


  Tocó el timbre de la puerta y Daniel, envuelto en su bata de baño, acudió a abrirle.


  Si no supiera la verdadera razón de su presencia allí, se habría entregado a la tarea de hacer realidad algunas de las ilusiones que tenía con Daniel.


  Después de cerrar la puerta de la mansión, Daniel subió las escaleras. —Ya sabes por qué estás aquí, ¿cierto? —preguntó.


  Ella se mordió el labio inferior y no pronunció una sola palabra.


  Después de que ella lo siguió a su habitación en el segundo piso, Daniel abrió una botella de vino tinto y llenó dos vasos.


  —Daniel...


  Cuando Adele tomó su copa de vino, escuchó un sonido extraño proveniente del balcón, Luego vio a Daniel esgrimiendo una gran sonrisa en su rostro...


  Después de un rato, la voz que venía del exterior hizo que Adele entendiera lo que realmente estaba sucediendo.


  —Daniel, ¡voy a saltar ahora! Mira... —La alegre voz de Irene se desvaneció repentinamente cuando los vio besándose en el dormitorio.


  Pero Daniel en realidad no estaba besando a Adele, él sólo había pretendido besarla, y desde el ángulo de Irene parecía que lo estaban haciendo.


  Posteriormente, ignorando a Irene, Daniel volvió a poner las copas en el estante del vino y llevó a Adele a la cama...


  Cuando la puso debajo de él en su espaciosa cama, el abrigo de ella se desabrochó, exponiendo la parte superior del top que llevaba debajo.


  La mujer que colgaba del balcón no podía creer la empalagosa escena que se presentaba ante sus ojos, e instantáneamente su mente se quedó en blanco.


  Cogiendo su ropa, se sintió tan desconsolada por lo que había visto que las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas.


  Vio claramente que él la había besado en el cuello.


  —Daniel... —La voz excitada de la mujer casi hizo que Irene alcanzara el punto de ruptura, así que abrió la puerta del dormitorio y salió corriendo.


  Tan pronto como salió de la habitación, Daniel se quitó de encima de Adele, Pero no se dio cuenta de que Irene se había detenido repentinamente en la puerta de la mansión justo antes de que casi saliera corriendo.


  '¿Cómo puedo permitir que tenga a otra mujer en sus brazos después de que ya me ha quitado mi posesión más preciada?', pensó.


  Apretando los puños con fuerza, en vez de huir, regresó y entró a la cocina de Daniel.


  En el dormitorio, Daniel bebió todo su vino tinto de un solo trago. Al principio, pensó que Irene se pondría todavía más furiosa con él y que tendría más ganas de vengarse, pero ella había preferido huir.


  '¡Hum! ¡Me decepcionaste esta vez!', pensó Daniel.


  Adele se sentó en el borde de la cama y se acomodó la ropa.


  —Daniel, ¿esto te parece justo? —preguntó. Se estaba alisando el cabello con los dedos y estaba a punto de renunciar a todo para atrapar a Daniel.


  —¿Justo? —El hombre le dirigió una sonrisa maliciosa y le dijo: —Adele, ¿acaso no hiciste todo esto por tu propia voluntad?


  Sus palabras la dejaron atónita.


  Él ya le había advertido desde tiempo atrás que no la amaba en absoluto


  Y, efectivamente, nadie la había obligado a seguir detrás de él.


  De repente, se escucharon pasos en el corredor, y todo fue tan sorpresivo que Daniel rápidamente puso a Adele debajo de su cuerpo.


  Una vez más, le desabrochó de manera brusca el abrigo, y dejó que sus palmas descansaran directamente sobre su cintura.


  Entonces, la puerta del dormitorio se abrió. —Daniel y Adele —comenzó Irene—. ¿Les gustaría tener un bebé de oro lo antes posible?


  '¿Bebé de oro? ¿de que habla?', pensó Daniel.


  Él y Adele intercambiaron unas rápidas miradas y luego se giraron para verla, pero...


  —¡Ay! —gritó Adele al tiempo que un cuenco de agua fría caía sobre sus cuerpos, y los empapaba de pies a cabeza...


  —¿Cómo se sienten ahora? Agradables y frescos, ¿no es cierto? —Irene tiró el cuenco por ahí y luego avanzó unos pasos hacia ellos, ignorando el rostro sombrío de Daniel.


  —¡Qué amable fui a ayudarlos a apagar el fuego que los quemaba! ¡Pero no me lo agradezcan! —dijo Irene. Entonces se cruzó de brazos y miró con alegría a la desconcertada pareja que yacía sentada en la cama.


  Gotas de agua escurrían del cabello de Daniel mientras se levantaba lentamente. Adele se envolvió en una colcha porque tenía frío y temblaba.


  —Irene... Shao. ¿No crees... que has ido demasiado lejos? —Adele estaba muy molesta, ¡y creía que a esta mujer ahora sí se le había pasado la mano!


  '¿En verdad piensan que soy una cobarde?', pensó Irene.


  Con postura arrogante, se puso al lado de Adele y, con las manos en la cintura, dijo: —¡Adele Song! Déjame aclararte algo: ¡Daniel me pertenece! Me ha quitado mi pureza, y ahora es responsable de mí. Así que si todavía sabes o recuerdas algo sobre la vergüenza, ¡vete ahora mismo!


  Al escucharla, Adele no daba crédito a sus oídos y volteó a ver a Daniel.


  Entonces este jaló a Irene y la echó de la habitación. —Irene, ¿quién te dio permiso de desafiar a mi novia?


  Ella se liberó de sus manos y dijo: —¡Yo me di permiso! ¡Hombre malo y traicionero! ¡Ah! ¡Te odio!


  '¿Por qué me enamoré de un hombre tan malo? Por favor, ¿que alguien me diga por qué?', reflexionó.


  —Si me odias, ¡simplemente aléjate de mí! —Sus ojos reflejaban la rabia que hervía en su interior, y las gotas de agua todavía escurrían de su cabello.


  Entonces, sin previo aviso, Irene estalló en lágrimas y se arrojó en sus brazos.


  —Daniel, sabía que había malinterpretado las cosas, ¡te pido disculpas! ¿Por qué te es tan difícil perdonarme? —Se estaba ahogando en sollozos, Y cuando él escuchó sus suaves palabras, su corazón también se suavizó.


  —¡Fuera de mi camino, necesito tomar una ducha! —Daniel la hizo a un lado con un gesto desagradable, Pero ella siguió siguió sujetando su cintura como si tuviera pegamento en las palmas, y luego protestó con sus maneras de niña mimada. —¡No, Daniel! Por favor, pídele que se vaya. ¡No quiero verla aquí!


  Daniel inconscientemente suavizó sus movimientos y, alisando su largo cabello, dijo: —¡Ire, deja de bromear!


  


  


  


  


  Capítulo 88


  ¿Alguna vez has pensado en mi integridad?


  Sus palabras, aunque suaves, fueron pronunciadas con frialdad, e Irene malinterpretó su verdadero significado.


  —Daniel, ¿realmente te disgusto tanto? —Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  Él miró a la mujer que lloraba en sus brazos, pero no pudo responder con un 'Sí'.


  Cuando estaba a punto de negar con la cabeza, Irene se tocó los labios y murmuró mientras los limpiaba. —No quiero que la beses. ¡No quiero! Daniel, ¡ve y lava tus labios!


  Finalmente, lo empujó hacia el interior del dormitorio.


  Desde dentro, Adele había presenciado todo lo que había pasado entre ellos. '¡Irene, pobre idiota!', pensó, '¿No te das cuenta de que Daniel te ama?'


  —Ve y date un baño en la habitación de al lado; ¡enviaré a Rafael para que te recoja mañana! —le dijo a Adele, quien permaneció sentada en la cama temblando, antes de entrar al baño.


  Rechinando los dientes y envuelta en la colcha, se dirigió a la habitación de al lado. Al pasar junto a Irene, le dirigió una mirada despectiva y desdeñosa.


  Esta última le respondió con un frío ¡hum!


  Después de que Daniel entrara en el baño, Irene tomó todas las sábanas y las colchas sucias y las tiró por el balcón.


  Entonces la cama quedó desnuda.


  Cuando Daniel salió del baño, Irene se estaba rociando con un perfume que había encontrado por ahí.


  El aroma que flotaba en el aire era ligeramente dulce, al igual que ella...


  Él rápidamente la sostuvo entre sus brazos y luego le habló al oído. —Has ahuyentado a mi novia —dijo. —¡así que ahora me tienes que compensar!


  ¿En serio? Cerró el frasco de perfume que tenía en la mano y luego, perpleja, lo miró.


  Daniel echó un vistazo rápido a la cama desnuda. —¡Ve y haz la cama para mí!


  Ahora ella estaba aún más desconcertada. ¿Hacerle la cama?


  Entonces él levantó las cejas y dijo: —¡Date prisa! ¡Y también deberías disculparte!


  ¡Muy bien! Sí, después de todo, tenía razón. Fue al guardarropa y encontró el cajón con sábanas y colchas frescas.


  Cogió una sábana gris y una colcha y trató de hacerle la cama lo mejor que pudo, Pero esta era tan grande que no podía alisar ambos lados al mismo tiempo.


  Daniel estuvo mirándola durante 20 minutos mientras bebía vino.


  La chica luego se secó el sudor y saltó hacia él. —¡Mira! —dijo ella. —¿no soy una excelente mujer? Ni siquiera por mis padres he hecho esto. ¡Mi padre no estaría dispuesto a dejarme hacerlo!


  Mientras hablaba, miró con expresión lastimosa al adusto hombre.


  Él bebió el último sorbo del vino, sostuvo la cabeza de la chica en su mano, y vertió el trago de su boca en la de ella...


  El vino suave al instante se precipitó en su estómago y ella lo miró a los ojos.


  '¡Heeeeee! Como pudiste... ¡Daniel!'


  Haciendo caso omiso de su queja, él siguió chupándole los labios, saboreándolos cuidadosamente.


  La habilidad con que la besaba pareció dejarle la mente en blanco.


  Usó sus grandes manos para sostenerla en sus brazos y llevarla a la cama.


  Ella, por otro lado, respondiendo a sus acciones, se apoyó en su cuello y provocativamente dijo: —¿No habías dicho que no sentías nada por mí?


  Al escucharla, la cara de Daniel cambió un poco, entonces se le acercó y la olió. —Has ahuyentado a mi chica, así que tendré que conformarme contigo.


  '¡Hum! ¿Conformarse conmigo?'


  Irene lo empujó y comenzó a recoger su ropa. —Adiós, Daniel. ¡Me temo que no puedo estar contigo!


  Él cerró los ojos con fuerza. Cuando ella se iba, la atrapó bruscamente y la tiró de nuevo en la cama.


  —S... —Se escuchó un ruido. Le arrancó el abrigo y los botones volaron por todas partes.


  Miró su ropa rasgada y, afortunadamente, todo estaba en su lugar, excepto por los botones. —¡Daniel, mi ropa! ¡Me tendrás que compensar por ello!


  —¡Te compensaré diez veces! —respondió Daniel.


  Irene seguía tratando de escapar.


  —Ire, ¿sabías que un hombre se excita más cuando la mujer no está dispuesta? —Su advertencia funcionó y ella se detuvo.


  —Entonces... Daniel, por favor déjame ir. Quiero ir a casa. —Ella recordó la presencia de la otra mujer en la casa, quien se encontraba no tan lejos, en el cuarto de huéspedes.


  Daniel le puso la mano en el cuello y sonrió fríamente. —Te enredaste sola en la red, ¿y ahora quieres que te deje ir? Ire, no soy más que un hombre.


  ...


  Sí, de hecho ella sola se había metido en esto, ¿cómo podía él dejarla ir tan fácilmente?


  —No, tu novia está aquí. ¿Quieres abandonarla por mi? —Irene enarcó las cejas y miró al sudoroso hombre en la habitación.


  Él sonrió astutamente, y luego le dio una respuesta que la volvió loca. —¡Ella será la siguiente después de ti!


  Carajo... Irene levantó la pierna derecha con la intención de patearlo en la ingle, Pero él agarró su pierna y luego miró a la pequeña mujer con semblante serio. —¿Qué? ¿Quieres que muera sin dejar algunos descendientes?


  —¡Absolutamente! Vete al carajo. ¿Quién crees que eres, una especie de emperador de tiempos de los romanos? ¿Crees que puedes tratar así a las mujeres? ¡Hum! Eres muy, muy malo... Aaah... —Sus labios rojos dejaron de moverse y el dormitorio quedó en silencio.


  '¿Así que quieres dejarme morir sin haber dejado descendencia?', pensó él. —¡Ire, te haré un bebé esta noche!


  ...


  ¡Una especie de emoción estalló en el corazón de Irene!


  Un bebé... Hacerme... Él... Un... ¿Bebé?


  —No, no, no... —¡Tenía miedo y tembló porque nunca le había pasado eso por la cabeza!


  —¿No? ¿Por qué no? ¿O quieres tener un bebé con Martín? —A estas alturas, él estaba cegado por la furia y miró a la pequeña mujer que estaba debajo de él. Daba la sensación de que la mataría si se atrevía a decir una sola palabra.


  '¿Martín? ¿Por qué lo menciona en este momento?' La cabeza comenzó a dolerle.


  —Daniel, ¿cómo te atreves a mencionar a Martín? Adele está en la mansión, ¿con qué derecho te pones celoso? —¡Y entonces volvieron a pelear!


  Pero esta vez, Daniel fue menos beligerante y la castigó de otra manera.


  Media hora después, El celular de alguien comenzó a sonar en el dormitorio; Irene se puso muy nerviosa.


  ¡Dios! ¡Dios! Debían ser sus padres porque era demasiado tarde. Nadie, a excepción de ellos, la llamaría tan tarde en la noche.


  Sacó su teléfono del bolso. ¡Efectivamente, era su madre!


  Le hizo señas al hombre que estaba sobre ella, pero, en ese momento, todo era en vano.


  El teléfono sonó de nuevo, pero decidió no contestar y en su lugar enviar un mensaje.


  Pero justo cuando estaba escribiendo el texto, su madre volvió a llamar y ella contestó por accidente. '¡Ah ah!'


  —Ire, ¿qué está pasando? ¿Por qué sigues fuera? —Le preguntó con preocupación.


  


  


  


  


  Capítulo 89


  ¿Por qué traes el cabello suelto?


  En ese momento, Irene se sintió culpable y se aclaró la garganta, intentando no emitir más sonidos extraños. —Madre, estoy en una reunión... ¡Ah! No importa, madre. Estoy en una reunión ahora... —dijo.


  Pero luego, de repente, dejó de hablar porque estaba tratando de apretar los dientes.


  '¡Daniel, eres un hombre tan despreciable!', pensó.


  —Ire, ¿estás en una reunión? ¿A qué hora volverás a casa? ¿Quieres que tu padre vaya a buscarte? —le preguntó. Al no obtener respuesta de Irene, revisó el teléfono y ¡resultó que ella todavía estaba conectada!


  Irene inmediatamente negó con la cabeza, pero cuando se dio cuenta de que su madre no podía verla, clavó las uñas en el brazo de Daniel y respiró profundamente.


  —No, madre, gracias. ¡Estoy ocupada en este momento y la reunión terminará más tarde! —respondió en un sólo aliento.


  Después, rápidamente colgó el teléfono y jadeó en busca de aire.


  —Daniel, ¡eres un bastardo! —gritó. Con los brazos alrededor de su cuello, le dio un mordisco con furia.


  ...


  A eso de la medianoche, Irene, con su largo cabello suelto, comenzó a ponerse la ropa a toda prisa. Cuando vio el abrigo sin botones en el suelo, lo recogió y se envolvió en el.


  Después de eso, tomó su teléfono, el cual no había parado de sonar, y dejó la habitación de Daniel, sintiendo las piernas fláccidas.


  No fue hasta que se subió a su auto que se atrevió a llamar a su padre. —Padre, ¿qué pasa?


  —Ire, ¿qué está pasando? ¿Por qué te tomó tanto tiempo contestar el teléfono? —preguntó Samuel, quien ya se había vestido y estaba a punto de salir a buscar a su hija.


  —Acabo de salir de una reunión y mi teléfono estaba en modo silencioso, pero ya voy camino a casa sana y salva —respondió Irene. Apretó con fuerza el volante y su corazón comenzó a latir más rápido porque acababa de decirle una mentira a su padre.


  Luego miró hacia el segundo piso de la mansión Número 9, y descubrió que la luz del cuarto de huéspedes había sido encendida y apagada nuevamente, Y ello le recordó las palabras de Daniel.


  'Entonces, ¿Daniel de verdad va a la habitación de Adele...?', pensó.


  Era una chica con mucha imaginación pero, de hecho, Adele sólo había ido al baño y en ese momento acababa de regresar a la habitación.


  —Hum. Sólo ten cuidado en el camino y llámame si pasa algo —dijo Samuel. Luego colgó el teléfono.


  'No. ¡Esto no está bien!', pensó él. Cuando se enteró de que su hija salía de trabajar tan tarde, decidió hablar con ella para decirle que no tenía que trabajar tan duro.


  Posteriormente, Irene condujo lentamente hacia su villa.


  Después de estacionar su automóvil en el garaje y permanecer allí por un tiempo, se coló en su casa y subió al segundo piso.


  Justo cuando acababa de abrir la puerta de su habitación, se abrió también la puerta de la habitación de sus padres.


  Irene, que no tenía la conciencia muy limpia, inmediatamente se quitó el abrigo y lo arrojó sobre su cama.


  —Oh, madre. ¿Por qué no te has dormido? —le preguntó. Luego, se pasó la mano por su larga cabellera. '¡Oh no!' ¡Había dolvidado la banda de goma con la que solía atarse el cabello, no la traía consigo!


  Cuando vio que su hija traía el largo cabello suelto, Luna se mostró confundida y le preguntó: —¿Por qué traes el cabello suelto?


  —La... La banda de goma se rompió... y no pude encontrarla —respondió Irene. Entonces sonrió, tratando de ocultar la culpa que sentía.


  Luego decidió que iría al estilista y se ondularía el cabello para que nunca se viera despeinada, pasara lo que pasara...


  Luna sentía que su hija estaba actuando un poco extraña ese día, pero no podía ver lo que realmente estaba pasando con ella.


  —Acuéstate ahora. Y de ahora en adelante no vuelvas a llegar tan tarde, porque tu padre aun no ha encontrado los mejores guardaespaldas para ti —le dijo. Samuel había contratado a un equipo de guardaespaldas para ella, pero los había despedido porque no eran ni los más preparados ni los más confiables.


  —No es necesario, madre, gracias... —respondió Irene.


  —Bueno, Irene, no tienes derecho a decir que no. Si vuelves a llegar tan tarde como ahora, ¿cómo podremos estar seguros de que estás bien? —Samuel salió de la habitación y también rechazó su negativa.


  Al ver que ambos la estaban mirando, Irene asintió molesta. —De acuerdo. Ya entiendo. ¡Madre y padre, buenas noches! —les dijo.


  Entonces cerró la puerta de su dormitorio.


  Luna y Samuel, que estaban de pie fuera del dormitorio, se miraron y pensaron que, de hecho, ¡el comportamiento de Irene esa noche era muy extraño!


  —¡Tenemos que contratarle algunos guardaespaldas! ¡Es urgente! —dijo Samuel con firmeza.


  —¡Así es! —Por esta ocasión, Luna había estado totalmente de acuerdo con él.


  Irene, quien se encontraba en el baño, se sumergió en la bañera, y cuando vio las marcas en su cuerpo, no pudo evitar sonrojarse.


  '¡Ay! ¿Qué debo hacer? ¿Por qué me enamoré de ese bastardo? Irene, ¿ahora qué vas a hacer? ¿Es que tengo que renunciar a él?', pensaba. Pero no parecía tener intenciones de hacerlo.


  '¿O no debería renunciar a él?' Aunque sabía que él estaba saliendo con dos chicas al mismo tiempo, ella lo seguía amando sin ningún tipo de vacilación, y por eso sintió que no podía renunciar a él tan fácilmente...


  Estuvo reflexionando sobre ese tema toda la noche; estuvo moviéndose y dándo vueltas en la cama, pero seguía sin saber qué hacer.


  A la mañana siguiente, puso el abrigo sin botones en una bolsa de compras con la intención de tirarlo a escondidas.


  Cuando bajó, Samuel ya había preparado el desayuno, como de costumbre. Esta vez, Luna lo había ayudado, y entre ambos prepararon la mesa.


  —¡Ire, por favor ven y desayuna! —la llamó Luna, quien acababa de poner huevo frito en la mesa para que se detuviera a desayunar.


  Irene se veía cansada, puesto que no había dormido bien la noche anterior. —Madre, qué temprano te levantaste hoy —dijo ella.


  —Um, iré a la casa vieja junto con tu padre para recoger más tarde a Joaquín —respondió Luna. Luego ayudó a Irene a sacar una silla y esta dejó la bolsa de papel a un lado.


  —Ire, has comprado una prenda para tu bisabuela, ¿verdad? Dámela, yo se la entregaré —dijo Samuel. Irene lo había olvidado, Entonces asintió y subió las escaleras.


  Por casualidad, Luna vio la bolsa de papel y con curiosidad le preguntó a Samuel: —¿Qué va a hacer Ire con esa ropa?


  Samuel se sentó a la mesa y encogió los hombros.


  '¿Tal vez la lleva a la tintorería porque está sucia?' La curiosidad de Luna se acrecentó y abrió la bolsa de papel, Luego sacó el abrigo que Irene había usado el día anterior.


  —¿Oh? El abrigo parece estar roto. Así es, le faltan los botones... —dijo. Se lo mostró a Samuel y le pidió que averiguara qué había sucedido realmente.


  Samuel, que estaba comiendo gachas, hizo a un lado el tazón de porcelana y observó el abrigo.


  Él le había comprado a su hija ese abrigo en Estados Unidos y recordó que, de hecho, tenía botones cuando lo compró.


  Al recordar el extraño comportamiento de Irene la noche anterior, Samuel frunció el ceño con curiosidad.


  Después de mirarse mutuamente, Luna y Samuel parecían estar comprendiendo las cosas.


  En ese momento, Irene ya había llegado a las escaleras del segundo piso. Después de que Samuel le guiñara un ojo a su mujer, inmediatamente volvió a poner el abrigo en la bolsa.


  Con sus propias ideas en mente, terminaron su desayuno. Después de despedirse de sus padres, Irene se llevó la bolsa de papel en la mano y salió de la villa.


  Su padre le había comprado ese abrigo, de modo que no estaba dispuesta a tirarlo. Lo pensó por un segundo y decidió llevarlo al centro comercial y ponerle los botones antes de dirigirse a su tienda.


  Justo al salir de su villa, se encontró con un muy familiar Rolls-Royce. Dentro del auto se encontraba Adele, sentada en el asiento del pasajero.


  Irene apenas y lo miró, y luego subió a su propio auto.


  Aunque ya lo sabía, no pudo evitar ponerse triste cuando los vio, sin embargo.


  No culpaba a nadie, porque ella misma había insistido en amarlo, incluso a sabiendas de que Daniel ya tenía novia.


  Su Benz siguió por unos metros al Rolls-Royce y luego ambos autos partieron en diferentes direcciones después de salir de la zona de la villa.


  Dentro de la villa Número 8, Luna subió las escaleras, sacó su teléfono y marcó el número de la tienda de Irene.


  —¡Hola! Zaferina, soy la madre de Irene... ¿Puedo preguntarte algo...? Bien, ¿a qué hora saliste del trabajo anoche? —le preguntó. Se había sentado junto a Samuel al hablar por teléfono.


  


  


  


  


  Capítulo 90


  Eres muy buena haciendo la cama


  La mirada de Luna cambió de repente, y dijo: —Está bien, entiendo. Gracias, Srta. Zhang.


  Después de que colgó el teléfono, volteó a ver a Samuel.


  —¿A qué hora te dijo? —preguntó. Pero ya lo había adivinado con bastante precisión.


  —Alrededor de las ocho en punto, —dijo Luna inquieta.


  'Mi hija ya ha crecido y ahora tiene secretos para nosotros', pensó.


  —¿Quién será él? ¿Martín o Daniel? —gritó Samuel. Su rostro se había oscurecido por completo.


  Pero Luna no lo sabía y miró impotente a su marido.


  —Nosotros, como padres, a veces somos demasiado descuidados. Nuestra hija ha... Y no teníamos idea de ello —dijo Luna. Entonces suspiró.


  De repente, Samuel se levantó de la silla y apretó los puños, golpeó la mesa y dijo: —¡Tengo que hablar con esos dos muchachos y descubrir quién es el más audaz! ¡Cuál de ellos se ha atrevido a tocar a mi hija, sin siquiera asegurarle un estatus legal!


  Al principio, Luna tenía la intención de apoyar la idea de Samuel, pero después de pensarlo de nuevo, consideró que podría ser inapropiado hacerlo.


  —¡Espera! ¡Será mejor que vayamos y le preguntemos a Ire primero! Qué tal si se tratara de Martín, pero tú le preguntas a Daniel y viceversa... ¡Esto sería sumamente vergonzoso para nosotros y para Irene! Deteniéndose un momento, persuadió a Samuel para que se calmara y lo pensara.


  Él pensó que su esposa tenía razón y le preguntó: —¿Realmente crees que tu hija será honesta contigo? —'Cierto. Si Irene realmente quisiera decirnos, ya lo habría hecho', pensó ella.


  Se sentía impotente. '¡Ire es tan terca y tímida que definitivamente no me contará nada de esto!'


  —Qué pasaría... si nosotros... —Entonces le susurró algunas palabras al oído a Samuel, quien asintió con la cabeza en señal de aprobación.


  —Está bien, le enviaré un mensaje más tarde —dijo Samuel.


  Irene estaba de compras en el centro comercial cuando recibió un mensaje de WhatsApp de su padre. Este decía. —Ire, iremos a la casa vieja y nos quedaremos unos días. Por favor cuídate y ven a vernos cuando tengas tiempo.


  '¿Qué? ¿No habían dicho que simplemente irían allí a recoger a Joaquín? ¿Por qué se quedaban allí ahora?', se preguntó Irene.


  —Está bien, entiendo, papá. —Rápidamente le devolvió el mensaje y continuó comprando ropa.


  Cuando se acercó al departamento de hombres, un cinturón de cocodrilo cuidadosamente elaborado llamó su atención.


  —¡Hola! ¡Bienvenida! —Ni tarda ni perezosa, una vendedora se acercó y le dio la bienvenida.


  Cuando la vio usando un caro abrigo rosado, la vendedora supo en un instante que debía ser una clienta muy rica.


  Entonces, ansiosamente le mostró el costoso cinturón a Irene. —Señorita, este cinturón está hecho de una sola pieza de piel de cocodrilo, con nueve diamantes pequeños incrustados en la hebilla, que también es una pieza de mano de obra exquisita...


  'No sólo tiene incrustaciones de diamante, sino que también está hecho de oro', pensó Irene.


  Luego echó un vistazo al precio. 'Uno, dos, tres... ¡Oh, novecientos noventa mil dólares!' Se sintió un poco mareada al ver el precio.


  —¿Si hay algún descuento? —preguntó.


  La vendedora dejó de hablar y lo pensó por un segundo. —Señorita, este es el único artículo de su tipo, y no hay descuento para eso —dijo sonriendo.


  '¡Bien! ¡No hay problema!'


  —Por favor, ¡envuélvalo para mí! —dijo Irene.


  La vendedora dibujó una sonrisa enorme en su rostro, envolvió el cinturón y luego le señaló el procedimiento para hacer el pago.


  Después de pagar, Irene miró fijamente el paquete.


  'Este cinturón no va con el estilo de mi padre... ni con el de mi hermano... ¿Gonzalo? ¡Me da miedo provocar malentendidos con su novia!' ponderó cuidadosamente. En realidad, para entonces Gonzalo ya había terminado con su novia, ¡y no tenía idea de que acababa de perder la oportunidad de recibir un costoso cinturón de cocodrilo de oro y diamante!


  Irene siguió pensando, 'Dani... ¡No, Martín! Pero no no no, él usa uniforme militar todos los días. No le va. Parece que Daniel es mi última y única opción...'


  Pero recordando que también tenía novia, vaciló de nuevo.


  '¡Ah! ¡Esto es tan molesto! ¡Será mejor que lo olvide! ¡Por ahora lo dejaré así! ¡Ahora no estoy de humor! ¡Ya ni siquiera lo estoy para ir de compras!', pensó. Se llevó el paquete con el cinturón que acababa de comprar en el centro comercial y luego se fue directamente a su pastelería.


  Una vez ahí, se dedicó a trabajar en sus postres.


  Por la tarde, después de que hubo terminado con la última pieza de postre, se disponía a revisar algunos de los archivos en su computadora portátil


  Cuando Rafael apareció repentinamente por la tienda y, al verlo, su corazón comenzó a latir cada vez más rápido.


  No fue por haberlo visto a él, sino porque verlo era como ver a Daniel.


  —Srta. Shao, tengo que hablar con usted. —Al mirarla, Rafael esbozó una sonrisa.


  —¡Claro! —le dijo ella.


  —Srta. Shao, ¿puede por favor acompañarme afuera?


  'Mi jefe de verdad está haciendo todo lo que puede por esta mujer', pensó.


  Irene dejó su computadora portátil a un lado y lo siguió fuera de la tienda.


  Rafael abrió el maletero del Bentley que conducía, e Irene no ocultó su sorpresa al ver las cosas que había dentro.


  Un par de docenas de bolsos, todos de diferentes tamaños, llenaban a tope la cajuela del auto. Algunos incluso iban totalmente apretados porque no había espacio suficiente para ellos.


  Irene recordó una escena familiar que le había sucedido hace un tiempo, cuando un hombre rico la había cortejado y también le había enviado un maletero lleno de bolsas y zapatos.


  Pero aquella vez, Irene lo despreció y le dijo sólo una cosa: —¡Vulgar! —Luego se fue por su camino sin girarse jamás.


  Pero ahora...


  —Todas estas ropas las recolectó el Sr. Si temprano por la mañana en diferentes centros comerciales, y todas son ediciones limitadas. Los bolsos también son ediciones limitadas, únicas en todo el mundo. Nunca encontrará un duplicado de ninguno de estos en ninguna parte —dijo Rafael. — Como el tiempo era limitado y el Sr. Si estaba ocupado, la ropa fue elegida de prisa, pero, por otro lado, los bolsos fueron elegidos por el Sr. Si personalmente en Milán, cuando estuvo allí en un viaje de negocios hace casi dos semanas.


  Al ver toda la ropa y los bolsos, esta vez Irene no lo consideró un acto vulgar, pero no supo por qué.


  —¿Por qué Daniel hizo todo esto? ¿Qué significa? —preguntó ella. Su corazón latía tan rápido que tuvo que hacer un gran esfuerzo por calmarse y se preguntaba por qué Daniel le había dado todos estos regalos...


  'Oh, tal vez sea porque dijo que me compensaría diez veces la ropa desgarrada de anoche. Pero, ¿y los bolsos?', pensó.


  Rafael guardó silencio por un rato; sentía vergüenza al tener que repetir lo que su jefe le había dicho que dijera.


  Además, en caso de que las cosas salieran mal, inteligentemente se dedicó a pasar toda la ropa y los bolsos al auto de Irene.


  Luego reunió todo su coraje para pronunciar las palabras textuales de su jefe. —El Sr. Si dijo que es muy buena haciendo la cama, y... Um... que sus... gemidos... son excelentes, y que esta es la recompensa. —Rafael bajó la cabeza cuando, totalmente avergonzado, pronunció esas palabras. Incluso trató de evitar algunas de las palabras más ofensivas.


  Entonces pensó, sin poder hacer nada al respecto, 'Oh, jefe. ¿Cuándo te convertiste en un hombre tan desvergonzado?'


  Irene sintió un repentino ataque de rabia brotando de su cerebro, y le gritó a Rafael, deteniéndolo en seco, pues él estaba a punto de escapar. —¡Detente! ¡necesito que le lleves algo a Daniel!


  '¡Bien! ¡Espera un poco y observa cómo te voy a humillar!', pensó Irene.


  Veinte minutos después, portando un paquete en sus manos y con cara larga, Rafael llamó a la puerta de la oficina del CEO.


  —Adelante.


  Al verlo, Daniel dijo: —¿Cómo salió todo? —Siguió absorto en los papeles con una pluma en la mano.


  Entonces, Rafael dijo tartamudeando. —Sr. Si, acerca de la ropa y los bolsos... La Srta. Shao dijo... que no dejaría de probarse ninguno de ellos, y que los vestiría todos.


  —Bien. ¡Buen trabajo entonces! Ya te puedes ir —dijo Daniel.


  Pero Rafael seguía de pie en la oficina sin haberse movido ni siquiera un poco. Daniel levantó la cabeza y, mientras fruncía el ceño, dijo: —¿Algo más?


  Entonces, Rafael puso el paquete en su escritorio y dijo: —Sr. Si, por favor, ¡eche un vistazo primero!


  Cuando Daniel abrió el paquete, y luego la delicada caja, descubrió que había un cinturón exquisito dentro de ella.


  Se sintió repentinamente sorprendido y feliz, pero intentó fingir que estaba tranquilo, y con una mirada expectante, volteó a ver a Rafael, cuya cara no era la acostumbrada.


  —Sr.... Sr.... Sr.... —Rafael no podía dejar de tartamudear. Apenas podía pronunciar palabra alguna.


  —Rafael, ¿quieres que te envíe a trabajar en el departamento de logística? —le advirtió Daniel. Entonces frunció el ceño ligeramente mientras jugueteaba con la hebilla del cinturón.


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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